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3.4.3. Las perspectivas de la inteqracibn en el Maqreb 

Las experiencias de inteqracibn regional en el Magreb 

durante las 2 6 3 Ultimas décadas, desde el CPCM pasando por 

los acuerdos o uniones bilaterales hasta la UtW, han sido poco 

alentadoras a pesar de la existencia de importantes vínculos 

hlstbricos, culturales y de civilizacion de los pueblas de la 

zona. Esta situacidn se debe a la ya citada falta de voluntad 

política manifestada tras la independencia; a la persistencla 

de las contradicciones internas: económicas, socioeconómicas, 

políticas y de pertenencia al Mundo Grabe y Africano (api), y a 

la dificultad de definir un mktodo o modelo de integracibn 
(m22) 

Pero, este fracaso no debe hacer perder las esperanzas 

para el futuro, a causa de la exlstencla de enormes posibi- 

lidades de cooperaci6n y de complementariedad que los Estados 

magrebies deberAn identificar y explotar en común. 

Varios factores estdn a favor de ello: el fracaso de las 

políticas económicas nacionales, liberales, autocentradas, es 

decir, del desarrollo aislado (-3) . 1 las exigencias de la 

economía mundial organizada en grandes conjuntos y “bloques” ; 

la lucha contra el subdesarrollo, la dominacibn neocolonial 

(--), y la dependencia, posible ~610 en el marco comunitario 

(22-i) ; la necesidad de hacer frente al reto de la reestruc- 

turaci6n del espacio econbmico europeo; la adopci6n de una 

política de cooperaci6n financiera para resolver el problema de 

la deuda y para reducir la dependencia comercial respecto a la 

CEE ; la exigencia de recuperar el atraso científico y tecno- 
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16gic0, imposible en la via nacl~nal de desarrollo CS=‘) ; la 

necesidad de enfrentarse en común a problemas Internos simi la- 

res . . . En suma, la integraci6n magrebi viene dictada por impe- 

rativos de desarrollo para resolver los problemas humanos en el 

umbral del tercer milenio CBp7). 

En el mismo orden de ideas, el Profesor Habib El Malki 

resume de la manera siguiente las perspectivas de la coopera- 

ci6n-integraci6n en el Magreb: “Frente a la redefinición de las 

reglas del juego a escala internacional, al advenimiento de la 

Europa de los doce -después de la integraci6n de Portugal y 

España-, queda como alternativa la opci6n magrebi. Los conflic- 

tos, a pesar de su número -una decena en un cuarto de siglo-, 

no podrian poner en tela de juicio la opción magrebi. Esta, 

tiene su arralgo en la historia de la regi6n, y se expresa en 

la vlda reciente y potencial de los pueblos maqrebíes. En el 

plano estrictamente econdmico, el horizonte del desarrollo a 

largo plazo de cada componente es necesariamente magrebi. En 

caso contrario, las diferentes economias nacionales serian 

difícilmente viables” (2=-j . 

Todo ello exige la previa superaci6n de las contradiccio- 

nec; internas, el arreglo politice de los conflictos que dividen 

a la regi6n (aa’a), la voluntad política de reestructurar el 

espac 10 econ6mico y de concretar la planificaci6n y la progra- 

mación econ6mica y social de la zona (==-), y la adopci6n de 

una metodologia de acción común, en torno a los elementos 

siguientes Cea*) : 



-1542- 

Considerar el desarrolla como un proceso multidimen- 

SiOndl y prdctico y no limitarlo a discursos de 

buenas intenciones. 

Evaluar de una manera precisa las potencialidades 

regionales y evitar las precipitaciones. 

Evitar reducir el proceso de integraci6n al marco 

institucional y al aspecto comercialista, excluyendo 

la dime”si6n social. La integración exige ante todo 

la participaci6n popular. 

La no utilizaci6n de la integraci6n para fines 

políticos internos Y el respeto de los compromisos 

comunitarios. 

La superación del bilateralismo rígido y la combi- 

naclbn de los proyectos bilaterales y mult ila- 

tera1es. 

Considerar la integración no como un instrumento al 

servlclo del desarrollo nacional, Sl”0 como un 

proceso co” resultados a largo plazo, mediante la 

previa inversión en los campos científico y tecno- 

16gico. 

Ci-ear las infraestructuras bdsicas d nivel nacional 

Y regional (carreteras, ferrocarriles, telecomuni- 

caclones, redes energeticas, construcción de puertos 

Y aeropuertos, de instalaciones hidrAulicas, sa”l- 

tarias y de educación, etc.), es decir, fundamentar 

la integraci6n en una dimensi6n social. 

En resume”, es necesar 10 abandonar la%+ concepciones 

err6neas de la integraci6”, o sea la integración como excusa 

para esconder los problemas internos, la integraci6n reducida 
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al único aspecto comercialista o economicista, y la integracibn 

iniciada sin la previa nivelación de desigualdades entre los 

Estados mlembras cSS2). 

De todo lo dicho se deduce, que la estrategia de Integra- 

Clb” por medio del mercado, es poco eficaz para los Estados 

magrebíes que presentan importantes desigualdades entre ellos. 

La integraci6n mediante la planificación y la reestructuraci6n 

del espacio regional es recomendable, ya que permite la reduc- 

ción de las disparidades y de la dependencia econ6mlca y 

tecnol6gica cpSa). Dicha integración conducird, despu&, al 

intercambio de bienes producidos localmente. 

Por consiguiente, es imprescindible la creación de una 

moneda común que se llamarid “el dinar magrebi”, una especie de 

“cesto” constituido por las cinco monedas. Ello resulta difi- 

cil, teniendo en cuenta la experiencia actual de la CEE donde 

el ECU no se ha impuesto todavia como una moneda única. Lo serd 

a partir del 1 de enero de 1999, según decidieron los 12 paises 

miembros de la Comunidad Europea, el 11 de diciembre de 1991, 

en la ciudad holandesa de Maastricht. Esta dificultad se expli- 

ca por el hecho de que la moneda es el simbolo de la soberanía 

nacional y la creaci6n de una moneda común exige la cesián de 

una parte de la soberania y una coordinaci6n monetaria estrecha 

entre los Estados miembros. El apego de los Estados magrebíes a 

sus soberanias imposibilita, en la actualidad, dicha medida que 

no se puede eludir para conseguir una integración viable. 
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La dimensi6n social de la integración, a la que hemos 

hecho alusión mds arriba, es fundamental para fortalecer la 

conciencia magrebi y el acercamiento entre los pueblos. Dicha 

conciencia, basada en la religi6n, la civilizaci6n y la lengua, 

ya existe. Hace falta mantenerla, mediante la creación de una 

revista, radIo y pasaporte magrebies y de asociaciones de 

masas, es decir, la concreci6n de las recomendaciones de la 

subcomisi6n de cultura, educaci6n e informacibn (e3“). 

Todo ello pasa por la previa democratizaci6n de la vida 

política magrebi para que el proceso de integraci6n no sea 

asunto exclusivo de las dlites, sino que se confíe a las masas 

populares, así responsabilizadas Cha=). De esta forma, no 5610 

las fuerzas vivas debatirdn y discutirán todo lo que atañe a la 

unidad magrebi, sino que ademds presionardn a sus dirigentes a 

actuar en el sentido de la cooperaci6n en interes de los pue- 

blos magrebies CaaG). 

5x510 el proceso de democratizaci6n permitird, a escala 

regional, la colaboraci6n entre los productores y los consumi- 

dotes magrebies y la libre circulaci6n de personas, bienes y 

capitales. El mercado no puede existir ni jugar su papel econ6- 

mlco sln una dosis de libertad. La instauraci6n de la comple- 

mentariedad Y el desarrollo de los intercambios comerciales, 

bases de la integraci6n econ6mica, no tienen sentido sin una 

libre comercializaci6n de los productos de la regi6n. Ademãs, 

la democratizaci6n, en el marco de la integraci6n, permitir& la 

resolucibn del problema del empleo, mediante la explotaci6n 

concertada de los recursos naturales, generalmente situados en 

las fronteras comunes, estando imposibilitada por los litigios 

fronterizos. 
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El Magreb unido es el único capaz de satisfacer las nece- 

sidades sociales de las masas, mediante la previa reestructura- 

ci6n del espacio regional, y evitar los gastos inútiles que 

conducen a la duplicación ces7). 

La UNA, en su forma actual del “Magreb de los Estados”, a 

pesiar de ” haber concretado el sueño unitario de los pueblos 

magreb íes” CPìIP) , estd lejos de estas pretensiones, ya que al 

fundamentarse en los Estados “importados y artificiales”, con- 

tiene los gPrmenes de la divisi6n tEa”) . Al menos, tiene el 

merito, según sintetiza Ber “ab& L6pez Garcia, de forjarse 

“sobre la superación del antagonismo argelino-marroquí, sobre 

la desideologizaci6n del debate de fondo y, para algunos, con 

el sacrificio del Sahara y del proyecto de la RASD. Pero áe 

forja también sobre los datos de la necesidad de complemen- 

taci6n de unas economías vecinas, alejAndose de lo aleatorio de 

las bases ideol6glcas y politicas, que de hecho, habían imposi- 

bilitado el avance del proyecto” (e4‘r’). 

Es dificil pronosticar , como reconoce el autor menciona- 

do, 51 se trata de una “realidad positiva”. Sus cuatro primeras 

Cumbres (1990 y 1991) denotan que no ha avanzado mucho Y =e 

dedica todavía a las cuestiones institucionales. 

Por último, opinamos que la integración magrebí es facti- 

ble, ya que 105 factores a favor supera” a los obstAculos. Sin 

embargo, es necesarlo reunir una serie de condiciones prevIas, 

a saber: la despolitizaci6n y la desideologizaci6n del proceso, 

ya que las uniones ideológicas, sobre todo si las ideologías 

son elitistas y de origen extranjero, corre” el riesgo de inte- 
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grar mds los aparatos de Estado que las masas tnri); la supe- 

raci6n, por parte de Marruecos y Argelia, de sus complejos de 

superioridad respectivos, y el que los marroquíes y los tune- 

cinos dejen de considerar a Argelia como la “vaca lechera” y un 

mercado para sus productos y por Altimo, el abandono de Argelia 

de su estrategia de “integración regional sectorial” (p4p). Es 

imprescindible la creaci6n de una “Comiai6n de factibilidad de 

la unidad magrebi”, independiente y dotada de poderes reales y 

de medios suficientes ce4’). Dicha Comisidn tendria como meta 

la instauraci6n de la horizontalidad y de la complementariedad 

entre los Estados magrebíes, es decir, la reducci6n de su 

dependenc ia. 

En el pr6ximo y último capitulo, analizaremos la acci6n 

de la QUA que, en tanto que Organizaci6n panafricana, organiza 

y concibe la lntegraci6n regional en el Continente. 
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CAPITULO IV 

LA ORGANIZACION DE LA UNIDAD AFRICANA (0.U.A.) 

Y LA INTEGRACION REGIIJNAL EN AFRICA 

La OUA, que agrupa a todos los Estados africanos indepen- 

dientes a excepci6n de Sudafrica a causa de la política del 
apartheid ee, en la actualidad, la mayor y la mds importante(') 

de las organizaciones regionales (unos 50 Estados miembros). 

Sobre ella se han publicado numerosas publicaciones (m&s de 

230) de autores tanto africanos como extranjeros te). Este 

inter& y e\ lugar que ocupa entre las organizaciones inter- 

nacionales contempordneas se deben a la agudeza de loe proble- 
mas politices, económicos y sociales de los Estados africanos. 

En el presente capitulo, cuyo objeto es el andlisis de la 

accibn de la OUA en el marco de la integracibn política y eco- 

n6mica a escala continental, recordaremos en primer lugar y 
brevemente, su origen, sus objetivos y principios, sus estruc- 

turas 0 instituciones, su5 características y su naturaleza ju- 
rídica. Asi podremos comprenderla y apreciar su metodología de 
integracibn regional, loe problemas que la obstaculizan y las 

perspectivas que se le presentan. 
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4.1. Oriaen v creaci6n de la O.U.A. 

La OUA encuentra su origen en el Panafricanismo, movi- 

miento nacido, como queda subrayadao, en la Diaspora negra de 

los Estados Unidos y de las Antillas britanicas a finales del 

siglo pasado y comienzos del presente. Dicho movimiento f3e 

recuperado, en el Quinto Congreso panafricano de Manchester de 

1945, por los dirigentes nacionalistas africanos para conver- 

tirlo en una fuente de inspiracidn Y de acci6n t3) para la 

defensa de la personalidad cultural y politica de Africa (“1, 

es decir, en “Una ideología africana.. . elaborada por lOS 

africanos y para Africa” (“). 

A traves de las actividades de los movimientos de la Ne- 

gritud y de la “African personality”, el ideal panafricanista 

se extendib, tanto en el Africa francbfona como en el Africa 

angl6fona, para exigir la independencia y la unidad de Africa. 

En la década de los 50, el espíritu panafricanista fue 

animado por la persona de Kwame Nkrumah quien, con su proyecto 

de los “Estados Unidos de Africa”, dio una dimensión continen- 

tal al Panafricanismo, identificado hasta entonces con el pan- 

negrismo. Nkrumah incluy6 en dicho proyecto a los drabes de 

Africa y consider6 el Sahara no como una frontera sino como un 

nexo entre el Africa subsahariana y el norte de Africa. 

A partir de 1958, Nkrumah convirti6 Accra en la “Meca del 

panafricanismo” tb), con la celebraci6n de la Conferencia de 

los Estados Africanos Independientes (abril de 1958) -eran ocho 

en aquella Bpoca: Etiopía, Liberia, Libia, Marruecos, RAU, Su- 

dan, Túnez y Ghana- la cual es considerada por Inmanuel 

Wallerstein como precursora de la OUA C7), y de la Conferencia 
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de los Pueblos Africanos (diciembre de 1958) en la que partici- 

paron los partidos nacionalistas y los movimientos sindicales 

procedentes de los Estados independientes, de las colonias y de 
los movimientos de liberaci6n de Suddfrica. 

Entre 1958 y 1961 se celebraron otras Conferencias de los 

Estados Africanos Independientes en Monrovia (1959) y Pddis 

Abeba (1960) y, ademas, Conferencias de los Pueblos Africanos 

en Túnez (1960) y El Cairo (1961), donde se discutieron esen- 

cialmente los problemas referentes a la unidad del Continente 

ta) . 

Ya en dicha &poca se enfrentaron dos tendencias en cuanto 

a la manera de llevar a cabo la unidad: unos hicieron mds hin- 

capié en los pueblos que en los gobiernos, mientras que otros 

insistieron en una acción concertada a nivel intergubernamental 

(") . 

La organizaci6n paralela de estas Conferencias refleja no 

~610 estas divergencias, sino que ademds expresa la desconfian- 

za del Presidente Nkrumah respecto a las Conferencias de los 

Estados Africanos Independientes que no favorecieron la crea- 

ci6n de los "Estados Unidos de Africa". Nkrumah cuyo lema era: 

"Buscad ante todo el reino politice, el resto os set-d dado por 

añadidura", basaba su acci6n para difundir sus ideas y definir 

la estrategia de una revoluci6n africana pacifica mds en los 

partidos politices que en los gobiernos (lo). De ahi que reco- 

mendase la creaci6n de un partido ;Inico popular, a nivel nacio- 

nal, con el fin de realizar la unidad dentro de cada Estado, 

como base de la unidad del Continente y de la formaci6n de la 
nacibn africana ti'). 
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La Conferencia de Estados Africanos Independientes Cuya 

Secretaria se convirtib en el Grupo fifricano en las Naciones 

Unidas, desaparecib a causa de la crisis del Congo (Zaire) y de 

la guerra de Argelia sobre las que los Estados africanos que 

acababan de acceder, en su mayor parte, a la independencia en 

1960, discreparon profundamente. Y así dicha Conferencia ya no 

pudo reunirse en Túnez, en 1962. En cuanto a la Conferencia de 

los Pueblos Africanos, se identificó cada vez mas con el “Grupo 

de Casablanca” (‘=) del que hablaremos a continuacibn. 

La primera crisis del Congo dividio a los Estados africa- 

nos en dos grupos rivales, llamados “Grupo de Brazzaville” -que 

se convertird m6s tarde en “Grupo de Monrovia”- y “Grupo de 

Casablanca”. Estos Grupos adoptaron posturas opuestas sobre la 

legitimidad del Gobierno congoleño, el grado de respaldo al 

Gobierno Provisional de la República Argelina (GPRA), el reco- 

nocimiento del Estado mauritano reinvidicado por Marruecos, la 

actitud respecto a las grandes potencias, la estrategia pat-a 

realizar la uni6n política de1 Continente y el apoyo a los mo- 

vimientos de liberaci6n de Suddfrica cza). Expondremos segui- 

damente la composición de cada uno de estos “Grupos”, los prin- 

cipios en los que se basaban y sus posturas sobre los problemas 

que se planteaban en el Continente. 
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1. El Grupo de Brazzaville 

Reunidos en Brazzaville del 15 al 19 de diciembre de 

1960, las antiguas colonias francesas del Africa subsahariana”, 

salvo Guinea y Malí, reconocieron a Mauritania como Estado in- 

dependiente y soberano, y apoyaron su candidatura para su admi- 

si6n en la ONU. Sobre el problema argelino, a pesar de expresar 

SU adhesibn a los principios de la descolonizaci6n y de la 

autodeterminaci6n de los pueblos, recordaron su amistad con 

Francia e invitaron a ambas partes a iniciar negociaciones de 

paz. Por último, en 10 que se refiere a la crisis del Congo, 

denunciaron las maniobras de recolonizacibn de este país por 

las grandes potencias, actuando directamente o por mediaci6n de 

los Estados asiaticos y africanos (“) . En resumen, los doce 

Estados apoyaron en el Congo al Presidente Joseph Kasavubu 

contra el Primer ministro Patrice Lumumba, quien encarnaba, 

según el los, las ideas progresistas prosovieticas, favorecieron 

sus relaciones con Francia en detrimento del GPRA, al que no 

reconocieron oficialmente, y defendieron la exlstencla del 

Estado mauritano contra las pretensiones marroquíes. 

Los Estados del “Grupo de Brazzaville” establecieron una 

cooperaci6n econ6mica y cultural y crearon una comunidad de 

intereses. Ademas, proyectaron la creacibn de un pacto multila- 

teral de defensa. En lo tocante a la cooperacibn interafricana, 

la fundamentaron en los principios de buena vecindad y de no 

injerencia en los asuntos internos (*“). 

t Se trata de Alto Volta (Burkina Fasa) , Camerún, 
Centro-dfrica, Chad, Congo-Brazzaville, Costa de 
Marfil, Dahomey (Benin) , Gabón, Madagascar, Mauri- 
tania, Niger y Senegal. 
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La Conferencia de Brazzaville tuvo el merito de "introdu- 

c1r un par de nuevos elementos en la vida política africana: 

por primera vez se cursaba una invitaci6n a un número restrin- 

gido de Estados que intentaba crear un bloque de paises distin- 

to a las agrupaciones regionales ensayadas hasta entonces"("). 

El Grupo de Brazzaville dio lugar a la UAM y a la OCAM anaii- 

zadas en el tercer capitulo de la segunda parte. 

2. El Grupo de Casablanca 

El Rey Mohammed v propuso a lOS paises CUya politica 

africana se basaba en la no alineacibn y la liberacibn efectiva 

del Continente, que se reuniesen en Casablanca del 3 al 7 de 

enero de 1961. Ocho paises respondieron favorablemente (Ghana, 

Guinea, tlali, Libia, Egipto, Marruecos, el GPRA (Argel ial y 

Ceildn, representado por su embajador en El Cairo). Etiopia, 

Liberia, Nigeria, Somalia, Sudan, Togo, India e Indonesia 

rechazaron la invitacibn. T;rnez no fue invitado por su apoyo a 

la independencia de Mauritania. Finalmente, como Libia y Ceildn 

no firmaron la Carta adoptada por la Conferencia de Casablanca, 

el Grupo de Casablanca se Iimitd a tres paises negroafricanos 

(Ghana, Guinea, Mali) y tres afro-Arabes (Egipto, Marruecos y 

el GRPA) que constituyeron el "bloque africano progresista", 
llamado tambien el "Africa revolucionaria" a causa de su ten- 

dencia antioccidental. 

En eu discurso de inaguracibn, el Rey Mohammed v propuso 
los siguientes objetivos para la Conferencia: 

Liquidación del r&gimen colonial mediante la libera- 
ci6n de los territorios todavid colonizados y su ac- 

ceso a una independencia autkntica. 
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Eliminacibn de cualquier forma Y de cualquier sis- 

tema de segregacibn racial. 

Lucha contra el neocolonialismo bajo todos SUS 

aspectos y denuncia de sus nuevo6 mi-todos de misti- 

ficaci6n. 

Consolidacibn y defensa de la independencia de 105 

Estados africanos liberados. 

Construcci6n de la unidad de Africa. 

Afirmación de la politica de no alineación del 

continente africano. 

Evacuación de todas las fuerzas de ocupac i6n de 

Africa. 

Oposici6n al uso del continente africano para expe- 

riencias nucleares. 

Oposiciin a cualquier injerencia extranjera en 105 

asuntos africanos. 

Acci6n par.3 la consolidaci6n de la paz en el mundo 

(í7). 

La Conferencia adopt6 una serie de resoluciones sobre el 

Congo, Argelia, Mauritania, Palecitina, Ruanda-Urundi, el apar- 

theid y las experiencias nucleares en el Sahara. 

Sobre la crisis del Congo, los participantes despues de 

comprobar la incapacidad de la ONU para aplicar sus propias re- 

soluciones en este país, exigieron el desarme del ejercito de 

Mobutu, la expulsión de las tropas belgas del Congo y la reha- 

bilitaci6n del Parlamento congoleño. Dicho de otra manera, apo- 

yaron las tesis del Primer ministro Lumumba. Sobre el problema 

argelino, reconocieron el GPRA, que fue considerado por la Con- 

ferencia como un Estado independiente y asimilaron la actitud 
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de Francia a “una guerra de conquista colonial”. En lo referen- 

te al aoartheid, exigieron el boicot a SudAfrica (‘p). El pro- 

blema de Mauritania provocó ciertas divergencias, al no compar- 

tir Libia, Ghana y los argelinos las reivindicaciones marro- 

quíes sobre este país (‘9). Es necesario recordar que la pre- 

senc ia de Marruecos en este Grupo, lejos de obedecer a una 

política africana progresista de la monarquia, apunt6 a dos 

objetivos: encontrar el apoyo africano a sus reivindicaciones 

sobre Mauritania y manifestar su disconformidad con un Occiden- 

te hostil a dichas reivindicaciones. 

El Grupo de Casablanca consider6 que la realización de la 

verdadera unidad africana pasaba por la previa liberaci6n del 

Continente del colonialismo y del neocolonialismo (Po) 1 ES 

decir, por la independencia total, sin comprom~cjo ni coopera- 

ci6n con los antiguos colonizadores te’). 

Para alcanzar sus objetivos, la Carta de Casablanca se 

dotó de los 6rganos siguientes (p’): 

1 .- La Asamblea consultiva, 6rgano permanente compuesto 

por representantes de cada Estado, que se reúnen 

periódicamente. 

2.- Cuatro comitk africanos: 

El Comité Dolítico, integrado por los Jefes de 

Estado 0 sus representantes para coordinar y 

unificar la política de los Estados africanos. 

El ComitB econ6mico, compuesto por los mlnls- 

tros de Economia, que se reúnen peri6dicamente 

para definir la cooperaci6n económica africana. 
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El Comite cultural africano, compuesto por los 

ministros de Educacibn, que se reúnen peribdi- 

camente para intensificar la cooperaci6n y la 

asistencia cultural africana. 
El Alto mando africano, integrado por los jefes 

militares, que se reúnen también peri6dicamente 

para asegurar la defensa común del Continente y 

salvaguardar la independencia de los Estados 

africanos. 

3.- Una Oficina de enlace, encargada de asegurar la 

coordinación entre los diferentes 6rganos. 

A trav&s estas estructuras, el Grupo de Casablanca, que 

realiz6 un llamamiento a los Estados africanos para que se 

asociasen a su acci6n en pro de la realizaci6n de la unidad 

africana, fundamentaba Bsta en la integraci6n y no en la coope- 

ración cpm). 

La Conferencia de Casablanca, dominada por las ideas de 
Nkrumah y Nasser, reflejb el antioccidentalismo, el anticolo- 
nialismo, el antineocolonialismo y la no alineaci6n como bases 

de la unidad africana. Fue, según Joffre P.F. Diaz, un "grupo 

izquierdizante" cu') que los Estados africanos prooccidentales 

contrarrestaron con la creaci6n de la UAM tp') y el funciona- 

miento de los 6rganos de la Carta de Casablanca result6 imposi- 

ble: la Asamblea consultiva nunca fue creada y los cuatro Comi- 

tcls ablo funcionaron unos meses. 
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Cldem.&, la UAM integrada exclusivamente por loe Estados 

negroafricanos", considerb al Grupo de Casablanca, donde co- 

existian Estados subsaharianos y Arabes, como una traicibn al 

Panafricanismo. Ello puso de manifiesto las diferencias u opo- 

siciones entre el Panarabismo y el Panafricanismo tu*). 

Según indica el Profesor Tomds Mestre, "si Brazzavi 1 le 

habia desencadenado Casablanca, la inmediata carambola de Casa- 

blanca seria Monrovia..." ce?). Lo que expondremos y analizare- 

mos a continuacibn. 

3.- El Gruoo de Monrovia 

Apena5 clnco meses despu& de la Conferencia de Casa- 

blanca, el "Africa moderada", encabezada por el Emperador 

etíope Hail@ Selassié, el Presidente marfileño Houphouët-Boigny 

Y el Primer minietro nigeriano Sir Abubakar Tafawa Balewa, 

reaccion6 convocando una conferencia en Monrovia, del 8 al 12 

de mayo de 1961. Veinte Estados se reunieron: los doce del 

Grupo de Brazzaville a los que se añadieron ocho Estados 

proamericanos: Libia, Nigeria, Sierra Leona, Somalia, Togo, 
Etiopía, Libia (desertor de Casablanca) y TUnez (como observa- 

dor), es decir, mds de la mitad de los Estados africanos 

independientes de la epoca. 

* Son las antiguas colonias francesas que J.P.F. Diaz 
califica de "bloque de Estados gaullistas de Africa" 
(p.12). 
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Los participantes en dicha Conferencia analizaron tambibn 

los grandes problemas que se planteaban en el Continente, d 

principio de los años 60, en especial los de Argelia, el Congo, 

Mauritania, Angola, el apartheid y el desarme... 

En lo que se refiere a Argelia, felicitaron a ambas par- 

tes por- su decisi6n de comenzar negociaciones a partir del 20 

de mayo de 1961 y les pidieron que pusieran fin a la guerra que 

debería conducir a la independencia de Argelia en su integridad 

territorial. Sobre el Congo, consideraron a la ONU como la 

única capaz, a pesar de sus debilidades y errores, de encontrar 

una soluci6n a la crisis de este pais. Ademas, se pidib a los 

Estados africanos, que se abstuvieran de cualquier forma de 

reconocimiento 0 apoyo a los grupos rivales 0 separatistas en 

el Congo, es decir, se manifest6 un claro reconocimiento del 

gobierno central congoleño de Kasavubu. En cuanto a Mauritania, 

decidieron enviar un telegrama al Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas para que admi t iesen a Mauritania en dicha 

Organizaci6n conforme a la Resoluci6n de la Asamblea General. 

Respecto a Suddfrica, exigieron la aplicaci6n inmediata, indi- 

vidual y colectiva, de sanciones politicas y econ6micas contra 

el Gobierno suddfricano para obligarle a poner fin a la prdcti- 

ca del am cee). 

En cuanto a la unidad africana, la Conferencia de Monro- 

via, al contrario de la de Casablanca, manifest6: “la unidad 

que se busca realizar en este momento no es una integraci6n 

política de Estados africanos soberanos, sino la unidad de as- 

piraciones y de acci6n, considerada desde el punto de vista de 

la solidaridad social africana y de la identidad política”(0’3). 
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Basada en una simple cooperaci6n y no en una integraci6n 

política, la Conferencia de Monrovia adoptó los principios 

siguientes tao) : 

Igualdad absoluta de los Estados, cualesquiera que 

fuesen su superficie, su poblacibn y su riqueza; 

No injerencia en 105 asuntos internos de los Esta- 

dos ; 

Respeto de la soberanía de cada Estado y de su dere- 

cho inalienable a la existencia y al desarrollo de 

su personalidad; 

Condena de la subversi6n desencadenada a partir de 

ciertos Estados contra sus vecinos; 

Promoci6n de la cooperacibn interafricana, basada en 

la tolerancia, la solidaridad, la buena vecindad, la 

concertaci6n Y 1.3 negac i6n de cualquier forma de 

liderazgo; 

La unidad africana entendida como unidad de aspira- 

ciones y no como integraci6n politica. 

No se tom6 ninguna resoluci6n sobre los problemas de la 

descolonizaci6n y de la creaci6n de un Alto Mando Africano. 

Ello denota la tendencia prooccidental del Grupo de Monrovia, 

calificado, por ello, de “Africa moderada” o “reformista”. 

La Conferencia de Monrovia conoci6, según el Profesor 

Nguyen Van Chien, un gran exito, y su espíritu prevalecerd 

tanto en la Carta de la OCFIM como en la de la OUA co’). Ello se 

debi6 a que no busc el enfrentamiento con las soberanías na- 

cionales sino que se limit6 a preconizar la cooperaci6n inter- 

estatal. Y ademas a que no atacó a las potencias colonizadoras. 
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En resumen, surgidos en el marco de la guerra fría, los 

Grupos de Casablanca y Monrovia consagraron la bipolarizaci6n 

ideol6gica del Continente. Y asi, existieron entre ambos impor- 

tantes discrepancias ideolbgicas, diferencias en la concepcidn 

de la unidad africana, de la estrategia para el desarrollo 

económico del Continente, y de la actitud respecto a los anti- . 

guos colonizadores. 

En el aspecto ideol6gico, el Grupo de Casablanca integra- 

do por líderes nacionalistas radicales, fue respaldado por lOS 

paises del Este, conforme al concepto del Estado de “democracia 

nacional”, desarrollado por los tebicos sovifkticos a Inlc1os 

de la decada de loa 60. Dicha democracia, encabezada por la 

burguesía nacionalista, anticolonialista y socialista, fue 

considerada como un aliado en la lucha antiimperialista (‘=). 

Los Estados del Grupo de Casablanca, en especial Guinea, Ghana 

Y Malí, junto a Cuba e Indonesia, fueron incorporados a la 

lista de los Estados de “democracia nacional” caa), apoyados 

por la Uni6n Sovibtica que concedi6 el “Premio Lenin para la 

Paz” a los dirigentes de este Grupo : S@kou TourB (1961) , 

Nkrumah (1962) y Modibo Keita (1963) ca’). En cuanto al Grupo 

de Monrovia, cuyas tesis sobre el Congo, &rgelia y Mauritania 

Se aproximaban, en su mayor parte, a las de Occidente, fue 

utilizado por este para contrarrestar al Grupo de Casablanca en 

la ONU fas). En general, se manifest6 una clara tendencia pro- 

occidental y anticomunista entre los Estados del Grupo de Mon- 

rovia ta’) cuya actitud fue favorable a la independencia en la 

cooperac i6n con los antiguos colonizadores, mientras que el 

Grupo de Casablanca se mostr6 partidario de la ruptura total y 

de la no alineacibn militante. 
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Diferentes fueron tanbien las co"cepclones de la unidad 

africana. Como queda dicho, el Grupo de Casablanca defendía la 

idea de una Organización supranacional, los "Estados Unidos de 

F\frica", con un gobierno continental, una ciudadanía africana y 

un Alto Mando Africano. En sentido opuesto, el Grupo de Monro- 

"la abogb por una unidad flexible, una simple cooperaci6n 

interestatal basada en el respeto de las soberanías nacionales 

Y expresada en las agrupaciones regionales. Según subraya 

Justin Kpakoun, las dos tendencias estuvieron de acuerdo sobre 

el principio de la unidad africana, pero discreparon en cuanto 

a los metodos para llevarla a cabo ca7). 

En lo que se refiere a la estrategia de desarrollo econ6- 

mico, ambos bloques defendieron tesis opuestas. El Grupo de 

Casablanca estuvo a favor de la creacibn de un Mercado común 

africano y de la independencia econ6mica del Continente, me- 

diante una previa reducci6n de los intercambios comerciales 

con las antiguas metr6polis. Según los líderes de este Grupo, 

10s países industrializados estaban ~610 interesados en la 

explotaci6n de los recursos naturales de los Estados africanos 

y no les interesaba en absoluto su desarrollo. En cambio para 

el Grupo de Monrovia, basdndose en la carencia de capitales en 

dichos Estados, era necesario mantener y fortalecer la coopera- 

ci6n con las antiguas metr6polis poseedoras del capital y del 

saber tecnol6gico cSo). 

Teniendo en cuenta estas divergencias de discursos, ac- 

ciones y objetivos, el vocabulario político de la @poca cali- 
fic6 a U"OS de "revolucionarios" 0 "progresistas" (Grupo de 
Casablanca), y a otros de "reformistas", “conservadores" o 
"moderados" (Grupo de Monrovia). Los primeros, según Jean 

Buchman, fueron extremistas, antioccidentales, panafricanistas 
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y obsesionados por el mito de la unidad africana. Los segun- 

dos, realistas y pragmdticos, CO” un discurso moderado, se 

mostraron partidarios de la solidaridad “horizontal” interafri- 

cana funcionalista conciliada con las solidaridades “vert ica- 

les” con las antiguas metr6polis ca’). En pocas palabras y de 

acuerdo con Pierre-Frangois Gonidec, los Estados “progresistas” 

adoptaron la via de desarrollo anticapitalista para luchar 

contra la dependencia, mientras que los Estados “moderados” 

(neocoloniales) mantuvieron la via de desarrollo capitalista 

con relaciones estrechas con las antiguas metrbpolis (‘O). 

El Profesor Tomas Mestre considera rigidas estas califi- 

caciones puesto que no reflejan las convergencias de fondo: “El 

vocabulario de la &poca calificd a los grupos de Casablanca y 

Monrovia como los representantes respectivos del “Africa revo- 

lucionaria” y el”Africa reformista”, definicibn que, haciendo 

las oportunas ponderaciones y salvedades de casos particulares, 

puede admitirse. Con todo, la ruptura era menos total de lo que 

a primera vista pudiera parecer, pues en determinadas cuestio- 

nes ambos bloques adoptaron las mismas o parecidas actitudes. 

Asi, en los enfoques anticolonialistas, antiapartheid, lenguaje 

ecor&mico..., que si bien cabian distinciones, ktas eran mds 

de matiz o acento que de esencia” (“‘J. 

Superficiales o profundas, estas divergencias eran impor- 

tantes y crearon tensiones entre ambos Grupos, imposibilitando 

cualquier acercamiento. Ello se vio durante la Conferencia de 

Lagos (enero de 19621, cuyo objetivo era reunir a los 28 Esta- 

dos independentes africanos de la @poca. Acudieron a la capital 

nigeriana ~610 20 Estados: 18 del Grupo de Monrovia (Libia y 

Túnez por solidaridad al GPRA, que no fue invitado, rechazaron 
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la invitaci6n) y 2 que no pertenecian a ningún Grupo (el Cango- 

Leopoldville y Tanganyika). Los 5 del Grupo de Casablanca no se 

presentaron. 

La Conferencia de Lagos fue pues un exito a medias, ya 

que fue convocada por un grupo determinado de paises, los del 

Grupo de Monrovia, y en especial los franc6fonos. Entre las 

resoluciones econ6micas y politicas adoptadas por la Conferen- 

cia, cabe señalar: el proyecto de creaci6n, por etapas, de 

uniones aduaneras regionales que conducirían progresivamente a 

la realizacibn del Mercado común africano y malgache; la cons- 

titución de un Grupo Africano y Malgache con sede permanente en 

el Consejo de Seguridad de la ONU; la Iiberaci6n total del Con- 

tinente mediante la aplicaci6n de los principios de libre auto- 

determinaci6n de los pueblos yde la independencia de 105 

territorios coloniales, la condena de Ia teoria y practica del 

aoartheid, con apIicaci6n de sanciones políticas y econ6micas 

contra el Gobierno de Sudafrica. Sobre la unidad africana, la 

Conferencia que expres6 su deseo de reunir a los Grupos de 

Casablanca y Monrovia, rechaz6 la idea de la integraci6n poli- 

tica a favor de una organizaci6n interestatal basada en 105 

principios de la igualdad soberana de los Estados africanos y 

de la no subversi6n tUpl. 

El hecho mas significativo de esta Conferencia fue la 

adopci6n de la Carta que instituid la Organizaci6n Interafrica- 

na y Malgache (OIAM) dotada de los 6rganos siguientes ('sl: 

-La Conferencia de Jefes de Estado Y de Gobierno, 6rgano 

supremo que se reúne una vez por año y cuyas resoluciones son 
adoptadas por mayoria de cuatro quintos, salvo en algunas cues- 

tiones en que 5e exige ta mayoria simple. 
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-El Consejo de Ministros de Flsuntos Exteriores, que se 

reúne dos veces al año y se encarga de la preparacibn de las 

Cumbres de la Conferencia de los Jefes de Estado y de Gobierno. 

-La Secretaría General Permanente, integrada por un 

Secretario General y un Secretario General Adjunto nombrados 

por tres años. Si uno es francbfono, el otro tiene que ser 

angl6fono y viceversa. 

-La Comisibn Permanente de Conciliacidn, encargada de 

resolver loe litigios entre los Estados miembros, por medios 

pacif icos. 

Estos principios y estructuras, que no fueron precisados, 

reflejaban el espíritu de Monrovia e influirdn, como veremos en 

adelante, en tas principales disposiciones de la Carta de la 

futura OUA. 

Los importantes cambios ocurridos en laS relaciones 

interafricanas a finales de 1962 y principios de 1963, con el 

fin de la guerra de Argelia, la estabilidad política en el 

Congo, el abandono del rigor ideol6gico en ambos Grupos, el 

debilitamiento progresivo de la solidaridad afroasidtica 

favorecieron la instauraci6n de un clima propicio al acerca- 

miento de los Grupos (“). Etiopía, sobre la base de su pres- 

tigio hist6rico valorado en ambos bandos y aprovechando las 

nuevas circunstancias, convocarA en Addis Abeba en mayo de 1963 

tras importantes gestiones diplomdticar, la Cumbre panafricana 

que dio lugar a la OUA. 
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Dos etapas caracterizaron la Conferencia de Addis Abeba. 

La primera, que dur6 del 23 al 24 de mayo, a pesar del espíritu 

de conciliacibn que prevaleci6 antes de la Conferencia, conoci6 

el resurgimiento y enfrentamiento de las tesis arriba menciona- 

das sobre la unidad que se deberia realizar (“"1. Fiel a sus 

ideas, el Presidente Nkrumah respaldado por una minoria Y en 
particular por el Presidente ugandés Milton Obote, defini6 en 

su discurso la unidad africana como "ante todo un reino políti- 

co en el que s.e puede entrar m6s que por medios politices. El 

desarrollo social y econ6mico podrA ser asegurado dentro del 

reino político, y no a la inversa" tu&). Dicho de otra manera, 

Nkrumah insist i6 en el abandono de las soberanías estatales 

para crear un gobierno continental, un Mercado común africano, 

una moneda comAn y adoptar una política de defensa común, es 

decir, la creaci6n de una organizaci6n panafricana 

supranacional. 

Opuesto a la tesis de Nkrumah, el Primer ministro nige- 

rldno, Sir Abubakar Tafawa Balewa, basdndose en la Carta de 

Lagos y apoyado por la mayoría de los Estados del Grupo de 
Monrovia, calific6 de utopías las ideas de Nkrumah y se pronun- 

ci a favor de una unidad africana flexible, basada en una 

cooperaci6n interafricana respetuosa de las eoberanias nacio- 
nales, con la creaci6n de agrupaciones regionales ta7), e5 

decir, "una simple organizaci6n de consulta facultativa con 

objetivos 1 imitados” (‘O) . 

La segunda etapa se inici6 el 25 de mayo, con la inter- 
venci6n del Presidente Ahmed Ben Bella que puso fin al 
"impasse" en el que se hallaba la Conferencia, al sugerir que 
se debatieran los problemas de la descolonizaci6n y no los de 
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la unidad africana, sobre 106 que existían profundas discre- 

pancias en cuanto al contenido y al m&todo. La propuesta encon- 

trb el consentimiento de todos los participantes que decidieron 

actuar inmediatamente contra el colonialismo y la segregaci6n 

racial en el Africa Austral (‘*). Esta convergencia se explica . 

por dos razones: por una parte, la mayoría de los Estados afri- 

canos acababan de liberarse del colonialismo cuyos abusos 

habían sufrido y, por otra, deberían solidarizarse con 105 

paises que estaban todavía bajo la dominaci6n colonial, unos 

veinte: uno bajo la colonizacibn sudafricana (Namibia) ; dos 

bajo la española (Guinea Ecuatorial y Sahara Occidental); cinco 

bajo la portuguesa (Angola, Cabo Verde, Guinea-Bissau, Mozam- 

bique, Santo Tom& y Príncipe); diez bajo la inglesa (Botsuana, 

Gambia, Lesoto, Malaui, Mauricio, Seychelles, Suazilandia, 

Zambia, Zanzíbar y Zimbabue) , dos bajo la francesa (Comores y 

Yibuti). 

En el tema de la unidad africana, relegado a un segundo 

plano, se Ileg6 a un compromiso entre las distintas concepcio- 

nes: los partidarios de la creaci6n de un organismo flexible 

insistieron en que fuese dotado de una Secretaria pemanente y 

de 6rganos políticos, mientras que los partidarios de la cons- 

tituci6n de una organizaci6n supranacional se doblegaron a la 

inclusión de los principios del respeto de la soberania estatal 

y de la no injerencia en los asuntos internos (%‘O). 

De este compromiso, pr6ximo al “espíritu de Lagos”, naci6 

la OUA que reflejaba así las contradicciones arriba menciona- 

das. Dicha Organizacibn no fue creada para realizar la integra- 

ci6n del Continente -en cuyo caso se hubiera denominado Organi- 

zacibn para la Unidad Africana- fsl) ni tampoco para resolver 

los problemas africanos, sino que fue concebida como una fuerza 
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de estabilizaci6n o de statu ouo interna y como un “instrumento 

de acci6n diplomdtica” africana en la ONU cse). Se trata de una 

verdadera “mist ificaci6n” basada en una “unidad artificial”, 

inspirada por los Jefes de Estado y no por las pueblos africa- 

“OS CS’). Según opina Jean-Emmanuel Pond i , en Addis Abeba se 

cre una “unidad negativa”, fundamentada en la unanimidad con- 

seguida en lo que se refiere a la identificaci6n de los enemi- 

gos comunes de Africa, las potencias coloniales, en lugar de 

una “unidad positiva” bajo la forma de una federacibn o confe- 

deraciän c3“). De ahí que la WA, a pesar de que instituciona- 

liza el Panafricanismo, no exprese el ideal panafricano de uni- 

dad tal como fue concebido por sus defensores afroamericanos y 

africanos (“-). 

El “espíritu de Addis Abeba”, a travks de la Carta adop- 

tada el 25 de mayo de 1963 por 30 Estados de los 32 Estados 

presentes (excepto Marruecos y Somalia), marcar& los objetivos, 

principios y estructuras de la OUA que analizaremos en adelan- 

te, destacando sus compromisos y sus contradicciones. 
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4.2. Objetivos, orincioios v estructuras de la O.U.A. 

1. Objetivos. 

Según el articulo 2 de la Carta, los objetivos de la OUA 

son los siguientes: 
t3> Reforzar la unidad y la solidaridad de los Estados 

africanos; 

b) Coordinar e intensificar su colaboraci6n y sus 

esfuerzos para ofrecer mejores condiciones de vida a 

loa pueblos africanos; 

c) Defender su soberanía, su integridad territorial y 

su independencia; 

d) Eliminar bajo todas sus formas el colonialismo de 

Clfrica; 

el Favorecer la cooperacibn internacional, teniendo en 

cuenta la Carta de las Naciones Unidas y la Declara- 

ci6n Universal de Derechos Humanos. 

AI margen de los apartados a) Y d), los objetivos de la 

OUA, cuya Carta se ha inspirado en las Cartas de la ONU ("&) y 

de la OEA cs7), destacan por su cardcter general y universal e 

insertan a la OUA en el sistema regional de las Naciones Uni- 

das. 

Los apartados arriba mencionados, ponen de manifiesto la 

contradicci6n nacida del compromiso: la OUA, que apunta el for- 

talecimiento de la unidad y de la solidaridad de los Estados 

africanos, defiende al mismo tiempo su soberania, su intergrida 

territorial y su independencia. Según Edmond Kwam Kouassi, 

"existe una contradicci6n evidente en los matodos de trabajo de 

la OUA entre la vocacibn de unidad africana y la salvaguardia 
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de los Estados, en la voluntad de la OUA de defender Y de 

fortalecer el Estado africano contra cualquier intento de 

supranacional idad” tJe) . 

La OlJA fue concebida mas como un instrumento de lucha 

para la liberacibn de Africa que como una Organizaci6n desti- 

nada a realizar la unidad africana. Ello destacd en la accibn 

prktica llevada acabo los 15 ó 16 primeros años de su ewis- 

tencia, durante los cuales el principal objetivo de la OUA fue 

el inciso d) del articulo 2 (%‘%), es decir, la eliminacibn del 

colonialismo, bajo todas sus formas, de Africa. 

Ld defensa del Estado africano por parte de la OUA, a la 

vez contra el colonialismo y la supranacionalidad, viene i lus- 

trado por SIS principios. 

2. Principios. 

La Carta de la OUA afirma en su artículo 3, los princi- 

pios siguientes: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

Igualdad soberana de todos los Estados miembros. 

No injerencia en los asuntos internos de los Esta- 

dos. 

Respeto de la soberania, de la integridad territo- 

rial de cada Estado Y de su derecho inalienable a 

una existencia independiente. 

Soluci6n pacífica de las diferencias por medio de 

negociaciones, mediaciones, conciliacirh y arbitra- 

je. 

Condena sin reservas del asesinato político, aSi 

como de las actividades subversivas ejercidas por 

los Estados vecinos o por cualquier otro Estado. 
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6. DedicaciCln sin reservas a la causa de la emancipa- 

cibn de los territorios africanos que todavía no son 

independientes. 

7. Afirmación de una politica de no alineacibn respet 0 

de todos Ios bloques. 

Estos principios, inspirados tambi0n en IOS de la ONU 
(LO ) 9 “niña querida de los planificadores norteamericanos” 

CL1 ). no sólo atribuyen a la OUA la funci6n de la salvaguardia 

de la paz y de la seguridad a nivel regional, conforme a la 

filosofía de las Naciones Unidas, es decir, el mantenimiento de 

un orden mundial favorable a la hegemonía norteamericana; sino 

que ademas consagran las nacionalidades en detrimento de la 

unidad supranacional del Continente. Según Jean Mfoulou, los 

principios de la igualdad soberana, del respeto de la sobera- 

nia, de la integridad territorial y de la independencia de cada 

Estado obstaculizan la integraci6n politica de los Estados 

africanos cLu). Dicho de otra manera, contradicen el objetivo o 

ideal de la unidad africana. 

El principio de la intangibilidad de las fronteras here- 

dadas de la colonizaci6n, adoptado en la Cumbre de El Cairo, en 

julio de 1964, tras la propuesta del Presidente Modibo Keita, 

no ~610 confirma al Estado africano en sus fronteras artificia- 

les en contra de la unidad, sino que ademas añade un error a 

una injusticia, al convertir en derecho 10 que fue un simple 

hecho colonial te’). Es obvio que el principio de la intangibi- 

lidad de las fronteras est& en contradicci6n con el de la auto- 

determinación de los pueblos en un Continente en el que @Sitos 

han sido divididos por fronteras artificiales. 
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A partir de estos objetivos y principios se deduce la 

ideología de la OUCI: no es el Panafricaniano, sino el anticolo- 

nial ismo, la descolonizaci6n, el antineocolonialismo, el 

1 la “unidad nega- antiapartheid y el no alineamiento, es decir 

t iva”. 

Al fundamentarse en principios “Ll Itrareaccionarios”, 

tales como los de la no InJerencla y el uti possidetis, los 

líderes africanos de la apoca hicieron de la OUA un asunto de 

106 Estados CL’) 0, según Yves Person, un “club de Estados 

celosos de su soberanía” y dirigido contra los pueblos africa- 

nos te”). Y ello viene ilustrado por sus estructuras. 

3. Estructuras. 

El articulo 7 de la Carta de Clddis Abeba dota a la OUA de 

lo5 órganos siguientes: la Conferencia de Jefes de Estado y de 

Gobierno; el Consejo de Ministros; la Secretaría General; la 

Comisi6n de Mediaci6n, Conciliaci6n y Arbitraje, y las Comisio- 

nes especializadas (art .20). 

Según su naturaleza, importancia y atribuciones, se 

pueden clasificar estas instituciones en : 6rganos de soberanía 

0 de representación de 105 Estados (6rganos politices, no 

permanentes, de direcci6n y de decisi6nf, como son la Confe- 

rencia de Jefes de Estado y de Gobierno y el Consejo de Minis- 

tros; 6rganos de e jecucidn (órganos administrativos, JUt- Is- 

diccionales y permanentes), como son la Secretaria General y la 

Comisi6n de Mediación, Conciliacibn y Arbitraje, y en 6rganos 

especializados (subsidiarios y tecnicos) CL’). Clnal izaremos a 

continuaci6n su actuaci6n en la OUA, las relaciones entre ellos 

y su impacto en el funcionamiento de la Organizaci6n. 
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1. Los 6raanos de soberania o de reoresentacih de los 

Estados. 

-La Conferencia de Jefes de Estado v de Gobierno. 

Compuesta por los Jefes de Estado y de Gobierno, o SUS 

representantes debidamente acreditados (art .91 , la Conferencia 

e5 el 6,rgano supremo de la OUA (et-t .B) y se encarga de la 

coordinacibn y de la armonización de la política general de la 

Organizacibn. Supervisa el funcionamiento y las actividades de 

todos los brganos. Se reúne una vez al año en sesi6n ordinaria 

0 extraordinaria y adopta las decisiones por mayoria de dos 

tercios de los Estados miembros, salvo en el caso de las deci- 

siones de procedimiento para las cuales basta con una mayoria 

simple (art .lO) . En pocas palabras, la Carta de Addis Pbeba 

hace de la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno, el 

órgano supremo y esencial cL7) y, según Pierre Boutros-Boutros 

Ghal i , nada puede decidirse “sin el asentimiento explícito de 

los Jefes de Estado” tLP). 

La presencia exclusiva de 10-i Jefes de Estado y de 

Gob i er no en esta institucibn la convierte en un 6rgano de 

“yuxtaposicibn de las soberanías presidenciales nacida de la 

estricta igualdad entre los Estados miembros” CL“). Ello va a 

repercutir en el funcionamiento de la OUFI, del propio Wgano y 

de las demas instituciones. 

El predominio de la Conferencia de Jefes de Estado Y de 

Gobierno en la OUA la condena a la funcibn de una simple coor- 

dinacibn de las acciones de los Estados miembros soberanos, es 

decir, se limita a ser una Organizaci6n basada en el interesta- 

talismo f70). 



-1595- 

En cuanto a la propia Conferencia, dicho predominio 

afecta de una manera negativa a su funcionamiento, debido al 

absentismo de los Jefes de Estado y a los enfrentamientos poli- 

ticos e ideolbgicos entre los distintos "grupos" que la inte- 

gran. Por temor a ser derribados mientras participan en las 

Cumbres de la OIJA, los Jefes de Estado acuden cada vez menos a 

ellas, delegando en la mayoría de los casos en sus ministros o 

representantes personales conforme al artículo 9 de la Carta. 

Ello convierte a la Conferencia en una reuni6n diplomdtica o en 

un Consejo de Ministros, en la que los representantes de los 

Jefes de Estado no pueden comprometerse sin consultar previa- 

mente a sus jefes. La inestabilidad política interna y lOS 

frecuentes golpes de Estado que estan en la base del absentismo 

de los Jefes de Estado, debilitan a la Conferencia de Jefes de 

Estado y de Gobierno t7'). 

Este debilitamiento se explica tambien por las alianzas 

políticas e ideológicas que durante la guerra fría dividieron a 

la Conferencia en "radicales progresistas" y "moderados libera- 

les". Los enfrentamientos nacidos de estas alianzas convirtie- 

ron a la Conferencia en una simple caja de resonancia de las 

rivalidades Este-Oeste, con el consiguiente bloqueo de la OUCI ) 
y afectaron a la eficacia de la Conferencia, que no pudo resol- 

ver los grandes problemas políticos del Continente que se le 
plantearon c7=). 

Conscientes de estas debilidades del órgano supremo y 
para evitar que favoreciesen a los 6rganos subordinados, trans- 

formaron al "Presidente de la Conferencia" en "Presidente en 

ejercicio", un 6rgano no previsto por la Carta. 
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Confiada al presidente del país que acoge a la Cumbre de 

la OUP o a cualquier otro Jefe de Estado designado por consenso 

al principio de cada Cumbre, la “Presidencia en eJercici0” 

consiste, segkin el reglamento interno de la Conferencia, en 

abrir y clausurar las sesiones, dirigir los debates, proclamar 

los resultados de los votos, levantar actas de las sesiones y 

decidir sobre las cuestiones de procedimiento. 

Verdadero “primus inter pares”, el “Presidente en ejerci- 

cio” personifica la Organizaci6n cTa) 9 la representa y la 

encarna durante un año (7y). En resumen, a nivel africano, toma 

medidas de urgencia y da soluciones provisionales a las crisis 

Od cualquier problema que surge en el Continente entre las 

sesiones de la Conferencia y, a nivel internacional, representa 

a la OUA y es el portavoz del Continente en los contactos con 

las demds organizaciones internacionales, organismos financie- 

ros o Estados extraafricanos (735). 

Se trata, pues, de un “organo interno de la WA” encar- 

gado del buen funcionamiento de la Organizacián y dotado de un 

papel diplomdtico a nivel exterior. Confiere así a su titular 

un prestigio internacional que no puede dar la simple calidad 

de Jefe de Estado de e.u país c7&). 

Entre 10s factores que han contribuido a la creac i6n de 

este 6rgano se puede mencionar: la desconfianza de los Jefes de 

Estado africanos en cualquier idea de supranacionalidad que 

pueda encarnar el Secretario General, la desvalorizaci6n fun- 

cional de ciertos brganos de la QUA, en particular de lOS 

encargados de la coordinacidn econbmica y política entre IOS 

Estados miembros (-‘Tl1 la proyecci6n a nivel del Cont i nent e de 
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1a funci6n presidencial (personalización del poder) al confiar 

a su colega el papel de portavoz del Continente en 105 foros 

internacionales t7p) y la misi6n de velar por la aplicaci6n de 

las decisiones tomadas por la Conferencia entre las sesiones, 

expresando asi su desconfianza respecto al Secretario General 

c--j. En pocas palabras, la funci6n de “Presidente en ejerci- 

cio” pone de manifiesto la voluntad de los Jefes de Estado de 

fortalecer su control sobre la Organizaci6n panafricana tsO). 

La existencia de dos autoridades, una moral y con atri- 

buciones no definidas por la Carta (Presidente en ejercicio), y 

otra de derecho, cuyas competencias estdn definidas aunque no 

claramente por la Carta y por los estatutos del personal de la 

WA (Secretario General) , no facilita la colaboraci6n entre 

ambas y debilita en una cierta medida a la OUA. Esta situacibn, 

a pesar de no engendrar una crisis institucional, es fuente de 

conflictos y rivalidades entre las dos autoridades cpi) , como 

ocurri6 con el problema de la admisi6n de la RASD en la OUA en 

1982 tEe) . El Presidente en ejercicio, el keniano Daniel Arap 

Moi, discrep6 con el Secretario General, el togolt-s Edem Kodjo 

quien admiti6 a la RASD conforme al articulo 28 de la Carta y 

tras su reconocimiento por la mayoría de los Estados miembros, 

es decir, sin haber consultado previamente al Presidente en 

ejercicio. 

Y ademas, sumergidos en los problemas nacionales, algunos 

“Presidentes en ejercicio” han confiado los asuntos de la OUA a 

SUS ministros de Asuntos Exteriores, ignorando totalmente al 

Secretario General co’). Ello no facilita la colaboraci6n entre 

el “Presidente en ejercicio” y el Secretario General y puede 

influir negativamente en el funcionamiento de la OUA. 
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Por último, la concentracibn de poderes en la Conferencia 

hace que cualquier crisis que surja en ella a causa de la exis- 
tencia de grupos (arabbfonos, angl6fonos y francófonos por una 

parte, y “progresistas” y “moderados” por otra repercuta con 

las mismas consecuencias en el Consejo de Ministros(“) e in- 

fluya, de una manera nefasta, en las actividades y el funciona- 

miento de la Organizaci6n y de los demAs brganos, dificultando 

las sesiones del Consejo de Ministros, la elecci6n de un Secre- 

tario General, el arreglo pacífico de los conflictos africanos 

y la formación de los 6rganos técnicos o especializados cmS). 

-El Consejo de Ministros. 

Segundo brgano en la jerarquía de la OUA, el Consejo de 

Ministros está integrado por los ministros de Asuntos Exterio- 
res u otros ministros delegados de los respectivos gobiernos. 

Es responsable ante la Conferencia de Jefes de Estado Y de 

Gobierno y se encarga de la preparaci6n de la Conferencia, de 

la ejecuci6n de sus decisiones y de la promoci6n de la coopera- 
ción interafricana (art .13). Decide sobre cualquier cuesti6n 

presupuestaria y financiera, ejerce el poder de tutela sobre la 

Secretaría General y las Comisiones especializadas creadas por 
la Conferencia y aprueba su reglamento de rggimen interno 

(al-t .22). 

Puesto que la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobier- 

no es un 6rgano sobrecargado y de mdxima representaci6n que da 
un mayor hnfasis a los problemas de actualidad cgL), el Consejo 

5e ocupa cada vez mds de los problemas econ6micos, en parti- 

cular los del desarrollo, independencia y cooperaci6n econ6- 

micos del Continente, convirtiéndose así a su vez en un 6rgano 

de decisi6n Y de ejecución, con una clara supremacía de las 

funciones del primero co?). 
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Ello se explica por dos razones: La Conferencia le confia 

el andlisis profundo de los problemas políticos y t&cnicos que 

se plantean en la OUA (Be). Ademas el absentismo de los Jefes 

de Estado, que delegan en sus ministros para la Conferentia, 

hace que sean los mismos ministros quienes estdn presentes en 

las sesiones de la Conferencia y del Consejo. De ahí que sea el 

Consejo de Ministros el que disponga del poder real de decisión 

Pa ) . 

c\ pesar de ello, el Consejo que se reúne dos veces al 

año, en sesión ordinaria o extraordinaria, no dispone de auto- 

nomía de decisibn pues depende de la Conferencia de los Jefes 

de Estado y de Gobierno y adopta simples resoluciones y reco- 

mendaciones que puede rachazar la Conferencia, como ocurrid con 

el problema de Rodesia donde la recomendación del Conse jo 

exigiendo la ruptura de relaciones diplomdticas con Gran Bre- 
taña, tras la proclamación unilateral de la independencia por 

Ian Smith, el 11 de noviembre de 1965, fue ejecutada sblo por 9 

de los 36 Estados miembros de la bpoca. La mayoría de los Jefes 

de Estado desaprobaron a sus ministros tao). 

2. Los 6raanos de ejecucibn. administrativo v jurisdic- 

cional. 

-La Secretaría General. 

Organo administrativo permanente encargado de la aplica- 
ción de las resoluciones y decisiones del Consejo y de la Con- 

ferencia, La Secretaría General prepara las reuniones de los 
brganos de soberanía y se ocupa de las relaciones públicas y de 

la custodia de los archivos de la OUA. 
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La Secretaría General, que goza de independencia (art. 

18), estd. integrada por el Secretario General Administrativo, 

nombrado por la Conferencia (art.l6), de los Secretarios Gene- 

rales Adjuntos que representan a cada una de los 5 subregiones 

(norte, sur, este, oeste y centro) y del personal, con rango de 

funcionarios internacionales (art.17). 

Coordina y supervisa las actividades de las oficinas, 

secciones y comisiones de la Organizaci6n; la Secretaría de la 

OUA en Europa (con sede en Ginebra); el Gabinete de la Secre- 

taria General (con sede en Addis Abeba, trasladada desde junio 

de 1991 a Abuya (Nigeria); el Comith de Coordinaci6n para la 

Liberacibn de Africa, cuyo objetivo es suministrar ayuda finan- 

clera y militar a los movimientos de liberación (con sede en 

Dar es Salarn) ; la Comisit5n de Investigacidn Cientifica y 
Tcicnica encargada de los estudios de preinversibn y de las 

publicaciones cientificas (con sede en Lagos), y la Secretaría 

ejecutiva del Grupo Africano para la coordinaci6n de la políti- 

ca africana en las Naciones Unidas (con sede en Nueva York). 

Desde el principio, e5 decir, desde la Conferencia de 

Addis Abeba en 1963, existieron dos tendencias acerca de su 

papel. Los partidarios de la Organizacibn panafricana concebida 

como un organismo de simple coordinaci6n y armonizaci6n, apoya- 

dos curiosamente por el Presidente Flhmed Sbkou Toure', insis- 

* Esta actitud del Presidente SQkou Tourb, considerado 
como defensor de la supranacionalidad, se explica 
por su determinacibn a hacer sombra a su compatriota 
Diallo Telli, cuya candidatura al puesto de Secre- 
tario General de la OUA fue propuesta y apoyada por 
el Presidente Nkrumah. Diallo Teili, muri6 el 1 de 
marzo de 1977, en la cdrcel de S&kou Tour& tras dos 
mandatos como Secretario General de la OUA. 



-1601- 

tieron en que el Secretario General fuese llamado “administra- 

tivo” y en que sus atribuciones se limitasen a simples tareas 

de ejecución (‘**) . LOS partidarios de la supranacionalidad 

abogaron por un Secretario General con amplios poderes de deci- 

si6n y de iniciativa política y diplomdtica para hacer progre- 

Sal- la idea de unidad del Continente. Y triunfó la primera 

tendencia, consagrada por el articulo 16 de la Carta de Addis 

Abeba, que habla de “Secretario General Administrativo” tea). 

Pese al hecho de que el Consejo de Ministros reunido en 

Nairobi en marzo de 1979, hizo desaparecer el calificativo de 

“administrativo”, la Secretaría General sigue siendo un 6rgano 

de ejecuci6n y de coordinaci6n cuyo papel se limita a 1dS 

simples actividades administrativas enumeradas por el Profesor 

Edmond Jouve tua) . 

Sus poderes son Imprecisos 0, como diría Edem Kodjo, “es 

todo y nada”. Esta imprecisi6n se traduce en que, a pesar de 

depender de los órganos de soberania , es nombrado por la Confe- 

t-enCl= de Jefes de Estado y estd subordinado al Consejo de 

Ministros, y que 5~5 poderes son funci6n “de su personali- 

dad.. . , de su determinaci6n... y de sus talentos de diplomdti- 

co” (9’). 

Desde el guineano Diallo Telli pasando por los camerune- 

ses Nzo Ekangaki y W. Eteki Mboumoua, el togoles Edem Kod jo y 

el nigerino Id+ Oumarou hasta el tanzano Salim Ahmed Salim, 

cada Secretario General ha marcado, d 5u manera y según su 

personalidad, la Organizacion panafricana. Obstaculizados en 

sus funciones por las intrigas de “los grupos” que se encon- 

traban en la base de su nombramiento, los Secretarios Generales 

han sido quizds los únicos en creer en la unidad africana y han 
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salvado en mds de una ocasibn a la OUA de su eventual desapari- 

ci6n cQ5). Han conseguido, en la mayoría de los casos, dotarse 

de importantes poderes de iniciativa política y diplomdtica 

t-j I bloqueados por los Jefes de Estado que les han colocado 

bajo la autoridad del “Presidente en ejercicio” y no han pagado 

con regularidad las contribuciones anuales de su5 países res- 

pectivos. Ello influye negativamente en tas actividades de la 

Organizaci6n que no puede dotarse de un gran aparato adminis- 

trat iv0 moderno (‘a7). No es 5610 que los Estados miembros 

prefieran que las cuadros m6s competentes e íntegros perma- 

nezcan en casa cve), sino que ademas, según manifesto Diallo 

Telli en febrero de 1970, no estan dispuestos a suministrar a 

la Organizacion los medios necesarios para su política. Prefie- 

ren mantener una unidad meramente aparente Cg9). 

La desconfianza de loe Jefes de Estado respecto al Secre- 

tario General se debe a las maniobras que normalmente rodean a 

su nombramiento (*üc>) y que hacen que pueda estar al servicio 

de uno u otro de los “grupos” que le han favorecido y a la 

supranacionalidad que puede encarnar en su calidad de &-gano 

permanente. 

En pocas palabras, la Secretaría General carece de perso- 

nal competente, de medios financieros, de autoridad y de auto- 

nomía de accion para poder ejecutar los decisiones de los 6rga- 

nos de soberanía. Su personal esta sometido al control de los 

Estados miembros y de sus gobiernos respectivos (‘u’). 

A pesar de la reforma simbólica de 1977 que 5610 se limi- 

t6, como queda subrayado, a eliminar el calificativo de “admi- 

nistrativo” y a atribuir exclusivamente el nombramiento del 

Secretario General y de sus adjuntos a la Conferencia de Jefes 
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de Estado y de Gobierno, el Secretario General sigue siendo un 

“6rgano administrativo en una organizaci6n interestatal funda- 

mentalmente politica” (‘OR), un 6rgano vigilado y limitado por 

los 6rganos de soberanía. 

-La Comisi6n de Mediacibn. Conciliaci6n Y Arbitraje. 

La composicibn, atribuciones y condiciones de funciona- 

miento de la Comisi6n cuya principal funci6n trata el articulo 

19 de la Carta, son definidas en el Protocolo adoptado en El 

Cairo, el 21 de julio de 1964, q ue forma parte de la Carta. 

La Comisi6n estd compuesta por 21 miembros elegidos por 

la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno (art.2) por una 

duraci6n de 5 años (art.4). Sus miembros gozan de privilegios e 

inmunidades de la OUA (art .17). 

Su competencia se limita a los litigios entre los Estados 

miembros. Dichos litigios pueden ser sometidos a la Comisi6n 

por las partes implicadas, por una de ellas, por el Consejo de 

Ministros o por la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno 

cl-). 

Los procedimientos previstos consisten en la mediaci6n 

-reconciliación de puntos de vista y de reivindicaciones pre- 

sentados por las partes (art .21)-, la conciliaci6n -acuerdo 

entre las partes en las condiciones mutuamente aceptables 

(art.22)- y el arbitraje -sumisión a la decisi6n de un Tribunal 

con cardcter obligatorio (art .29)-. 
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La Comisi6n de Mediaci6n, Conciliaci6n y Arbitraje nunca 

ha funcionado debido al predominio en la OUA de las soberanías 

estatales y presidenciales. Los Estados miembros prefirieron 

los procedimientos políticos y comisiones ad hoc para arreglar 

sus diferencias (lo4). 

La personalizaci6n del Estado convierte lOS litigios 

entre Estados en conflictos o rivalidades entre los regímenes 

políticos y los Jefes de Estado, es decir, en conflictos polí- 

ticos. Los Jefes de Estado se niegan a cualquier forma de arbi- 

traje, como procedimiento juridico que los someteria a decisio- 

nes tomadas por “personalidades privadas independientes” con el 

riesgo de ser condenados, ellos que son dueños en SIS Estados. 

De ahí que prefieran la mediaci6n de otro Jefe de Estado o la 

conciliacibn a travk de una comisi6n ad hoc compuesta por 

Jefes de Estado. En resumen, el carácter político de los con- 

flictos africanos exige, para su arreglo, soluciones mds poli- 

ticas que jurídicas. Y por ello intervienen m6s los políticos 

que los juristas (loS). 

Esta desconfianza respecto al derecho, debida a la prefe- 

renc ia dada a los procedimientos políticos y al mantenimiento 

de las soberanías, explica la caída en desuso de la Comisi6n de 

Mediaci6n, Conciliaci6n y Arbitraje. Es una prueba mrls de que 

los Jefes de Estado africanos no quieren comprometerse en la 

realizaci6n de la unidad africana, unidad que implicaría el 

previo respeto del derecho y de las decisiones que se adopta- 

sen. 
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3. Las Comisiones especializadas y tknicas. 

-Las Comisiones especializadas. 

El articulo 20 de la Carta establece 5 Comisiones espe- 

cializadas: La Comisibn Económica y Social; La Comisi6n de 

Educaci6n y Cultura; La Comisi6n de Sanidad, Higiene y Fllimen- 

taci6n; La Comisibn de Defensa, y la Comisi6n Científica, T&c- 

nlca Y de Investigaci6n. La Conferencia podrd, en caso de 

necesidad, crear otras. 

En 1968, se las redujo a 3, y en 1976 se las Ilev a 4: 

La Comisi6n Econ6mica y Social; La Comisibn de Educaci6n, 

Ciencia y Cultura; La Comisi6n de Defensa, Y la Comisi6n de 

Trabajo. 

La5 Comisiones estdn compuestas por los ministros de los 

Estados miembros, cuyas atribuciones corresponden a las mate- 

rias respectivas y por otros ministros o plenipotenciarios, de- 

signados a tal fin por cada Gobierno (art .21). Su reglamento de 

r+g i men interno se establece en el Consejo de Ministros 

(art .22). 

Casi todas estas Comisiones han caído en desuso (106) y, 

a menudo, no reúnen el qu6rum de los dos tercios (lu7). Ello se 

debe tambihn a la falta de medios financieros y al hecho de que 

SUS actividades han sido recuperadas por el “Presidente en 

ejercicio” y por los Comitka ad hoc de la OUA. 
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Según Ndeshyo Rurihose y Ntumba Luaba, este bloqueo de 

las Comisiones especializadas o, al menos, su mal funciona- 

miento se deben a que estan compuestas por ministros de los 

Estados miembros o por plenipotenciarios designados por los 
gobiernos. Y ello da un caracter político a problemas esencial- 

mente técnicos, que son los estudiados por las Comisiones(‘oP). 

Este abandono de aspectos tan vitales para las masas no 

410 desvincula la OUA de las estructuras bdsicas necesarias 

Pdt-d su funcionamiento y para la realizaci6n de BUS proyectos 

econ6micos, sino que ademas la desacredita ante la opinibn 

pública africana que la considera como un asunto de los Jefes 

de Estado y de las élites. 

-Las aqencias tecnicas especializadas. 
La OUA ha sido dotada de una docena de instituciones es- 

pecializadas, a saber: La Comisi6n Africana para la Aviaci6n 
Civil (C.A.F.A.C.); La Organización de la Unidad Sindical Clfri- 

Cana (O.U.S.FI.) ; La Agencia Panaf r icana de Informacibn 

(P.6.N.A.) ; el Consejo Superior de Deportes en Africa 

(C.S.S.A.) ; La Uni6n F\fricana de Ferrocarriles (U.A.C.) ; La 

Uni6n Panafricana de Correos (U.P.T.); La Uni6n Postal Clfricana 

(U.P.FI.) ; La Uni6n Africana de Correos Y Telecomunicaciones 

(U.FI.P.T.1; el Movimiento Panafricano de la Juventud (M.P.J.) y 
la Uni6n Panaf r icana de laS Ciencias y la Tecnologia 

(U.P.S.T.). 

La composicibn, los 6rganos y las actividades de algunas 
de estas instituciones asi como los de las Comisiones especia- 

lizadas han sido analizadas por el Profesor Edmond Jouve (‘ül). 

Seria superfluo extendernos sobre estas cuestiones. 
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Por ello, nos limitaremos a subrayar que, en lo que se 

refiere a las agencias tknicas, la QUA, pese a sus dificulta- 

des financieras, les otorga importantes subvenciones que varian 

entre 10.000 y 100.000 dblares, según la decisibn del Consejo 

de Ministros. Por otra parte, la OUA cre en 1981 un Fondo de 

solidaridad contra las calamidades naturales, lo que ha sido 

considerado por la mayoría de los Estados africanos como una 

verdadera expresi6n de la solidaridad interafricana. Ello con- 

trasta con la indiferencia de la misma OUA ante la Secretaría 

General y el ComitB de Coordinacibn para la Liberacibn de Afri- 

ca que dependen, respectivamente, de donaciones y ayuda mate- 

rial del PNUD y de algunos Estados extraafricanos (paises 

escandinavos, socialistas, asidticos y latinoamericanos) (‘*u). 

Nosotros opinamos que, en lugar de dispersarse con la 

creac i6n de diversos comites ad hoc y comlslones, la ouf?, 

teniendo en cuenta la escasez de SUS medios, deber ia reha- 

bilitar las estructuras existentes ddndoles el soporte material 

y humano necesarios para que sean realmente operativas. 

A la luz de los objetivos, principios y estructuras de la 

OUA, arriba analizados, se puede destacar sus características y 

naturaleza. Y es lo que estudiaremos en el pr6ximo apartado. 
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4.3. Características y naturaleza jurídica de la O.U.A. 

Concebida como un instrumento de afirmaci6n de la africa- 

nidad, es decir, de valores comunes a los drabobereberes y a 

loe negroafricanos y de lucha ant icolonial (Iii) 7 la OUA 

presenta las características siguientes que ponen de manifiesio 

su naturaleza jurídica: 

Inspirada en los objetivos, princi~pios y estructuras 

de la Carta de San Francisco, la OUA es una “ONU 

regional” o “sub ONU”, es decir, una “asociacibn de 

Estados libres” (Ite) encargada de velar, como queda 

dicho 1 por la paz y la seguridad regionales y por la 

estab 1 lidad política de los Estados miembros (‘la). 

Pero es una “ONU continental” sin Consejo de Seguri- 

dad. 

La OUFI es una organizaci6n de cooperacibn interesta- 

ta1 cldsica Y “0 LLll= organizaci6n supranacional. 

Organiza una simple cooperacibn, coordinaci6n y 

armonizacibn de las acciones de los Estados africa- 

nos. Asociaci6n de Estados soberanos, la OUA no 

controla las acciones de los Estados miembros (1’4) 

pues no dispone de poder de sancibn ni de coacción 

contra ellos. Sus decisiones no tienen ningún cardc- 

ter obligatorio. Son simples recomendaciones y reso- 

luciones con carkter moral (“=J. 

A pesar de fundamentarse en la regla de la 

mayoría (2/3) prevista por la Carta, las decisiones 

de la Conferencia, sobre todo las de caracter poli- 

tico, son tomadas en la practica por unanimidad o 

por consenso (‘l*). En pocas palabras, al preconizar 

los principios de la igualdad soberana y de la no 
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injerencia en los asuntos internos, la OUA defiende 

lOS nacionalismos (li7) y organiza el "Africa de los 

Estados" y no "el Africa de tos pueblos" (*le). Ello 
se refleja a través de sus estructuras esencialmen- 

te elitistas y con poderes vagos e imprecisos (111), 

y de sus objetivos consistentes en la defensa de la 

soberanía, de la integridad territorial yde la 

independencia de los Estados miembros (le-). 

La OUA, al fundamentarse también en los principios 

de la no subversi6n y de la condena del asesinato 

politice, es una especie de "Santa Alianza" o de 

"club de Jefes de Estado" que les protege contra la 

puesta en tela de juicio del orden establecido (le') 

y que les da luz verde para perseguir a sus adversa- 

rios políticos internos (le2). 
La OUA es una organizaci6n de descolonizaci6n del 
Continente. Su Carta es anacr6nica con respecto a la 

evoluci6n actual de Africa (les) y ya no corresponde 
a las aspiraciones de los pueblos africanos. 

La OUA es una organizaci6n débil. Dicha debilidad se 
debe a la dependencia nacional y regional de los 

Estados africanos (le"). 

Dicho de otra manera, la OUA es una Organizaci6n inter- 
estatal e intergubernamental, basada en la simple cooperacibn 
(IPci) . 

En el pr6ximo apartado nos proponemos analizar la acci6n, 

en el marco de la integraci6n política y econdmica del Conti- 

nente, de una OUA identificada como una Organizaci6n flexible, 
limitada y heterogénea (leb). 
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4.4. La O.U.A. Y la inteoraci6n política en Clfrica 

La OUA tal y como destaca en el analisis que precede, es 

un sistema de cooperaci6n interestatal y no un sistema de inte- 

graci6n política y econ6mica (‘p7). Concebida desde el princi- 

pio como una Organizaci6n de liberacibn o de descolonización y 

no como un federacibn de Estados africanos, ha sido incapaz de 

real izar el sueño panafricano (l==), al no dotarse en sus 

estructuras de una autoridad institucional aut6noma (‘=-). 

Por el contrario, al defender los principios de la 

existencia independiente y soberana, la OUA ha favorecido el 

desarrollo del nacionalismo taac’) y la resistencia de los 

Estados africanos a los cambios políticos (13’.), obstaculizando 

así la integraci6n política del Continente. Dichos principios 

confirman a los Estados africanos en sus estructuras actuales 

(‘Se) en contra de la unidad. 

Si bien es verdad que la OUA constituye un marco institu- 

cional que permite a los africanos establecer una cierta con- 

certaci6n y buscar unas soluciones a los problemas comunes, no 

es menos cierto que se ha convertido en un foro en el que los 

políticos africanos se enfrentan entre el los (*-). Triste 

Imagen que hace de la OUCI “una organización de reuniones mds 

que de uni6n” (13LL). 

Pese al hecho de ser una necesidad, la OUA causa decep- 

cibn tras) pues procura preservar y no promover la unidad y la 

solidaridad entre los Estados africanos (‘aG). En estos aspec- 

tos, la OUA ha conocido un claro retroceso al dividirse dichos 

Estados frente a los problemas comunes, como ocurrib con la se- 

gunda crisis del Congo, los problemas del didlogo con Suddfri- 

c=, de Angola, de1 Chad y del SAhara Occidental, como pasamos a 

ver. 
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4.4.1. La O.U.A. Y la segunda crisis del Conao 

(Zaire) 

Tras la primera crisis del Congo (1960-61) que engendrb 

las Grupos de Brazzaville (Monrovia) y Casablanca que discrepa- 

ron sobre el papel de las Naciones Unidas en el Congo, surgi6 

en 1964-65 una segunda crisis (x=7) provocada por el deseo del 

antiguo líder de la secesi6n del Katanga y "encarnaci6n de la 

contrarrevoluci6n africana Y del neocolonialismo", Molee 

Tshombe, nombrado el 10 de julio de 1964 Primer ministro del 

Congo, de participar en la Conferencia de Jefes de Estado y de 

Gobierno de la OUA, convocada en El Cairo el 17 de julio de 

1964; y por la internacionalizaci6n de la crisis, que tom6 la 

dimensión de la rivalidad Este-Oeste, con la masiva ayuda 

norteamericana al Gobierno de Tshombb respaldado por los merce- 

narios de SudAfrica y Rodesia del Sur, por una parte, y por la 

otra, con el apoyo militar de la Unibn Sovietica y de China a 

105 "rebeldes" marxistas y lumumbistas del Comite Nacional de 

Liberación (C.N.L.), actuando desde el Congo-Brazzaville y 

Burundi. Así, la OUA tuvo ante si el problema del Congo. 

El problema de la participación de Tshombe en la Confe- 

rencia, que fue rechazada por el Consejo de Ministros, se 

resolvió por la renuncia del propio Tshombe a participar bajo 

la excusa de la intensificaci6n de la guerra civil en el Congo. 

Sin embargo, el Consejo de Ministros reunido en Addis 

Abeba del 5 al 10 de septiembre de 1964, tuvo que pronunciarse 

sobre la representatividad del Gobierno de Tshombe y sobre la 

crisis. Aparecieron así dos tendencias. 
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La primera considerd al Gobierno de TshombB como ilegal, 

ilegitimo y no representativo. Por lo tanto, condend la ayuda 

norteamericana califitada de injerencia en los asuntos internos 

del Congo. La segunda tendencia manifestb que la República 

Democrdtica del Congo era un Estado independiente cuyo Gobierno 

estaba capacitado para llamar a las potencias extraafricanas 

para poner fin a \a rebelidn interna apoyada por ciertos paises 

vecinos. 

Con la “operac i6n Dragon Rouge”, intervencibn aerotrans- 

portada belgo-americana sobre Stanleyville (Kisangani) y Palis 

(Bumba) , el 24 de noviembre de 1964, para liberar a los rehenes 

blancos tomados por los “rebeldes”, las dos tendencia+, arriba 

mencionadas, se precisaron. 

18 Estados denunciaron la agresidn belga-americana y 

dirigieron, el 10 de diciembre de 1964, una carta al Consejo de 

Segur idad de las Naciones Unidas para que se puslera fin a 

dicha agreslbn considerada como “un desafio deliberado a la 

autoridad de la OLJA, una intervencidn en los asunto5 africanos, 

y una amenaza contra la paz y la seguridad del continente afri- 

cano”. Se trataba de: Argelia, Burundi , CentroAfrica, Congo- 

Brazzaville, Dahomey (Benin), Egipto, Etiopia, Ghana, Guinea, 

Kenia, Malaui, Mal;, Mauritania, Somalia, Suddn, Tanzania, 

Uganda y Zambia. 9 de entre ellos decidieron suministrar la 

ayuda militar a los “rebeldes” y poner a su disposicibn campos 

de entrenamiento: Argelia, Congo-Brazzaville, Egipto, Ghana, 

Guinea, Malí, Mauritania, Suddn y Tanzania. Esta tendencia, 

como se puede deducir de sus componentes, se constituy6 en 

torno a los antiguos Estados del Grupo de Casablanca. 
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En cuanto a la otra tendencia, integrada en su mayoría 

por los Estados franc6fonos del ex Grupo de Brazzaville, apo- 

yaron la "operaci6n Dragon Rouge", considerada como una inter- 

venci6n humanitaria ejecutada con el consentimiento del Gobier- 
no congoleño. En la reunión de la UAMCE, celebrada en Nuak- . 

chot, en febrero de 1965, Y en la que participaron algunos 

Estados firmantes de la carta del 10 de diciembre de 1964, 13 

Estados manifestaron en el comunicado final que cualquier 

"ayuda al Gobierno legal" del Congo, estaba a favor de la 

instauraci6n de la paz en este país. Dichos Estados eran los 

siguientes: Alto Volta (Burkina Faso), Camerún, CentroAfrica, 

Chad, Congo-Brazzaville, costa de Marfil, Dahomey (Benín), 
Gab6n, Madagascar, Mauritania, Níger, Senegal y Togo. 

La segunda crisis del Congo puso de manifiesto no 5610 la 

persistencia de los grupos que existieron antes de la creacibn 

de la OUA, sino que ademds demoetrb la falta de poder real de 

la OUA que no pudo jugar un papel decisivo en dicha crisis a 

causa de las discrepancias de los Estados miembros sobre la 

definici6n de dicho papel (lao) y de la intervenci6n de las 

grandes potencias que la tranformaron en un conflicto Este- 

Oeste. 

El papel de la OUA fue obstaculizado al considerar 105 

Estados africanos esta crisis, de manera diferente: para unos 

era un confIicto de liderazgo interno y una crisis de relacio- 

nes entre el Congo y los Estados vecinos (Congo-Brazzaville y 

Burundi). Para otros, un conflicto entre Africa y las potencias 

extranjeras (13-). 
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La segunda crisis del Congo tuvo el merito de conducir a 

los Estados africanos a adoptar el no alineamiento como base de 

5u política exterior, a condenar cualquier intento de secesi6n 

COlll ocurrió con el cas.0 de Biafra (Nigeria) y a buscar solu- 

ciones a los problemas africanos en el marco de la OUA ti4*).. 

4.4.2. La O.U.A. Y el oroblema del dial6clo con 

SudAfrica 

El problema del apartheid ha sido siempre una preocupa- 

ci6n de los Estados africanos en el seno de la QUA en la que 

van a adoptar distintas posiciones dictadas, de forma realista, 

por razones econbmicas , geopolíticas 0 morales. 

E” teoría y bajo criterios morales, todos rechazan el 

sistema del aoartheid ya condenado por la comunidad internacio- 

nal. Ello se refleja en los distintos foros de la OUA donde el 

único problema que encuentra completo consenso es el del al 

theid. 

La Gluinta Conferencia Cumbre de los Estados del Africa 

Central y Oriental reunida en Lusaka del 14 al 16 de abril de 

1969 que agrup6 a 14 Estados (Burundi, Centroafrica, Chad, 

Congo-Brazzavi 1 le, Congo-Kinshasa (Zaire), Etiopía, Kenia, 
Malaui , Ruanda, Somalia, Sudan, Tanzania, Uganda y Zambia), 

adopt6 el Manifiesto de Lusaka sobre el Africa Austral que 
preconiza la vía pacífica y el rechazo de cualquier contacto 
directo entre los Estados africanos y el rbgimen de Pretoria. 
El Manifiesto de Lusaka fue adoptado a su vez por la Conferen- 

cia de Jefes de Estados y de Gobierno reunida en Flddis Abeba 

del 6 al 9 de septiembre de 1969. 
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Sin embarga, el documento de Lusaka es ambiguo y contra- 

dictorio pues recomienda al mismo tiempo la negociacion Y la 
lucha armada, como destaca en su punto 12: “C...) Preferimos 

negociar antes que destruir, hablar antes que matar... Mientras 

que la accion de los que estAn actualmente en el poder en los 

Estados del Africa Austral impida progresos pacíficos, no 

tendremos otra alternativa que la de suministrar a los pueblos 

de estos territorios toda la ayuda de que somos capaces en su 

lucha contra el opresor.. .” 

El Manifiesto de Lusaka va a dar asi “origen a multitud 

de interpretaciones U(i4e). Basandose en el, los Estados afri- 

canos se dividiran en partidarios del dialogo, de la lucha 

armada, o aqutillos que preconizan ambas estrategias. 

En realidad, según subraya el Profesor Nguyen Van Chien, 

no todos los Estados africanos comparten la misma opini6n sobre 
la actitud o los medios a adoptar para eliminar el aoartheid. 

Se pueden distinguir las siguientes actitudes entre los diri- 

gentes africanos: 

10 LOS dirigentes que condenan energicamente al 

Gobierno de SudAfrica y apoyan a fondo lOS 

movimientos de liberacion. 
20 Los dirigentes que condenan en&gicamente el 

apartheid a la vez que mantienen relaciones 

comerciales con Sudafrica. 

30 Los dirigentes que condenan el aoartheid, mien- 

tras aceptan ayuda econ6mica del gobierno de 

Pretoria. 

40 Los dirigentes que condenan el aoartheid y apo- 

yan la política de dialogo con Pretoria cz4*). 
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El 28 de abril de 1971, el Presidente Houphouët-Boigny 

quien se inspiraba en el Manifiesto de Lusaka, afirmb en una 

rueda de prensa: "Nuestro objetivo ahora es la búsqueda de la 

paz por el dialogo a partir de las experiencias ya conocidas. 

Nuestros hermanos argelinos han llevado a cabo una lucha herbi- 

ca contra Francia para recobrar su independencia. Han sido 

ayudados por sus hermanos arabes por todos los medios, finan- 

cieros, el suministro de armas, etc. Los paises drabes les han 

dado mucho dinero, mientras que la CIU4 apenas si reúne cada año 

SO0 millones de francos CFA para apoyar a los combatientes de 

Mozambique, Angola y Guinea-Bissau, una gota de agua en el mar 

de las necesidades militares de estos paises en lucha. Por otra 

parte, ¿que país arabe que aunque ayudaba oficial o efectiva- 

mente a Argelia, rompi6 sus relaciones diplomaticas con Fran- 

cia? Ninguno, salvo Egipto y ésto sólo a partir del asunto de 

Suez. Ellos no traicionaron a la raza drabe, pues la presencia 

de embajadores drabes en la capital francesa y de franceses en 

las arabes ayud6 mucho, sin duda alguna, a traves de contactos, 

por la vía diplomatica, a la soluci6n final pacifica" tL'lr*) . 

LOS partidarios del dialogo se reclutan inmeditamente 

entre los países del Consejo de la Entente (Alto Volta (Burkina 

Faso)), Dahomey (Benin), Níger y Togo), los franc6fonos (Cen- 

troafrica, Gab6n y Madagascar) o los del Africa Austral, 

"rehenes" de Suddfrica (Malaui, Lesoto y Sualizandia). 

Abogan por el dialogo, según Zdenek Cervenka, por IdS 

razones siguientes: el fracaso de la lucha armada por los movi- 

mientos de liberación; la debilidad económica y militar de los 

Estados africanos para vencer a Suddfrica; el fracaso del 

embargo comercial por las potencias occidentales y por ciertos 
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Estados africanos; el hecho de que ~610 el dialogo puede con- 

vencer a los blancos moderados y a los grupos de negocios a 

concluir la paz con Ia mayoría negra (r.4p). 

En el Consejo de Ministros reunido en Addis Abeba del 21 

al 23 de junio de 1971, en preparaci6n de la Cumbre de Jefes de 

Estado y de Gobierno, fue planteado el problema del dialogo que 

dividi6 a los Estados africanos entre favorables y opuestos a 

kl. 

De los 41 Estados miembros que contaba la OUA en la epo- 

ca, Sb10 4 se ausentaron (Centrodfrica, Mauritania, Uganda y 

Zaire). De los 37 Estados presentes y que se pronunciaron sobre 

la propuesta del di61ogo, 28 se opusieron y adoptaron la pro- 
puesta tanzana basada en la confirmaci6n de los principios de 

la OUA y del Manifiesto de Lusaka, y la “Declaración sobre la 

Cuesti6n del Didlogo” rachazando el dialogo con Sudafrica con- 

siderado como una maniobra sudafricana destinada a dividir a 

los Estados africanos (146). Se trataba de los Estados del 

“Grupo drabe” (Argelia, Libia, Marruecos, Túnez y Egipto), que 

manifestaron así su solidaridad con 10s Estados subsaharianos 

contra Suddfrica asimilada con Israel, del “Grupo del Africa 

Central” (Burundi, Chad, Congo-Brazzavi I le, Ruanda.. .) , del 
“Grupo del Africa Oriental” (Etiopía, Kenia , Tanzania, Somalia 

y Suddn), un Estado del Africa Austral (Zambia) y algunos Esta- 

dos del Africa del Oeste (Ghana,Liberia, Nigeria, Senegal...). 

Los Estados que votaron a favor del dialogo y contra la Decla- 

ración (0 que se abstuvieron) fueron los del “Grupo del Consejo 

de la Entente” solidarios con Houphouët-Boigny (Alto Volta 
(Burkina Faso), Costa de Marfil, Dahomey (Benin), Togo) y Ga- 

bbn, y los Estados del Africa Austral dependientes de Sudafri- 

ca (Lesoto, Malaui y Suazilandia) (*47). 
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El problema del dialogo co” Sudafrica dividió a 10s 

Estados miembros de la OUA en “grupos” opuestos: dos aliados 

(el “Grupo arabe” y el “Grupo del Africa Central y Oriental”) y 

uno aislado (el “Grupo del Consejo de la Entente”, subgrupo de 

la OCAM a su vez dividido entre partidarios del dialogo Y 10s 
opuestos a el) (14e). 

Una vez mds, frente al problema del apartheid, si exclui- 

mos la condena verbal común, los Estados africanos se dividen 

entre los partidarios y los hostiles al dialogo, mientras otros 

se mantienen expectantes. 

E” la practica, pese a la condena de la política del 

dialogo con Gudafrica por la OUA, que la considera como contra- 

ria a los principios contenidos en la Carta, algunos Estados 

intercambiaron visitas oficiales con el Gobierno sudafricano 
hasta mantener relaciones comerciales abiertas con dicho Esta- 

do. Es el caso de Botsuana, Comores, Lesoto, Malaui, Mauricio, 

Mozambique, Zambia, Zaire y Zimbabue (14’z). A pesar de ser con- 

sideradas como “relaciones necesarias” 0 útiles(‘TC’), esta 

situacion, como hemos mencionados mas arriba, provoca un males- 

tar entre los paises de la Línea del Frente, de la SADCC o de 

la PTA. 



-1619- 

4.4.3. La O.U.A. Y el problema de Anaola. 

con la "revoluci6n de los claveles" del 24 de abril de 

1974 en Portugal, el nuevo Gobierno portugués se empeñ6 en 

negociaciones directas con los tres movimientos nacionalistas 

angoleños de Iiberaci6n. Se trata del F.N.L.A. (Frente Nacional 

para la Liberacibn de Angola), el M.P.L.A. (Movimiento Popular 

para la Liberaci6n de Angola) y la U.N.I.T.A. (Unibn Nacional 

para la Independencia Total de Congola) ('P*), a traves de los 
Acuerdos de AIvor del 15 de enero de 1975, que deberian condu- 

cir a la independencia de Angola el 11 de noviembre de 1975, 

tras cinco siglos de coIonizaci6n portuguesa. El gobierno 

provisional constituido en Alvar y compuesto por los miembros 

de los tres movimientos pudo funcionar sblo unos meses, ya que 

el 13 de julio de 1975 estalI6 la guerra civil entre dichos 

movimientos que querían controlar territorios importantes para 

asegurarse puestos ministeriales claves en el momento de la 

independencia. 

Tras el fracaso de la reunibn de Nakuru (Kenia) patroci- 
nada por Portugal y el Presidente Jomo Kenyatta delegado por la 

WA, para encontrar una plataforma común entre los tres líderes 

nacionalistas: Roberto Holden (FNLA), Agostinho Neto (MPLA) y 

Jonas Savimbi (UNITA), se internacionaIiz6 la guerra civil con 

la intervenci6n sovietice-cubana al lado del MPLA y el apoyo 
militar directo de SudAfrica, Zaire, respaldados por la CIA, y 

China al FNLA y a la UNITA. 

Dueño de Luanda, la capital, el M.P.L.A. proclam6 el ll 
de noviembre de 1975, la República Popular de Angola, exclu- 

yendo a los otros dos movimientos que reaccionaron inmediata- 
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mente con la creaci6n de un gobierno de coalicibn que proclam6 

la República Democrdtica y Popular de Angola con Huambo, anti- 

guamente Nova Lisboa, como capital. 

Se plante6 así, en la Cumbre extraordinaria de la Confe- 

rencia de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, en Addis 

Abeba del 10 al 13 de enero de 1976, el problema de Angola 

dividida entre dos Repúblicas, que dirigieron solicitudes de 

admisi6n al Secretario General de la OUA. Dos tendencias opues- 

tas se enfrentaron: la primera, llamada "progresista", encabe- 

zada por Nigeria, recomend6 el reconocimiento del gobierno del 

MPLA y la condena de la intervencibn sudafricana al lado de la 

coalici6n FNLA-UNITA. La segunda, integrada por los "moderados" 

y bajo la batuta del Presidente Senghor, pidió la reconcilia- 

ci6n entre los movimientos nacionalistas angoleños y la forma- 

ci6n de un gobierno de uni6n nacional (rse) 

En un ambiente tenso, se celebrb la votacibn de los 46 
Estados presentes. Ante la abstencibn de Etiopía (país organi- 

zador de la Conferencia) y de Uganda (país que aseguraba la 
presidencia en ejercicio), el resultado fue de empate a 22 

Estados ti==) : 

votaron a favor del reconocimiento del MPLA como 
gobierno legal de Angola: Argelia, Benin, Burundi, 
Chad, Cabo Verde, Comores, Congo, Ghana, Guinea, 

Guinea-Bissau, Guinea Ecuatorial, Libia, Madagascar, 

Malí, Mauricio, Mozambique, Niger, Nigeria, Santo 

Tome y Príncipe, Tanzania, Somalia y Sudan. 

Votaron a favor de un gobierno de uni6n nacional: 
Alto Volta (Burkina Faso), Bot suarla, Camerún, 
Centrodfrica, Costa de Marfil, Egipto, Gab6n, 
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Gambia, Kenia, Lesoto, Liberia, Malaui, Marruecos, 

Mauritania, Ruanda, Senegal, Sierra Leona, 

Suazilandia, Túnez, Togo, Zaire y Zambia. 

La OUA se quedb asi bloqueada por no haber reunido por 

vez primera la mayoría de dos tercios. El comunicado final 

reflej6 la impotencia de la OUA para encontrar una soIuci6n al 

problema angoleño, al manifestar: “Despuës de haber anal izado 

seriamente el problema angoleño del 10 al 12 de enero, la 

Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno ha decidido 

suspender la Conferencia-Cumbre, y pide al Bur6 de la 12s 

Cumbre seguir atentamente el problema angoleño” tis4). 

Dicho de otra manera, se pidib, segun Siradiou Diallo, a 

los angoleños enfrentarse entre sí hasta que ganara el mas 

fuerte (lJs). Ello ocurri6 efectivamente en el terreno. Ante el 

desistimiento de los aliados de la coalici6n FNLA-UNITA reduci- 

da a simples actividades de guerrilla, el MPLA con la ayuda 

masiva soviético-cubana control6 casi todo el territorio ango- 

leño e impus6 un gobierno marxista-leninista que los demas 

Estados miembros de la OUA reconocieron sucesivamente. 

Con las Resoluciones del Consejo de Ministros CM/Res.454 

(XXVI) , CM/Res .474 (XXVII) y CMjRes.491 (XXVII) (1%) , la OUA 
admiti6 en su seno, un Estado cuyo gobierno fue impuest 0 por 
las fuerzas extraafricanas. Es evidente que la ayuda sudafrica- 

na a la coalicibn FNLA-UNITP decidió a favor del MPLA. 

El problema angoleño, situado en el marco de la guerra 

fria que caracteriz6 al Continente en la Ppoca, descompuso los 

esquemas en vigor hasta entonces: Grupo de Casablanca, Grupo de 
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Monrovia, Grupo Arabe, Grupo francbfono, Grupo anglbfono... se 

deshicieron para agruparse, con algunos matices, sobre la base 

del factor ideológico en “prosoviét icos” radicalmente hostiles 

a SudAfrica y en “proocidentales” moderados respecto al regimen 

del apartheid. Todo ello llama a una cierta reserva ya que, de 

acuerdo con Paul Bernetel, “en política, en particular en la 

política africana, la tentación simplificadora conduce a menudo 

a posiciones erróneas” (1-j. 

El problema de Angola, como los del Congo y del didlogo 

con Suddfrica, puso de relieve la incapacidad de la OUA de 

hacer adoptar a los Estados africanos una posiclbn común. Una 

vez mds prevalecieron las divisiones. 

4.4.4. La O.U.A. Y el oroblema del Chad (15a). 

En este país con las fronteras totalmente artificiales y 

donde la colonización francesa hizo cohabitar poblaciones 

arab6fonas musulmanas y bantúes animistas y cristianas, surg i6 

en el momento de la independencia un importante conflicto 

Norte-Sur al que se superpuso a partir de 1979-80 el conflicto 

Norte-Norte debido a la lucha por el poder entre las distintas 

fracciones del Frolinat (Frente para la Liberaci6n Nacional del 

Chad) , en particular entre la5 Fuer zas Armadas Populares 

(F.A.P.) de Gukuni Ueddei y las Fuerzas Armadas del Norte 

(F.A.N.) de Hissen Habre... 

ente la agravaci6n de la situaci6n en el Chad, hubo una 

reuni6n en Lagos, el 21 de agosto de 1979, entre las partes 

implicadas, es decir, las fuerzas nacionalistas chadianas, los 
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países vecinos y el representante de la OUA, acorddndose la 

creacibn del G.U.N.T. (Gobierno de Unibn Nacional de Transi- 

ci6n) presidido por Gukuni Ueddei (jefe de las F.A.P.) y en el 

que Hissen HabrB (jefe de las FAN) ocup6 el puesto de ministro 

de Defensa. 

En Lagos bajo 106 auspicios de la OUA, se concluy6 un 

acuerdo de ocho puntos prohibiendo a los países vecinos inmis- 

cuirse en los asuntos internos chadianos y el compromiso para 

el GUNT de organizar las elecciones libres y generales, bajo la 

supervisi6n de la DUA, en un plazo de un año, a partir de la 

fecha de la entrada en vigor del Acuerdo. Ademas, todas las 

partes consideraron la presencia de las tropas francesas como 

un obstaculo para la reconciliaci6n nacional chadiana. 

El 21 de marzo de 1980 surgi6 un enfrentamiento entre las 

tropas de las FAN y las de las FAP con el apoyo de Libia, que 

intervino con hombres y medios materiales, triunfando las FAP 
de Gukuni en diciembre de 1980. Hissen Habr& se refugi6 con sus 

tropas en Suddn. Sin embargo, las presiones de Francia, de los 

paises vecinos y de la OUA sobre Gukuni le condujeron a pedir 

al Coronel Gaddafi la retirada de 5~5 tropas. Estas fueron 
reemplazadas enseguida por la Fuerza de Intervenci6n Africana 
(F.I.A.) de la OUA, constituida por tropas zaireñas, nigerianas 

Y senegalesas y cuyo objetivo, según la Cumbre de la OUA, en 

junio de 1981, fue el asegurar "la defensa y seguridad del país 

mientras se esperaba la integraci6n de las fuerzas gubernamen- 

tales". 
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A pesar de la presencia de las tropas de la FIA, Hiseen 

Habre volvio victorioso a Yamena el 7 de junio de 1982, gracias 

a la ayuda egipcia y norteamericana. Así pues, la FIA contribu- 

y6 a cambios políticos y militares en el Chad al dejar que pro- 

siguiese el conflicto interno (I-I-) . El rebelde de ayer se 

convirtib así en dueño de Yamena. La triste experiencia de la 

FIA en el Chad, hizo perder a los Estados africanos cualquier 

credibilidad respecto a un sistema de defensa colectivo a favor 

de los acuerdos de cooperación militar con las potencias extra- 

africanas (ir’3). 

La internacionalizaci on de la crisis chadiana con 13.5 

intervenciones directas o i ndirectas de las potencias externas 

(Francia y Estados Unidos) y africanas (Libia, Egipto y Sudan) 
(Ihl) , suscito el interes de la OUA que la consideraba hasta 

entonces como un conflicto interno. El apoyo de dichas poten- 

cias a uno u otro de los protagonistas la hizo intervenir para 

evitar que el Chad y, de ahi, Africa entera no se convirtiera 

en campo de las rivalidades entre las grandes potencias (lGa). 

Sin embargo, en la 19s Cumbre de la OUA, en agosto de 

1982, en Trípoli, se presentaron dos delegaciones chadianas, la 

de Hissen Habre y Ia de Gukuni Ueddei. Se plante6 el problema 

de la representación del Chad sobre la cual los Estados africa- 

nos se dividieron, al igual que en la crisis angoleña, en par- 

tidarios del GUNT de Gukuni y en los favorables al gobierno de 

Yamena de Hissen Habre. 

Los Estados favorables al GUNT se basaron en los Acuerdos 

de Lagos de 1979, para legitimar la representaci6n de Gukuni 

quien, según ellos, fue elegido para ocupar la presidencia del 
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Chad por las once formaciones político-militares chadianas que, 

teniendo en cuenta el estado de guerra Y la ausencia de un 

poder nacionalmente aceptado en el país, representaban en 

cierta medida al pueblo chadiano. Por consiguiente, considera- 

ro” la toma del poder por Hiesen Habrt? en Yamena como resultado 

de una amplia conspiraci6n de Francia y de los Estados Unidos 

que abofetearon así la soberanía del pueblo chadiano. Se 

trataba de Benin, Burkina Faso, Congo, Etiopía, Ghana... y 

Libia, país organizador de la Cumbre. 

Los Estados en pro del gobierno de Hissen Habrb que ya 

consagraron su leqitimitad en la Conferencia de Jefes de Estado 

de Francia y Africa de Kinshasa (octubre de 1982), se inspira- 

ron en el antecedente angoleño: en Africa no se reconoce la 

legitimidad cuando uno no ocupa la capital. Se basaron asi, en 

el hecho de que Hissen Habr& controlaba Yamena, la capital del 

Chad, para afirmar que era él quien tenía la legitimidad. Ade- 

más, justificaron el no reconocimiento del GUNT, que fue 5610 

un “qob i er no de transicic5n”, por el hecho de que vioIb los 

Flcuerdos de Lagos al llamar a las tropas .ibias y al no orqani- 

zar las elecciones libres en el plazo prescrito por la OUA. Por 

el lo, consideraron al gobierno de Hissen Habr& como el único 
legítimo en Chad mientras que el GUNT de Gukuni, manipulado por 

Libia, fue para ellos un movimiento fantoche que representaba 

la oposicidn al poder establecido. Estas tesis fueron defendi- 

das por Gabbn, Marruecos, Senegal y Zaire, es decir, algunos de 

los que integraron la FIA. 

En resume”, para unos los Acuerdos de Lagos fueron la 

plataforma jurídica que legitimaba la delegación de Gukuni, y 
para otros, el hecho consumado legitimaba la de Hissen Habrb. 
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Los Estados pro Gukuni exigieron que la representacibn 

oficial del Chad, en la Cumbre, fuera sometida d un voto de 

acreditaci6n. Ante el rechazo de los Estados pro Hissen Habr@ y 

para salvar a la DUA de una eventual crisis, se decidió la 

creacibn de una Comisi6n de consulta, compuesta por 9 miembros. 

Dicha Comisidn propuso, como compromiso, la política de Ia 

"silla vacía" que no encontró el asentimiento de todos (IL='). 

De ahi que, catorce Estados (Camerún, Centrodfrica, Comores, 

Cost d de Marfil, Gab6n, Gambia, Guinea, Guinea Ecuatorial, 

Marruecos, Níger, Senegal, Togo, Yibuti y Zaire) salieran de la 

Conferencia, impidiendo así el qu6rum en el seno de la DUA y, 

por primera vez en su historia, no tuvo lugar la Cumbre de la 

OUA . 

Así pues, a imagen del Chad que estaba dividido entre dos 

gobiernos que se disputaban la legitimidad, la OUA estaba 

tambi+n dividida entre pro Gukuni y pro Hissen Habrd. 

El "Grupo pro Gukuni" estaba integrado por los "amigos" 

de Libia, generalmente regirnenes marxistas, de izquierdas o 

partidarios de un nacionalismo radical (progresistas). Angola y 

Mozambique, en la Opoca marxistas, establecieron reservas 

frente al gobierno de Gukuni para n& provocar el reconocimiento 

de la UNITA y de la RENFIMO que habían constituido tambikn 

"gobiernos rebeldes," en sus territorios. El "Grupo pro HabrB", 

en su mayoría franc6fon0, estaba compuesto por los Estados 

proocidentales -"amigos" de Francia y de los Estados Unidos 

(moderados)- hostiles al acceso de Gaddafi a la presidencia de 
la DU#.Por ello impidieron la celebraci6n de la Cumbre en 

Trípoli, ya que hubiera consagrado dicha presidencia. 
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EI elemento idea\6gico juq6 asi, en cierta medida, un 

papel nefasto al bloquear a la OUA.S6lo la desintegraci6n del 

GUNT y la dimensi6n del conflicto Libia-Chad, que tomb el 

problema chadiano (li4), condujeron a los paises africanos a 

admitir el hecho consumado, que permiti6 a la OUA legitimar el 

gobierno de Hissen Habre en la Cumbre de 1984, en Addia Abeba. 

4.4.5. La O.U.A. Y el oroblema del Sdhara Occidental 
(ita) 

El problema del Sdhara Occidental, que fue al principio 

maqrebi , se convirti6 también en centro de las preocupaciones 

de los países africanos que se dividieron, una vez mds en pro 
marroquíes, pro argelinos y RASD, y otros que oscilaron entre 

ambas posiciones, evitando tomar partido. Lo evidente es que se 

ha puesto de relieve la falta de uni6n frente a un problema 

común. 

El problema en si se remonta al 14 de noviembre de 1975, 

fecha en la que se firmaron los Acuerdos Tripartitos de Madrid, 

que supusieron no 5610 el fin de la política colonial española 

en el Sahara, sino tambien la entrega de dicho territorio a 

I t imo gobierno franquis- Marruecos y Mauritania por parte del ú 

ta. 

Como consecuencla, el Frente Po1 isario que se consideraba 

representante legítimo del pueblo saharaui, cre en 1976 la 

RepUblica Arabe Saharaui Democratica (RASD), compaqinb, con el 

apoyo de fkgelia, la lucha armada en el terreno con la batalla 

diplomdtica en el seno de la OUA, de la ONU y del Movimiento de 
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los No Alineados, para hacerse admitir como un pueblo en lucha 

por liberar su territorio y obtener el reconocimiento del nuevo 

Estado. 

En el plano estrictamente militar, el Frente Polisario 

llegó a sostener U”a verdadera guerra de desgaste contra 

Marruecos Y, sobre todo, contra Mauritania que se vio obligada, 

despues de los efectos combinados de la guerra y la sequia, a 

abandonar la parte del territorio que ocupaba. Y Marruecos, que 

no estaba de acuerdo con la existencia junto a sus fronteras de 

una república efímera creada por el Polisario, ocupo el terri- 

torio abandonado por Mauritania. 

El papel jugado por Argelia en este conflicto hizo manl- 

festar a Juan Goytisolo que se trataba de “la querella que 

opone a dos nacionalismos hermanos y adversos” (i.Lb) o como ha 

dicho mejor el Profesor Marquina, se trata de un conflicto de 

hegemonias en la regi6n, entre Marruecos y Argelia, a traves de 

la figura interpuesta del Frente Polisario. Este, en su batalla 

internacional, fundamenta su argumento en el hecho de que 

Marruecos ha violado el principio de la autodeterminaci6n de 

los pueblos contenido en la Carta de la ONU y defendido por los 

No Alineados y el principio del “uti possidetis” o de la intan- 

gibilidad de las fronteras heredadas de la colonizacibn, adop- 

tado por la OUA. 

Es en el marco de la OUFI donde se planteo el problema del 

Sdhara y es en su seno donde los Estados africanos van a tomar 

oosici6n sobre este conflicto tzL7). 



-1629- 

Con los Acuerdos de Madrid seguidos por la creaci6n de la 

RASD, la OUFI definir& de forma clara, en su Consejo de Minis- 

tros de Port Louis, 5x1 postura sobre el problema del SAhara, 

fundada en “el derecho inalienable del pueblo del Sahara Occi- 

dental a la autodeterminaci6n y a la independencia nacional 

conforme a las Cartas de la OUA y de la ONU”. 

Desde Port Louis (1976) pasando por LibrevilIe y Jartúm 

(1978) , todas ias Conferencias cumbres de la OUA van a conocer 

el fracaso en relaci6n al problema del Sdhara, a causa de la 

posición de ambas partes, a saber, Marruecos continúa protes- 

tando contra la participaci6n del Frente Polisario. Este último 

protesta, a su vez, por el hecho de que el referendum preconi- 

zado por la WA sobre el Sahara, sea planteado en términos de 

independencia y statu 9~0, en lugar de ser un reconocimiento 

puro y simple de la RASD. 

En la 165 Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, del 17 

al 20 de julio de 1979 en Monrovia, tras una pol&mica votación, 

se 

re 1, 

d 

re t 

adopt6 el proyecto de resolucibn del Comitk de “notabIes” 

ativo al Sdhara Occidental, en el que se reconoce el derecho 

la autodeterminaci6n del pueblo saharaui. Ello condujo a la 

irada de Marruecos que anunció que no asistiría a m6s reu- 

niones de este tipo (lbB). 

El Comité de “notables” de la OUA, encargado de estudiar 

el conflicto del Sahara, reconoció en junio de 1979 el derecho 

a la autodeterminaci6n del pueblo saharaui y recomend6 la cele- 

bración de un refer&ndum libre para escoger entre tres opc10- 

nes : independencia tota1 * statu que, 0 uni6n a Marruecos (y 

Mauritania) (le9). 
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En la 17s Cumbre de la OUA, del 1 al 4 de junio de 1980 

en Freetown, 26 de los 50 Estados miembros de la OUA (Argelia, 

Angola, Benin, Botsuana, Burundi, Cabo Verde, Chad, Congo, 

Etiopia, Ghana, Guinea-Bissau, Lesoto, Libia, Madagascar, Mali, 
Moza& ique, Uganda, Ruanda, Santo Tomk y Príncipe, Seychelles, 

Sierra Leona, Suazilandia, Tanzania, Togo, Zambia y Zimbabue), 

reconocieron a la RASO. Este reconocimiento tuvo lugar despues 

de la carta del ministro de Asuntos Exteriores del Frente Poli- 

sario que pedid la admisibn de la RASD, conforme al artículo 28 

de la Carta de la OUA Y aunque el voto sobre la admisi6n de la 

RASD como miembro de la O.U.A. fue remitido , para examen, a un 

Comite ad hoc, la RASD, a partir de esta Cumbre, se considera 
ya como miembro de la OUA. 

Tras las presiones y amenazas de los 26 Estados que 
habían reconocido a la RASD en la Cumbre de Freetown, el 

Secretario General de la OUA, Edem Kodjo, tomb la iniciativa de 

invitar a la RASD a la 385 sesi6n ordinaria del Consejo de 

Ministros de la OUA, el 28 de febrero de 1982. El Secretario 

General de la OUA basbndose en el artículo 28, que hacia de la 

adhesión a la OUA una simple formalidad administrativa, apelan- 

do a su competencia y estipulando que la admisión se aprueba 

por mayoría de los Estados, invit6 a la RASO a ocupar un escaño 

en los trabajos del Consejo de Ministros como miembro número 51 
de la OUA. 

Esta decisi6n no ~610 hizo inoperante la propuesta del 

Comite ad hoc para la celebraci6n del referendum de autodeter- 
minacibn en un Estado considerado o admitido como miembro de 
una Organizaci6n que admite ~610 d "Estados africanos indepen- 

dientes y soberanos" (*7c>), sino ademas puso al borde de la 
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desintegracibn a la OUA e impidió, junto al problema del Chad, 

la celebraci6n normal de la 19s Cumbre de la OUA en Trípoli, al 

retirarse 19 Estados para protestar contra dicha decisibn. Se 

trata de: Alto Volta (Burkina Faso), Camerún, Centroafrica, 

Comores, Costa de Marfil, Gab6n, Gambia, Guinea, Guinea 

Ecuatorial, Liberia, Marruecos, Mauricio, Níger, Senega 1 , 

Somalia, Suddn, Túnez, Yibuti y Zaire. 

Al igual que los problemas arriba analizados, la crisis 

del Sdhara dividi6 a la OUA en pro marroquíes y pro RASD. 

Para los Estados pro marroquíes cuyo núcleo fue consti- 

tuido por Zaire ,Gab6n, Guinea y Senegal, el reconocimiento de 

la RASD viola de manera flagrante el artículo 4 de la Carta de 

la OUA que estipula que ~610 un “Estado africano independiente 

y soberano” puede ser miembro de la Organizaci6n. Según el los, 

la RASD no cumple los requisito+ necesarios para ser considera- 

da como Estado. Como se planteaba el problema de la interpreta- 

ci6n de la Carta para admitir a la RASD, consideraron que debe- 

ría aplicarse el artículo 27, según el cual “cualquier decisi6n 

relativa a la interpretaci6n de la... Carta deber& ser tomada 

por mayoria de dos tercios de los miembros de la Conferencia de 

Jefes de Estado y de Gobierno de la organizaci6n”. Por consi- 

guiente, estimaron que no era de competencia del Secretario 

General sino de la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno 

el decidir acerca de la admisi6n de la RASD, por mayoría de dos 

tercios. AdemAs, argumentaron que el referendum, en ‘la medida 

en que Marruecos admitiría este principio (lo hizo en la Cumbre 

de Nairobi en junio de 1981) ) sería negociado no con la RASD, 

sino con la ONU y la OUA. 
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El Presidente Mobutu del Zaire que era uno de los que 
encabezaron este grupo de Estados, se retiro de la OUA al mismo 

tiempo que Marruecos. Según el, la RASD era un movimiento de 

liberacion que no podía ser admitido en la OUA que 1610 recono- 

cía Estados. "Si yo debo partir de Kinshasa para la Cumbre de 

la QUA -añade el Jefe de Estado zaireño-, como los demds Jefes 

de Estado parten de sus respectivas capitales, ¿de donde parti- 

ría el presunto Jefe de Estado de la RASD?": Mobutu se inspi- 
raba así en el antecedente angoleño. 

Por último, los pro marroquíes consideraron al Frente 

Polisario como un movimiento compuesto por "subversivos" mani- 

pulados por los "amigos de Moscú" y en particular por Wgelia 

para desestabilizar a Marruecos y a regímenes prooccidentales 

del Continente. 

En cuanto a loa Estados pro RASD, estaban constituidos 

por regirnenes generalmente calificados de "progresistas" a los 

que se adhirieron numerosos "países moderados", según señala el 

Profesor Maurice Barbier. El primer grupo estaba integrado por 
países que sostuvieron una larga lucha de liberaci6n nacional, 

en especial las antiguas colonias portuguesas (Angola, Cabo 

Verde, Guinea-Bissau, Mozambique y Santo Tome y Príncipe) y 
Zimbabue, y por paises con orientaci6n marxista 0 socialista, 
CZ" la epoca: Benin, Congo, Etiopía, Madagascar, Tanzania y 

Zambia. A ellos se añadieron dos paises del Africa Occidental 

que jugaron un papel importante en el problema saharaui: Malí y 

Nigeria, en tanto que miembros del Comite ad hoc sobre el Saha- 

ra instituido por la Cumbre de Jartom de julio de 1978 (171). 
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Los pro RASD estimaron por su parte, que Marruecos violtr, 

de una manera flagrante, el artículo 2 de la Carta, que pide a 

la QUA, "la eliminaci6n, bajo todas sus formas, del colonialis- 

mo de Africa", y el artículo 3 sobre el respeto de la soberanía 

y la integridad territorial de cada Estado y su derecho a la 

existencia independiente y el principio del utl possideti5 

adoptado por la OUA. Refiriendose al articulo 28 de la Carta, 

subrayaron que este pone de manifiesto de forma clara la res- 

ponsabilidad administrativa del Secretario General en la admi- 

si6n de un nuevo miembro, por mayoría simple de los Estados 
miembros, sin ninguna forma de interpretaci6n (*7p). 

Los Estados favorables a la RASD estimaron también que 
Marruecos violó abiertamente la Carta de la OUA al retirarse de 

la Organizaci6n sin esperar el plazo de un año recomendado por 

la Carta ci7=). 

El Presidente Denis Sassou Nguesso del Congo, uno de los 
miembros mas activos de este grupo, consider6 la admisi6n de la 

RASD como jurídicamente valida, al ser reconocida por la mayo- 

ría de los Estados africanos. En efecto, ademas de los 26 que 

reconocieron inicialmente a la RASD, otros 5 Estados no se opu- 

sieron a dicho reconocimiento (Egipto, Kenia, Malaui, Maurita- 
nia y Nigeria) CiT*). 

En fin, los pro RASD partieron de la hip6tesis de que 
Marruecos había sido una colonia francesa y el Sáhara una colo- 

nia española y de que la presencia marroquí en el Sahara se 

había convertido en una anexibn pura y simple. Ademas, evocaron 

el hecho de que. el Rey Hassan JI, al aceptar el principio de 

la organizaci6n del referendum en el Sahara, admiti6, de una 
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manera implícita, la existencia de una realidad saharaui. Así 

pues, el problema del Sahara, que se plante6 para ellos, en 

términos de descolonizaci6n, debería ser negociado directamente 

entre Marruecos y el Frente Polisario, representante legal del 

pueblo saharaui. El ala radical de este grupo consideró a 

Marruecos como un subimperialismo de relevo del imperialismo 

norteamericano en Africa, que buscaba desestabilizar a Libia y 

Argelia en la región. 

Los demds países, en su mayor parte “moderados”, por 

ciertas razones (miedo a Libia y reservas sobre la politica 

expansionieta marroquí), no quisieron tomar una posici6n clara 

sobre el problema, aunque en principio eran favorables a 

Marruecos. No le apoyaron abiertamente y se refugiaron de buen 

grado en la abstenci6n en la OUFI y la ONU (lT5). Fue el caso 

del Chad, Túnez, Yibuti... 

LO que llama la atencilrn, es que 12 Estados de los 14 

impidieron el qu6rum sobre el problema del Chad, formaron parte 

de los 19 que lo hicieron tambien sobre el problema del Sdhara. 

Se trata de Camerún, Centroafrica, Comores, Costa de Marfil , 

Gab6n, Guinea, Guinea Ecuatorial, Marruecos, Níger, Senegal y 

Zaire a los que se puede añadir Liberia, Togo y Túnez, es 

decir, los Estados “moderados prooccidentales” que integraron 

el “Grupo ant i-MPLA” (‘76) , con excepci6n de Guinea y de Guinea 

Ecuatorial. Ello pone de manifiesto el hecho de que bajo la 

excusa de la “guerra de procedimiento” en torno a los problemas 

del Chad y del Sahara, algunos países “moderados” hostiles a la 

política africana de Libia, en connivencia con los Estados Uni- 

dos y Francia impidieron, como queda dicho, el acceso de Gadda- 

fi a la presidencia de la OUFI ya que temian su radicalismo, 

antiimperialismo y su vinculación con la Unión Soviética (177). 
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LOS grupos que se const i tuyeron sobre el problema del 

Sahara mds o menos en torno al factor ideol6gico, como ocurri6 

e” los casos angoleño y chadiano, es decir, al margen de las 

afinidades lingüísticas y geogrdficas, limitaron la eficacia de 

la OUCI para encontrar una soluci6n, al crear unr~ eituaci6n de 

crisis. S610 la retirada de Marruecos de la Organizaci6n 

permitiría la superaci6n de dicha crisis. 

La cuestión del Sdhara confiada a la ONU, presenta , según 

Fernando Moran, los siguientes datos: 

IS- Consolidaci6n diplomAt ica de la RASD desde 1984 y 

obtención a partir de este mismo año por los saha- 

rauis de resoluciones de las Naciones Unidas que 

recomiendan la negociacibn entre las partes. 

Una consolidaci6n militar de Marruecos en el terri- 

torio con la construcci6n de los muros, lo que no 

elimina la posibilidad de ataque del Polisario. 

La aceptaci6n por las dos partes de la mediacibn de 

la ONU y del Plan de P@rez de Cuellar. 

La necesidad de clarificacibn del alcance de estas 

aceptaciones en lo que se refiere a las modalidades 

y procedimientos del referendum. 

Un distinto alcance mantenido por cada una de ellas 

en los diversos contactos celebrados.. . en Marra- 

quech. 

La aparici6n con visos de cierta posibilidad de un 

acuerdo basado en una soluci6n parcial” (17-). 

Dicho de otra manera, la RASD lucha para afirmarse como 

un Estado de pleno derecho, fortalecer sus apoyos internaciona- 

les, superar la crisis de la OUA y sobre todo llegar a unas 

negociaciones directas con Marruecos (17*). 
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Es evidente que el fracaso de la solucibn militar junto a 

la dinhnica de la reconciliaci6n magrebí Cl-=‘), a través de la 

creacidn de la LIMA, están a favor de un arreglo, a corto plazo 

y por medios pacíficos, de dicho problema. 

lodo lo anteriormente dicho sobre las divisiones en la 

OUA, puede resumirse en las siguientes configuraciones de los 

grupos que se crearon en su seno sobre los distintos problemas 

y según los períodos: 
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Confiquración de los qruoos en la D.U.4. (í963-1973) 
-Segunda crisis del Congo y dialogo con Suddfrica- 

Grupo Arabe 

7------- 

:Burundi 
Grupo de I 
la OCNI I 
T--------- ;----__- 

I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  

I Marruecos, Libia : 
Túnez 

. . :...... .*...........I.. 
I Egipto, Argelia I 
I.......,...........i 

Mauritania, Malí, Ghana, 
Guinea. 

Uganda 
Sudán 
Tanzania 

Grupo radical 

-------T 

Guinea: 

T 

Congo-Brazzaville 
--4 __----- 

ICosta I 
Ide 
iMarfil I 
: Togo : 
I Dahomey I Chad, CentroAfrica, Congo-Brazzaville, 
I (Benin) : Gab6n, Ruanda. 
INiger / 
IAlto v.: 
: (Burkina 
: Faso) I 
I __----- / 

Grupo de 
la Enten- 

te 
F---------,-----------------------------------------~--------~ 

T-------------------------~ 

: Kenia, Zambia, Malaui 
iEtiopía: 

:Camerún,: 
ISenegal, I 
I Madagas- : 
Icar > 
IMaurlclo: 

Nigeria, Liberia, Sierra; Grupo del Este 
Leona : y del Centro 

.----------_-----~--______J 

Grupo ang I6f ono 

Fuente: Zang L. y Sinou Ll.: op.cit., p.154. 
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Confiouracibn de loa Gruoos en la O.U.A. (1973-1983) 

-Problemas de Angola, Chad y Sahara Occidental- 

Grupo pro marroquí (+/- pro HabrB) 

:Alto Volta (B.F.) : : Chad, Comores I 
: Camerún, Centro- : 
: Africa, Costa de : 
IMarfil, Egipto, I 
IGambia, Gabón, :Yibut i 
Iliberia, Marruecos I 
ISierra Leona, 
:Suazilandia, Togo, I 

Túnez y Zaire I 

iGuinea, Guinea INigeria 
I Ecuatorial, : 
:Niger, Somalia, I 

Sudbn 
: 

Grupo pro RASD t+/- pro Gukuni) 

I I 
: Lesoto, Mauritania,: : Argelia, Benin, : I 
I Ruanda, Uganda iBurundi, Cabo Verde, : I 

iCongo, Ghana, : : 
:Madagascar, Santo : : 
:Tom& y Príncipe : : 

Grupo de la l.ínea : : 
del Frente I Libia, Malí: : 

!Botsuana, Angola, Mozambique, : Mauricio, : : 
I Zambia. Zimbabue, Tanzania : Etiopía, : : 

Guinea-Bissau : I 

Grupo favorable a la 
reconciliacibn nacional 
en Angola. 

Grupo pro P(PLR 

Fuente : ZANG L. y SINOU D.: op.cit., p.159. 
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La composicibn de estos Grupos cuyo andlisis no interesa 

en el presente estudio y por lo cual, no nos extenderemos sobre 

ella, pone de manifiesto dos hechos: la falta de constancia y 

el cardcter aleatorio de la divisibn de los Estados africanos 

en “progresistas” y “moderados”, terminos utilizados por varios 

autores para su clasificaci6n (‘*‘). 

b 

d 

r 

La composicibn de los Grupos es muy cambiante e inesta- 

le. Es a menudo funci6n de los cambios internos Y de 1dS 

1 ianzas externas. Sobre todo en los problemas del segundo pe- 

iodo, salvo raras excepciones, los Grupos no han mantenido 

los mismos miembros para los distintos problemas. Asi, para 

citar s610 un ejemplo, los Estados que apoyaron el MPLA en 

1976, se dividieron en pro marroquies y en pro RASD. Lo mismo 

puede decirse sobre el Grupo Arabe y el Grupo de la Línea del 

Frente respecto a los problemas angoleño, chadiano y saha- 

raui... Se trata generalmente de Grupos “informales” y )’ “0 

institucionalizados” que se constituyeron en funci6n de las 

presiones y de las circunstancias Crse). 

De ahí, la divisi6n de los países africanos en “progre- 

sistas” y “moderados” parece ser simplista y superficial . FI 

menudo esta clasificacibn obedecía a las orientaciones de sus 

políticas exteriores y a la inserci6n de Africa en el sistema 

internacional bipolar de la 9poca. Un andlisie de sus políticas 

internas no ~610 hubiera deparado muchas sorpresas al dejar ver 

quien es “progresista” y quien no lo es (‘ea), sino que ademAs, 

no se advertirían criterios objetivos y definitivos para clasi- 

ficarlos Cre“). Según Jean-Emmanuel Pondi, estos calificativos 

expresan mal un fenómeno cambiante y heterogeneo, ya que en un 

mismo Grupo coexistían muchas veces paises con ideologias dife- 
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rentes (les), a menudo en torno a unos Estados que compartían 

mds o menos una misma ideología. 

Esta dificultad de clasificación, se explica por la falta 

de rigor ideol6gico de los Estados africanos que algunos auto- 

res habían agrupado en “no alineados radicales”, “no al i neados 

moderados” y “moderados prooccidentales” (186), o en “marxistas 

radicales”, “nacionalistas militantes o radicales”, “naciona- 

listas con aspiracibn al no alineamiento”, “moderados y conser- 

vadores” (le7) . 

logias y Grupos habían perju- 

de la OUA, al bloquear las 

habían convertido en foros en 

lidades y los enfrentamientos, 

imposibilitando así la realizaci6n de la unidad por la OUA que 

la considera como objetivo a largo plazo. 

La existencia de estas ideo 

dicado el funcionamiento norma 1 

actividades de SLIS 6rganos que se 

los que se desarrollaban las riva 

La desaparici6n de todos estos problemas, resueltos 0 no, 

junto al fin de la guerra fría, y a la agudización de la crisis 

econ6mica en el Continente conducirAn a la OUA a ocuparse mds 

de los problemas de integraci6n econdmica. Analizaremos su ac- 

tuacibn, en este aspecto, en el pr6ximo apartado. 



4.5 

con t 

La O.U.A. v la intearación econ6mica en Africa. 

rariamente a la opini6n general, que suele considerar 
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a la OUA, una Organizacibn de fines exclusivamente políticos, 

según escribe Kamanda Wa Kamanda, es tambibn un instrumento de 

liberacibn del Continente de la dependencia ecordmica y del 

subdesarrol lo. Ademas de ser una Organizaci6n de liberaci6n, 

principal objetivo para el que ha sido concebida, la OUFI no ha 

dejado de desarrollar importantes actividades par-a la promoci6n 

del desarrollo econ6mico de los Estados africanos (ipcI). 

El predmbulo de la Carta de Addis Abeba (pdrrafos 4, 5 Y 

10) y el artículo 2 de la misma consideran la cooperación eco- 

n6mica interafricana como uno de los objetivos de la OUA, la 

cual se compromete a “reforzar la unidad y la solidaridad de 

los Estados africanos, a coordinar e intensificar su coopera- 

ci6n y sus esfuerzos para ofrecer mejores condiciones de vida a 

los pueblos africanos” (art. 2). Para realizar precisamente 

estos fines, la Carta se dot6 de una Comisi6n econ6mica y 

social (art. 20). 

Sin embargo, la OUA no ha podido ocuparse adecuadamente 

de este objetivo económico durante la primera d&cada de las 

i ndependenc i as africanas a causa de los problemas políticos 

urgentes que se plantearon en el Continente: descolonizaci6n y 

liberaci6n de territorios africanos, lucha contra el aoartheid, 

arreglo de conflictos entre los Estados miembros y resoluci6n 

de crisis políticas internas, etc. 

De ahí que durante el período que se extiende de 1963 a 

1973, fuese la Comisión Econbmica de las Naciones Unidas para 
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Africa (CEPA o ECCI según sus siglas inglesas), creadas en 1957, 

la que se ocupase de las actividades econ6micae del Continente 

( *o’F) ) . 

Por otra parte, en tanto se ponia en marcha su Comisi.6n 

econhica y social, la OUA cre6, en su Conferencia fundacio- 

nal, “un Comi te econ6mico preparatorio” encargado de estudiar 

la posibilidad de creacibn de una zona de libre cambio entre 

los Estados af r icanos, la instauraci6n de una tarifa exterior 

común, la constituci6n de un fondo común de estabilizaci6n de 

los precios de las materias primas, la reestructuración de los 

intercambios comerciales internacionales, la promoc i6n del 

comercio interafricano, la coordinaci6n de los medios de trans- 

porte con creación de compañías africanas, la formaci6n de una 

unidn africana de pagos y de compensaci6n y la creacien de una 

zona monetaria panafricana, cuyo objeto era liberar las monedas 

nacionales de la dependencia externa. Mera concesi6n hecha a 

Nkrumah, quien defendía la creaci6n inmediata de un Mercado 

común africano, dicho Comith nunca funciond. Y la Comisidn eco- 

n6mica y social, que se reuni6 5610 dos veces (diciembre de 

1963 y enero de 1965), se limit6 en su Cumbre de Niamey (1963) 

a unos objetivos tan modestos como la coordinacibn de los pro- 

yectos de desarrollo econ6mico y la creaci6n de compañias comu- 

nes de transporte y de una uni6n de comunicaciones telegrdficas 
(,W) 

Según Laurent Zang, este letargo de la OUA en el campo 

econ6mico, durante la primera decada de su existencia, se debe 

a la ausencia de un 6rgano esencialmente encargado de las cues- 

tiones econ6micas, que son asumidas, de una manera poco eficaz, 

Por 6rganos politices (Conferencia de Jefes de Estado Y de 
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Gobierno, Consejo de Ministros y Secretaría General) mas inte- 

resados por los problemas de descoIonizaci6n y de política 

internacional que por los de cooperaci6n económica (Lei). 

Como consecuencia de la descolonizaci6n de la mayoria de 

los Estados africanos, de la resolucibn o desaparici6n de 

muchos de los problemas políticos nacidos de ella y, sobre 

todo, de las dificultades econtfimicas de los Estados africanos, 

a comienzos de la década de los 70, la OLJA se introdujo en el 
campo econ6mico, rivalizando con la ECA que tenía hasta enton- 

ce5 el monopolio en dicho campo. Esta rivalidad, acompañada de 

tensiones entre el Secretario General de la OUA y el Secretario 

Ejecutivo de la ECA, desapareci6 en 1969 tras el reconocimiento 

por la ECA del hecho de que la OUA era "el 6rgano supremo de 

impulso y orientaci6n para las cuestiones referentes al desa- 

rrollo económico y social del continente africano" (Ire). Dicho 

de otra manera, se considera a la ECA "como el ingeniero del 
desarrollo econbmico de Africa y el brazo operativo de la OUA" 
(is!) 

Así pues, durante los diez primeros años de las indepen- 

dencias africanas, la OUA careci6 de una estrategia de desarro- 

110. Ante este vacío, los países africanos adoptaron la politi- 

ca de desarrollo inspirada por las Naciones Unidas; @sta con- 

sistia en la recuperación del retraso de acuerdo con el modelo 

por etapas definido por W.W. Roãtow, en la participaci6n en el 
comercio internacional y en el recurso a la ayuda externa{'-'). 

En pocas palabras, el modelo de desarrollo vigente reforzaba la 
dependencia de los países africanos y los mantenía dentro de la 

divisi6n internacional del trabajo. 
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La propia estrategia de la ECA, conforme a la filosofía 

de las Naciones Unidas, se basaba en el modelo liberal de 

desarrol lo, con una concepc i6n piramidal de la integraci6n 

interafricana que se deberia llevar a cabo a partir de los 

Estados existentes, pasando por agrupaciones económicas regio- 

nales, las cuales al fusionarse realizarían la integraci6n 

continental , en otras palabras, el futuro Mercado común 

africano (lue). 

A partir de 1970, influida por la filosofía de los foros 

del Tercer Mundo, en particular por el “Grupo de los 77” y por 

la Conferencia de paises no alineados, la OUA se empeñard. en 

definir 5u propxa estrategia de desarrollo, estrategia que 

pondrd en tela de juicio ciertos elementos del modelo de desa- 

rrollo econ6mico propuesto por la ECA (“+). 

Dicha estrategia consistird en el fortalecimiento de la 

cooperaci6n interafricana Y la promoci6n de los intercambios 

comerciales entre los paises africanos (lJ7), es decir, en la 

integraci6n regional y el desarrollo end6geno. 

Para alcanzar estas metas y ante la ausencia de un brgano 

encargado de los problemas de cooperaci6n económica, la OUA 

responsabiliz6 al Consejo de Ministros y favoreci6 la celebra- 

cibn de reuniones ministeriales sectoriales, con la participa- 

ci6n de los ministros africano5 de Economía, Industria y Ha- 

clenda, junto a expertos en las distintas ramas de las econo- 

mias. nacionales. Todas las resoluciones adoptadas en estas 

reuniones deberan ser sometidas a la Conferencia de Jefes de 

Estado y de Gobierno, encargada de la definici6n de la política 

general de la Organizacibn. En la elaboraci6n de su estrategia 
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econ6mica, la OUA se benefici.6 de la preciosa colaboraci6n de 

la ECA, que preside generalmente las reuniones ministeriales 

sectoriales, cuyo peso es evidente en dicha elaboraci6n. 

La estrategia econbmica de la OUf? se oraglna pues, a 

partir de las distintas sesiones del Consejo de Ministros, de 

las Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno, de las reuniones 

ministeriales sectoriales y de las declaraciones y coloquios de 

expertos que analizaremos brevemente mds adelante. Se trata 

esencialmente de la Resoluci6n del Consejo de Ministros de 

Flddis Abeba en agosto de 1970; la Conferencia de FlbiyAn de mayo 

de 1973; la "Carta econ6mica de Africa" adoptada en la Cumbre 

de Jefes de Estado y de Gobierno de Addis Abeba, en mayo de 

1973; la sesi6n del Consejo de Ministros de diciembre de 1976; 

el Plan de Acción de Lagos y el Acta Final de Lagos de abril de 
1980; el Programa Prioritario de Recuperaci6n Económica de 

Africa de julio de 1985; la Conferencia de Abuya de junio de 

1987 sobre el "Desafío de la Recuperaci6n Econ6mica de Africa"; 

la reuni6n de ministros de Planificacibn Econ6mica, de Desa- 

rrollo y de Finanzas de abril de 1989, en Addis Abeba; la 

Conferencia de ministros de agricultura de marzo de 1991 en 
Uagadugú, y la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de junio 

de 1991, en Cabuya. 
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4.5.1. La Resoluci6n CM/R&.219/XV del Consejo de 

Ministros o el Proarama de dqosto de 1970 

La Resolucibn del Consejo de Ministros reunido en Addie 

Clbeba en agosto de 1970, adoptada por la Conferencia de Jefes 

de Estado y de Gobierno, define “las responsabilidades y el 

papel de la OUA en los campos econhico y social”. 

Dicha Resolución, en su anexo 1, enuncia los siguientes 

principios: 

l-dC 

dos 

de 

la reafirmaci6n de la decisi6n de 105 Estados 

miembros de la OUA de coordinar y armonizar en el 

seno de la Organización 5.~5 políticas nacionales y 

regionales de desarrollo; 

el reconocimiento de la importancia de la aportaci6n 

extranjera en general y de las organizaciones inter- 

nacionales en la lucha por el bienestar econ6mico y 

social; 

la intensificaci6n de la cooperación panafr icana 

regional ; 

la aceleración del proceso de desarrollo industrial 

del Continente haciendo hincapie en los proyectos 

multinacionalea; 

la creaci6n de un sistema de asistencia técnica 

interafricana. 

Esta resoluci6n, cuyos; ejes esenciales fueron la coope- 

6n interafricana y la independencia econ6mica de los Esta- 

africanos, careci6 de concrecibn y se quedb en el terreno 

as buenas intenciones (r’;rp). 
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4.5.2. La Conferencia de Ministros Africanos o el 

Proyecto de la Declaración Africana sobre la 

Cooperacibn. el Desarrollo y la Independencia 

Econbmica. de mayo de 1973. 

Reunidos en Abiydn del 9 al 13 de mayo de 1973 en la 

Conferencia sobre el comercio, el desarrollo y los problemas 

monetarios, organizada conjuntamente por la OUA, la ECA Y el 
BAD (fianco Africano de Desarrollo), los ministros africanos de 

Finanzas, Economía y Hacienda adoptaron un documento que fue 

sometido a la aprobaci6n de la Conferencia de Jefes de Estado y 

de Gobierno el 25 de mayo de 1973 en Addis Abeba. 

Dicho documento fue el resultado de varias reunIones 

anteriores y preparatorias, tale5 como la reunión de expertos 

africanos de Accra del 10 al 15 de febrero de 1973, que vers6 

sobre la propuesta de la ECA para estudiar los meritos del 

Informe del Profesor Philip sobre la cooperaci6n interafricana 

y las relaciones entre Africa y la CEE, la reuni6n de expertos 

africanos, de Abiydn, del 27 de abril al 3 de mayo de 1973, y la 

reuni6n de expertos de gobiernos africanos y de las organiza- 
ciones regionales africanas de Addis Abeba, del 27 al 31 de 

marzo de 1973 , que trabajaron en distintas comisiones. A partir 

de todos estos estudios y consultas, la Conferencia de Abiydn 

elabor un documento basado en los principios siguientes: el 

fortalecimiento de la cooperacibn interafricana como condici6n 

previa a cualquier proceso de desarrollo y a la salvaguardia de 

los intereses africanos en los foros internacionales, la puesta 
en marcha de los programas multinacionales y el fortalecimiento 

de las instituciones existentes, la adopci6n de una actitud 

común por los Estados africanos frente a la CEE, la revisi6n 
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del sistema monetario internacional sobre la base de los inte- 

reses de los países africanos, la creaci6n bajo ia autoridad de 

la OUCI de un organismo de consultas mutuas encargado de estu- 

diar la evoluci6n de la situaci6n monetaria internacional y los 

problemas monetarios africanos, etc.. 

Según Kamanda Wa Kamanda, la Conferencia de Abiydn elabo- 

r6 un "proyecto de Carta africana sobre la cooperacibn, la in- 

dependencia y el desarrollo econ6mico", basado en prlncipios 

generales, objetivos prioritarios y orientaciones fundamentales 

para acelerar el desarrollo de los países africanos. Y realiz6 

i6n interafri- 

pueblos y de 

una evaluaci6n objetiva y valiente de la cooperac 

cana, teniendo en cuenta las aspiraciones de los 

los Estados africanos cl-'*). 

4.5.3. La Declaraci6n de Addis Abeba o la "Carta 

econ6mica africana" de mayo de 1973 

Reunida en Addis Abeba con motivo del décimo aniversario 

de la OUFI (25 de mayo de 1973), la Conferencia de Jefes de 
Estado y de Gobierno adopt6 el proyecto de AbiyAn, ligeramente 

modificado por el Consejo de Ministros en su sesi6n previa a la 

celebraci6n de la Cumbre. Naci6 asi la "Declaraci6n africana 

sobre la cooperaci6n, el desarrollo y la independencia econbmi- 

ca" te- ) 1 llamada tambikn "Declaración de Addis Abeba" o 
"Carta econ6mica de Africa". 

Con la Declaraci6n de Addis Flbeba, la OUA se despert6 de 

su letargo econ6mico (Ro*). El predmbulo de la Declaraci6n 
denuncia la estrategia utilizada durante la primera drlcada, es 
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decir, la de las Naciones Unidas, para luchar contra el subde- 

sarr y 1.3 incapacidad de la comunidad internacional par.3 

oromover el desarrollo de Flfrica. 

El texto propiamente dicho preconiza como alternativas: 

la cooperaci6n y la integraci6n econ6mica interafricanas me- 

diante la movilizaci6n de los recursos humanos y naturales con 

acc Iones concertadas en los distintos campos (agricultura, 

infraestructura y transportes, comunlcaclones y telecomunica- 

c iones , industria, moneda y finanzas, medio ambiente y turis- 

mo) ; la promoci6n del comercio interafricano y la financiaci6n 

del desarrollo a partir de los recursos internos africanos; la 

supremacía de la cooperaci6n interafricana sobre la cooperación 

internacional, y la adopcibn de la filosofía de contar con sus 

propias fuerzas como estrategia de desarrollo. En relaci6n con 

el exterior, la Declaraci6n recomienda la constituci6n de un 

frente comin en todas las negociaciones internacionales, el 

fortalecimiento de la cooperación Sur-Sur, la coordinaci6n y la 

armonización de las posturas africanas en las negociaciones con 

los paises industrializados del Norte y sus organizaciones eco- 

nbmicas y el favorecimiento de la cooperaci6n en todas las es- 

feras con los paitjes socialistas. 

De esta Declaraci6n se destaca de forma clara la voluntad 

de los Estados africanos de encargarse por si mismos, en el 

marco de la OUA, de su desarrollo. Tres principios reflejan su 
espiritu: la búsqueda de la autosuficiencia africana; el forta- 

lecimiento de la capacidad de negociaci6n Y la cooperación 

interafricana. Dicho de otra manera, se trata de la reivindica- 

ci6n de un Nuevo Orden Econbmico Internacional Ceoe). Lo que se 

nota en el tono adoptado por la Declaración: dureza frente a 

Occidente y amabilidad respecto a los paises socialistas. 
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4.5.4. La sesi6n extraordinaria del Consejo de Minis- 

tros de diciembre de 1976 

Conforme d la Resolucibn CM/R&.S13 (XXVII) de la Cumbre 

de los Jefes de Estado y de Gobierno de junio de 1976, que re- 

comend6 la celebraci6n de una reuni6n de ministros para "tomar 

medidas concretas para una cooperaci6n entre los países afri- 

canos en materias econbmicas, financieras y de planificación", 

tuvo lugar en Kinshasa, del 6 al 10 de diciembre de 1976, la 

llS sesi6n extraordinaria del Consejo de Ministros. 

Celebrada en un contexto de crisis econ6mica internacio- 

nal, a cau6a del crack del petr6leo de finales del año 73, y 

tras las decepciones de la 42 Cumbre de Nairobi (mayo de 1976) 

en la que los países industrializados se negaron d satisfacer 

las reivindicaciones de los países del Tercer Mundo, y despu& 

de la Conferencia de paises no alineados de Colombo, donde pre- 

valecieron los principios del fortalecimiento de la coopera- 

ci6n horizontal entre los paises en vias de desarrollo Y la 
instauraci6n de un Nuevo Orden Econ6mico Internacional, la 

Declaracibn de Kinshasa adoptb un nuevo enfoque para la resolu- 

ci6n de los problemas de desarrollo econ6mico en Africa, basado 

en los objetivos siguientes: 

la concepción del desarrollo no ~610 en función del 
retraso a recuperar con respecto a los países desa- 
rrollados, sino tambi&n en relaci6n con el tipo de 
sociedad y de hombres que los Estados africanos 
persiguen; 

la concreci6n por dichos Estados de la voluntad de 

instaurar la cooperaci6n económica interafricana; 
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el fortalecimiento de la autonomía colectiva a 

ti-aves de la independencia política y econ6mica de 

los Estados africanos; 

la creaci6n de compañías multinacionales africanas 

comunes para promover la cooperaci6n económica y 

tecnica a nivel regional y subregional. 

Para alcanzar dichos objetivos, la Conferencia de Kinsha- 

sa recomendó: la creaci6n de la Comunidad econ6mica africana 

Por etapas y en un plazo de 15 a 25 años; ta creacibn de un 

Mercado común africano; la creaci6n de una Uni6n africana de 

pagos; la creaci6n de una CAmara de compensación para facilitar 

y promover la integraci6n comercial interafricana; la creacibn 

de una institución financiera panafricana para favorecer el 

comercio entre paises africanos; la organizaci6n de estudios 

sobre la cooperaci6n y la integraci6n en materia de energia, y 

la creacitm antes de 1980 de una Organizaci6n africana de 

comercio y desarrollo, etc. cpoa). 

La DecIaraci6n de Kinshasa, que se sitúa en la linea de 

la Declaraci6n de Addis Abeba, destaca por su propuesta de 

creaci6n a largo plazo de un Mercado común africano. Ello fue 
posible por la colaboraci6n entre la OUA y la ECA y por la 
convergencia de sus filosofías y concepciones de desarrollo a 
partir de 1973. Estas apuntan hacia la realización futura del 

Mercado común africano a partir de los mercados regionales 
(Lmrr) > ta1 y como se destaca en el Coloquio de Monrovia de 
1979. 
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4.5.5. El Coloauio de Monrovia sobre las perpectlvas 

del desarrollo de Africa en el horizonte del 

año 2.000. 

Este Coloquio, organizado conjuntamente por la WA y la 

ECA en Monrovia del 12 al 16 de febrero de 1979, reuni6 a los 

expertos africanos en los problemas de desarrollo y elaborb una 

Declaración adoptada por la 163 sesidn de la Conferencia de 

Jefes de Estado y de Gobierno, celebrado en la misma ciudad del 

17 al 20 de julio de 1979 teos). 

Entre los discursos y debates que presidieron el Colo- 

qu10, citaremos los mds destacados: Edem Kodjo, por aquel en- 

tonces Secretario General de la OUA, tras comprobar el cardcter 

decreciente del comercio intraafricano, que había alcanzado el 

4,1% en 1976, exigió la definicibn de un “programa c 1 aro”, un 

“objetivo preciso” y un “calendario riguroso” para la realiza- 

cidn del Mercado común africano y de la Comunidad econbmica 

africana, considerados como necesidades ineludibles e impres- 

cindibles teos). 

El Secretario Ejecutivo de la ECA, Cldebayo Adedej i , sub- 

rayó el carActer colonial, subdesarrollado, abierto y depen- 

diente de las economías africanas. Denunció la responsabilidad 

africana en el fracaso de las experlencias de cooperación re- 

gional, experiencias torpedeadas por 104 gobiernos africanos 

por su apego a consideraciones de orden político y por el man- 

tenimiento de un gran número de pequeños Estados, econt>mica- 

mente d&bi les e inviables. Por último, sugiri6 los siguientes 

elementos para una estrategia africana de desarrollo: la auto- 

nomia y el desarrollo autosostenido, la democratización del de- 
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SdrrOllO, la desalienación y la creación de un clima político y 

social basado en las aspiraciones de los pueblos y en la coope- 

racián interafricana (au7). 

Por su parte, y en el mismo sentido que 4. Adede j i , 

Michel Doo Kingue, en la epoca Administrador adjunto del PNUD y 

Director General para Africa, puso de manifiesto la necesidad 

de la movilizaci6n de las masas en el proceso de desarrollo, la 

organizaci6n de la solidaridad econ6mica africana, a trav&s de 

la OlJA,en un mundo moderno organizado en grandes espacios eco- 

nómicos, y la democratizaci6n del desarrollo nacional tauo). 

Estas ideas van a influir en la Declaraci6n de Monrovia 

en la que los Jefes de Estado y de Gobierno se comprometieron a 

i-ealizar individual y colectivamente, en nombre de sus gobler- 

“OS y pueblos, los objetivos siguientes: la autodependencla y 

el desarrollo end6qeno; la promocibn de la integracih económi- 

ca africana; el fortalecimiento de la autonomia científica y 

tecnológica; la eliminaci6n del analfabetismo; la autosuficien- 

cia alimentaria; el desarrollo industrial subregional y regio- 

nal endágeno; la cooperaci6n para la explotaci6n y el uso de 

los recut-sos naturales; la participaci6n de los pueblos en la 

realizaci6n de los objetivos de desarrollo, la cooperaci6n para 

la protecci6n del medio natural; la consolidaci6n de la identi- 

dad africana, y la creaci6n futura del Mercado común africano, 

que conducird a una Comunidad econbmica africana. 

En resumen, “la estrategia de Monrovia” s.e fundamenta en 

la autonomía colectiva y el desarrollo endógeno y  autocentrado 

(PO’3 ) . No ~610 introduce una “nueva metodología de la unidad 

africana”, basada en la integraci6n continental Por “círculos 
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conc&ntricos” a partir de las zonas económicas existentes, la 

libre circulaci6n de personas y bienes en el Continente median- 

te la supresibn de visados entre los países africanos, la edu- 

cación de las masas en el sentido de la unidad africana, y la 

definici6n de un modelo de desarrollo fundamentado en sus pro- 

pios valores (pi0), sino que ademas se caracteriza por preco- 

nizar una serie de rupturas. Ruptura con el mimetismo, con la 

obsesi6n de la acumulaci6n material y financiera y CO” el 

simplismo y las soluciones fáciles (e11). 

Al fundamentarse en la estrategia de la desconeri6n y de 

la autodependencia, el Coloquio de Monrovia defiende el modelo 

neo-marxista de desarrollo para Flfrica ce*=). Lo que fue al 

principio un simple debate entre intelectuales africanos, se 

convirtiría en una Declaraci6n que comprometía a los Jefes de 

Estado y de Gobierno que se reunirán en una sesibn extraordi- 

narla en Lagos para examinar los medios de concreción de los 

resultados del Coloquio. De ahi, nacer& el Plan de Acci6n de 

Lagos. 
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4.5.6. El Plan de Acci6n Y el .4cta Final de Lapos para 

la realizacibn de la “estrategia de Monrovia”. 

La Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno reunida 

en su 2s sesi6n extraordinaria del 28 al 29 de abril de 1980 en 

Lagos, adoptb “la estrategia de Monrovia” de 1979 bajo el 

nombre del Plan de Acci6n de Lagos (P.A.L.). Este define pues 

la estrategia oficial africana para el desarrollo tera). 

Debido a su importancia como documento de referencia de 

la estrategia econ6mica de la OUA, nos extenderemos sobre 81, 

exponiendo sus origenes, rasgos esenciales, ideologías y reac- 

c iones que suscit6, antes de formular algunas críticas, las 

dificuldades u obstdculos a los que se tuvo que enfrentar, así 

como sus meritos y las perspectivas que presenta. 

4.5.6.1. Los oriqenes del PAL 

El PCIL encuentra su origen 0 fuente de inspiraci6n, en 

los textos internacionales de la f+samblea General de las Nacio- 

nes Unidas y del “Grupo de los 77” (actualmente 130) tales 

como, la Carta de Argelia (octubre de 1967), la “Declaracián 

relativa a la instauraci6n de un Nuevo Orden Econbmico Inter- 

nacional” de la 6s sesi6n extraordinaria de la kamblea General 

de las Naciones Unidas (mayo de 1974), la “Carta de derechos y 

deberes de los Estados”, adoptada por la 29s sesi6n de la misma 

(diciembre de 19741, el “Programa de Arusha para la autonomia 

colectiva y marco de negociaciones”, adoptados por la 4S reu- 

nión ministerial del “Grupo de los 77” (febrero de 1979) ( la 

“Estrategia Internacional del Desarrollo para la Tercera Década 

de las Naciones Unidas para el Desarrollo” (septiembre de 1980) 
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(2’*), y el Informe Brandt 1 (junio de 1980) (er-i). Todos estos 

textos tienen como fundamento la necesidad de un derecho inter- 

nacional del desarrollo y la democratización de las relaciones 

internacionales para conseguir la instauración de un NOEI(e”). 

A nivel africano, las principales fuentes del PAL son : 

“El Plan Revisado de Principios para la Instauraci6n del Nuevo 

Orden Econámico Internacional en Africa” de la ECA (1976) , 

adoptado por la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno en 

1977; el Coloquio de Monrovia (1979); el “Seminario sobre los 

Mode 1 os Alternativos de Desarrollo y Estilos de Vida para 

Africa”, celebrado en marzo de 1979 en Addis Abeba por la ECA y 

el PNUD, y la Resolución de la 152 sesi6n del Consejo de 

Ministros de la WA, en marzo de 1979 en Rabat , sobre la 

Estrategia de Desarrollo para Africa en la Tercera D#cada del 

Desarrollo” (R17) . Todos estos textos basan el desarrollo de 

Africa en las necesidades locales o africanas y en contar con 

sus propios recursos. 

El Plan de Acci6n de Lagos es, pues, el resultado de una 

serie de concertaciones entre la ECA, la OUA y las institucio- 

nes y agencias especializadas de la ONU (n’O). Sus principales 

redactores o padres, Adebayo Adedeji, Edem Kodjo, con la cola- 

boraci6n de Michel Doo King& y Albert T@voédjr&,partieron de 

la comprobaci6n del fracaso de las estrategias de desarrollo 

ap 1 icadas en Africa en las dkadas de los 60 Y 70, de las 

exigencias para la instauraci6n de un NOEI imposibilitada por 

los pa 

miento 

“as, Y 

concib 

se5 desarrollados, de los efectos negativos del creci- 

econ6mico de dichos países sobre las economías africa- 

del estancamiento de las negociaciones Norte-Sur , y 

eron una estrategia de desarrollo dirigida contra la 
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dependencia y orientada hacia el desarrollo futuro de Africa a 

partir de los recursos locales y de sus propios esfuerzos, es 

decir, hacia la independencia econ6mica mediante la integraci6n 

regional cei*). 

4.5.6.2. Rasaos esenciales del PAL 

El PAL, que se refiere a una gran variedad de aspectos 

del desarrollo econ6mico de Africa (alimentacián y agricultura, 

industria, recursos naturales y humanos, ciencia y tecnología, 

trans portes y comunicaciones, cuestiones comerciales y finan- 

cleras, cooperaci6n econbmica y técnica interafricanas, ener- 

gía, planificaci6n del desarrollo...), define una serle de 

objetivos y principios para su concreción. 

Se trata de ab jet ivos a corto, medio y largo plazo, a 

nivel nacional, subregional y continental , arriba mencionados, 

para conseguir un desarrollo rdpido, una autosuficiencia colec- 

tiva y autacentrada, y “la creaci6n de una Comunidad econbmica 

africana we asegure 1 d integraci6n econ6mica, cultural y 

social del Continente”. El objetivo principal es acabar con la 

dependenc ia de Africa Y su situaci6n de granero de materias 

primas. 

Tales objetivos, según reconoce el Profesor Mulumba 

Lukoji, son ambiciosos y exigen una profunda reestructuraci6n 

de las economías africanas e importantes medios financieros de 

los que no disponen ni la OLJA ni los Estados africanos (Eno). 
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En relaci6n con sus objetivos, el PAL adopta en su punto 

13 los principios fundamentales siguientes: 

ii) 

Los inmensos recursos de Africa deben ser explotados 

para satisfacer las necesidades y realizar los obje- 

tivos de sus pueblos. 

Conviene poner fin a la dependencia casi total de 

Africa y a la era de exportaciones de materias 

primas. El crecimiento y el desarrollo de Africa 

deben basarse en una combinacirAn de los importantes 

recut-sos naturales de Africa, sus posibilidades en 

lo que se refiere a empresas, administracibn y tec- 

“ICaS, y sus mercados (reestructurados y extendidos) 

a fin de servir al conjunto de sus poblaciones. Por 

consiguiente, 4frica debe elaborar su propia estra- 

tegia de desarrollo y debe consagrarse de forma 

decidida a su realizacibn. 

iii) Africa tiene que cultivar la virtud de la autosufi- 

ciencia. Esto no significa que el Continente deba 

Ignorar todas las contribuciones provenientes del 

exterior. Pero, dichas contribuciones provenientes 

del exterior deberdn servir Sb10 para apoyar nues- 

tros propios esfuerzos, y no han de constituir la 

principal parte de nuestro desarrollo. 

iv) Debido a esta necesidad de incrementar su autosufi- 

ciencia, Africa tendrd que movilizar para 5” desa- 

rrollo todos sus recursos materiales y humanos. 
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V) Cada uno de nuestros Estados habrd de emprender 

todas las actividades econ&nicas, sociales y cu1tu- 

rales susceptibles de motivar a las fuerzas de sus 

paises y asegurarse de que todos lOS esfuerzos 

consagrados al desarrollo y todas laS ventajas 

consiguientes se distribuyan de una manera 

equitativa. 

vi) Convendría que todos los esfuerzos que apuntan hacia 

la integraci6n econbmica de Africa se vieran acompa- 

ñados de una determinaci6n renovada de crear a esca- 

la continental un marco para la cooperación económi- 

c=, tan necesaria para un desarrollo que se funda- 

menta en la autosuficiencia colectiva" (-*) . 

Todos estos principios se pueden resumir de la siguiente 

manera : autosuficiencia nacional y colectiva, desarrollo end6- 

gen0 0 autocentrado e integraci6n regional. 0 seg&n Stein 

Rossen el PAL se sostiene sobre el principio fundamental de 

contar con sus propias fuerzas, tanto a nivel nacional como 

regional, mediante la satisfacci6n de las necesidades bdsicas, 

el fortalecimiento de las capacidades tecnológicas, el dominio 

Y aprovechamiento de los inmensos recursos naturales y la 
puesta en marcha del desarrollo end6geno. La autosuficiencia 

alimentaria Y la integración econ6mica son los instrumentos 

apropiados para alcanzar dicho objetivo ceeS). 

En un mundo cada vez mds interdependiente, la autosufi- 

ciencia colectiva y el desarrotlo end6geno preconizados por el 

PAL no significan autarquía ni desconexión total, lo que sería, 

sin lugar a dudar, suicida para Africa. Se trata, segr;n mani- 
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fiesta Julius Oludayo Aiyeqbusi, de fortalecer la capacidad de 

autonomía en la toma de declsiones, de emprender acclones 

colectivas y concertadas para el aprovechamiento de los recur- 

80s humanos y naturales de cardcter local, con el objetivo de 

realizar un desarrollo a escala humana, es decir, de “todos los 

hombres y de todo hombre”. En pocas palabras, estos prlncipios 

apuntan hacia una redefinición del concepto de interdepen- 

dencia que tenga en cuenta los intereses de los paises africa- 

r-lo5 para que Africa sea un socio respetable y cooperativo en 

las relaciones internacionales Capai)). 

Es evidente que la autosuficiencia colectiva y el desa- 

rrollo autocentrado exigen un cierto proteccionismo frente a 

los paises desarrollados tecL-), con los que el PAL admite una 

cierta colaboracibn que servird para apoyar los esfuerzos afri- 

canos. Lo que el PAL rechaza, es el desarrollo extrovertido y 

dependiente. De ahi que sea correcto considerar la estrateqia 

del P0L como basada en la desconexión parcial (“partid1 delin- 

king”) del comercio internacional actual CRpS). 

No obstante, el PAL hace hincapié en la promoci6n del 

comercio interafricano y la integracic5n regional (la creación 

de la Comunidad econ6mica a partir de las agrupaciones regiona- 

les, para el año 2.000) para realizar el desarrollo conjunto y 

la autonomia colectiva taeh), convirtiendo así la inteqración 

regional en un instrumento de desarrollo, el único capaz de 

reducir la dependendia y de luchar contra el suddesarrollo en 

Africa Cpu7). 
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4.5.6.3. La ideoloaía del PAL 

Redactado por altos funcionarios internacionales africa- 

rlo5, en su mayoría economistas, el PAL se desmarca totalmente 

de las ideologías africanas, arriba analizadas, tales como la 

Negri tud, el socialismo africano, la Autenticidad africana.. . 

folclorizadas e ineficaces, para fundamentarse en un “panafri- 

canlsmo econ6mico de Estado”, cuyos principales ejes son la 

teoría de la dependencia, el capitalismo de Estado y el neofun- 

cionalismo CeRg). 

Se inspira en la teoría de la dependencia, en su versi6n 

neomarxista Ceev), cuando preconiza la autosuficiencia colecti- 

va, el desarrollo endógeno y la negacibn de la extraversión, 

defendidos por los autores neomarxistas de la dependencia, cuya 

teoria se analiza en la parte tedrica del presente estudio. 

Aunque m&s exacto sería hablar de una “inspiraci6n parcial” en 

la teoría de la dependencia CeSo), puesto que el PAL no adopta 

la estrategia de la desconeri6n total del mercado internacio- 

nal, sino una reestructuracibn de los intercambios internacio- 

nales, es decir, un reajuste de dicho mercado. En suma se 

inspira, en una gran medida, en la tesis reformista de la 

dependenc ia, que recomienda la reforma del sistema capitalista 

como soluci6n para reducir la dependencia externa y favorecer 

el desarrollo nacional. 

El PAL es tambikn una estrategia basada en el capitalismo 

de Estado. No 5610 mantiene el modelo de economía capitalista, 

o mejor dicho una economía mixta neoliberal en la que coexisten 

el sector público y el sector privado, sino que además dicha 

economia se ve dominada por los intereses de las clases diri- 
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gentes y de la pequeña burguesia africana nacionalista que, en 

SI proyecto de desarrollo endógeno y de autosuficiencia colec- 

tiva, privilegia la industrializacidn a realizar por los Esta- 

dos y Gobiernos caS1 ) que ellas controlan. 

El PAL como respuesta de las clases dirigentes africanas 

al proteccionismo y paternalismo del Norte, es una ideologia de 

legitimaci6n de dichas clases las cuales para mantenerse en el 

poder, buscan un modelo al terna+. ivo de desarrollo y manteni- 

miento del orden. Se trata tambi8n de un instrumento para que 

dichas clases y burguesías mejoren sus perspectivas de produc- 

ci6n y acumulaci6n tese). 

Divididas sobre los problemas del dialogo con Suddfrica, 

de Angola, del Chad y del Sdhara, como hemos visto en el apar- 

tado precedente, las clases dirigentes africanas se muestran, 

de una manera sorprendente, unidas sobre la adopcidn del PAL. 

Ello denota no ~610 la persistencia de la crIsi econbmica en 

Africa contra la que dec iden enfrentarse conjuntamente Por 

medio de la autosuficiencia colectiva, sino que adembs pone de 

manifiesto su adhesibn colectiva a la “socialdemocracia inter- 

nacionalista a lo Keynes y Brandt”, que domina la filosofia del 

PAL, Y al Panafricanismo, esta vez basado en el nacionalismo 

econ6mico (ppa). 

El mbtodo de integracibn que inspira al PAL es el neofun- 

cionalismo, emparentado con su modelo neoliberal. Consiste en 

partir de la integracidn por sectores específicos para satisfa- 

cer las necesidades urgentes y llegar despu& a una integracibn 

econ6mica que, a su vez, conducir& a la integracibn política 

(=-) . Todo ello por etapas, comenzando por los Estados 51- 



-1663- 

guiendo por las subregiones y alcanzando, por último, el nivel 

continental . 

Respuesta regionalista a las tesis universalistas (235) , 

el PCIL aparece, pues, como una mezcla extraña de “popul ismo 

africano”, nacionalismo económico, capitalismo de Estado y 

socialdemocracia internacional (a lo Keynes y Brandt) (-=-) , 

con una fuerte dosis de panafricanismo economice. Dicho de otra 

manera, sobre un trasfondo panafricanista, se han superpuesto 

aportaciones parciales de las teorías de la dependencia, la 

desconexión y el neoliberalismo. Es pues un documento nacido de 

un conmromiso entre todas las tendencias citadas. 

4.5.6.4. Los obstaculos a la realizaci6n del PAL 

En este subapartado expondremos las reacciones que ha 

suscitado el PFIL, las críticas que han sido formuladas contra 

C-1 y las dificultades a las que se enfrenta para su concreción. 

Inmediatamente despues de su adopci6n y publicaci6n, el 

PfJL desencaden6 diversas reacciones, unas internacionales y 

otras africanas. 

La5 primeras fueron las del Banco Mundial, que presentd 

una contrapropuesta a traves de tres documentos: “El desarrollo 

acelerado del Africa al Sur del Sahara: programa indicativo de 

acc i 6n” , conocido tambien bajo el nombre de “Plan Berg” publi- 

cado en 1981; el “Informe interino sobre las perspectivas y 

programa de desarrollo“, publicado en 1983, y el “Programa de 

accion concertada para el desarrollo estable del Africa al Sur 

del Sahara”, publicado en 1984. 
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CO” algunos matices, estos Documentos 0 Informes propo- 

nen * en contra de la estrategia de desarrollo endc5geno y auto- 

centrado del PAL, la insercion de los países africanos en el 

comercio internacional por medio de la intensificación de las 

exportaciones y su apertura al sistema financiero internacio- 

nal, aceptando la ayuda de organismos internacionales como el 

Banco Mundial y el FMI. 

El último de estos Informes se distingue de los otros dos 

porque denuncia los obstbculos al desarrollo africano: los 

regímenes políticos no democrdticos, el uso irracional de la 

ayuda externa y de los recursos naturales amenazados de agota- 

miento, el peso de la deuda externa y el subdesarrollo tecno- 

I6g1co. 

En pocas palabras, los Informes del Banco Mundial, diame- 

tralmente opuestos a la estrategia del PfiL (2s7), denuncian la 

falta de medios financieros de los países africanos para reali- 

zar la autosuficiencia colectiva y el desarrollo endógeno. Y de 

ello deduce la necesidad de que se incorporen al sistema inter- 
nacional. 

Contra esta propuesta del Banco Mundial, las Secretarias 

de la OUA, ECkJ y BAD reaccionaron llamando la atención de los 

gobiernos africanos sobre el peligro de fortalecimiento de la 

dependencia que suponia la estrategia del Banco Mundial, cuyo 

objetivo es hacer de Africa un Continente aún menos autosufi- 

ciente (e30). 

Según Timothy M. Shaw (eo’;r), las discrepancias entre el 
Programa de accidn del Banco Mundial y el PCIL se pueden resumir 

de la manera siguiente: 
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El PAL aboga por el desarrollo a traves de la auto- 

nomía colectiva (regional y continental) y da prio- 

ridad a la industrializaci6n del Continente a partir 

del sector público. Mientras que el Programa de 

accián insiste en la integraci6n de los países afri- 

canos en el mercado mundial y considera como priori- 

tarias las inversiones en la agricultura, confiada 

al sector privado , para aumentar la producci6n y las 

exportaciones; 

Mientras que para el PAL las causas del subdesa- 

t-rol lo africano son externas, para el Programa, 

dichas causas son esencialmente de origen interno; 

El PAL defiende la tesis según la cual las solucio- 

nes al subdesarrollo de Africa son i nt er nas (la 

creaci6n del Mercado común africano), el Programa de 

acci6n fundamenta dichas soluciones en factores 

externos (la ayuda y la participaci6n en el comercio 

internacional) ; 

Por último, la estrategia de la OUPI recomienda la 

inserci6n colectiva de los Estados africanos en el 

sistema internacional a traves de la producci6n y no 

del comerc io, mientras que el Banco Mundial aboga 

por la incorporación individual y mas por el comer- 

cio que por la producci6n. La OUA es par-t idario del 

control estatal de los medios de producci6n. Por el 

contrario, el Banco Mundial preconiza su privatiza- 

cibn. 

frente a esta dialectica entre la OUA (respaldada por la 

ECA y la BAD) y el Banco Mundial, Samir Amin dio a conocer su 

postura. Para el, a pesar de sus insuficiencias y errores meto- 
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dolbqicos (que expondremos mds adelante) el PAL es “mAs realis- 

ta”, menos ideol6qico y mas científico que el Plan Berq, que ha 

inspirado en todos los Informes del Banco Mundial. Según manl- 

fiesta Samir Amin, refiribndose al Plan Berq, se trata de una 

verdadera “chapuza”, basada en los principios reaqanistas, cuyo 

objetivo es defender los intereses del capitalismo monopolísti- 

co internacional (24*o). 

Nosotros opxnamos, como hemos venido defendiendo a lo 

largo del presente andlisis, que la estrategia del Banco Mun- 

dial presenta mds peligros que el PAL, puesto que Africa carece 

todavía de una infraestructura de produce ibn. Una apertura 

externa excesiva le convirtiría en un mercado para los demAs. 

Un continente con estructuras ecohmicas coloniales y depen- 

dientes debe realizar unas reestructuraciones previas en lo 

nacional, lo regional y lo continental antes de incorporarse al 

mercado internacional. Por ello, abogamos por una “desconexi6n 

selectiva”, es decir, apertura en unos sectores que Africa no 

ha dominado todavía como la ciencia y la tecnología, y protec- 

c1on1smo en otros, vitales para su autosuficiencia tales como 

la agricultura y la industria. En resumen, se trata de adoptar 

un desarrollo regionalmente concertado, cuyo eje principal serd 

la satisfacci6n de las necesidades basicas de las masas, las 

cuales deben consumir lo que producen y no producir lo que no 

consumen. Ello se acompañard, de una manera concomitante, de la 

construcci6n de vías de comunicaci6n nacionales y regionales 

para intercambiar los excedentes y promover el comercl 

interafricano. 
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En cuanto a las reacciones africanas al PAL, señalaremos, 

en primer lugar, las de las clases dirigentes, a las que la 

estrategia del Banco Mundial Ilegt, a dividir hasta el punto de 

que algunos dirlgentes, por temor a las repercusiones políticas 

que implicaría el rechazo de dicha estrategia, empezaron a 

expresar reservas sobre el PAL. En cuanto a la Secretaria Eje- 

cut iva de la ECA, pese a WJ papel activo en la concepci6n y la 

redaccidn del PAL, comenzd d distanciarse de este d causa de la 

falta de voluntad política por parte de los dirigentes africa- 

nos, quIenes no respetaron el calendario definido para la 

redacción del Tratado de creacibn de la Comunidad econ6mica 

africana (1981) y la movilizacibn de medios para la realizaci6n 

de los objetivos a corto y medio plazo (1980-1990). 

Las primeras reacciones, las de la división de las clases 

dirigentes, tienden a desaparecer con el reconocimiento por el 

Banco Mundial y la CEE de la integraci6n regional africana como 

una de sus prioridades Cea*). 

Las críticas formuladas contra el PFIL, se pueden dividir 

en críticas de forma y críticas de fondo. 

Las criticas de forma se limitan a subrayar el cardcter 

voluminoso de su texto (143 pAginas), “indigesto” y difícil de 

leer a causa de su+ numerosas repeticiones ” csuR), en lugar de 

presentarse como un simple convenio cnra), con ideas y objeti- 

vos claramente definidos. 

Las de fondo ponen de manifiesto sus incoherencias, insu- 

ficiencias y lagunas te6ricas, sus contradicciones y su falta 

de realismo. Expondremos a continuaci6n las mds objetivas. 
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El Profesor Benachenou (e44) destaca la confusion teorica 

del PAL, debida a su cardcter de compromiso entre Estados con 

distintas ideologías y sistemas económicos. De ahí sus ambigüe- 

dades sobre la definicion de “la naturaleza de las accIones 

sectoriales” que preconiza y que carecen de contenido; la 

“ident if icacion de los agentes del desarrollo”, cuyos papeles 

no estan definidos. Por último, el PFIL pone demasiado enfasis, 

cuando habla del desarrol lo, en la cooperacibn basada en la 

“proximidad geogrdfica entre Estados” , ignorando la voluntad 

política común. 

Jacques Giri CpuS) considera que el PAL contiene princi- 

palmente dos lagunas : ser demasiado econ6mico y descuidar la 

dimensión política, que es fumdamental en Africa, e ignorar 

totalmente el sector informal que ocupa la mayor parte de la 

poblacion africana. 

Para el Profesor Pierre-Frangois Gonidec teah), el PAL se 

encuentra repleto de “buenas intenciones” y no ha previsto los 

medios de su financiaci6n. Corre el riesgo de depender de la 

ayuda externa, lo que Iría, en contra de la independencia que 

preconiza. 

Por su parte, el Profesor Ndeshyo y sus colaboradores 

(247) subrayan el cardcter “impreciso”, “intergubernamental e 

interestatal” del PAL, que excluye a las masas. Denuncian 

tambien su “economismo” , “tecnocratismo”, “planificofrenia” 

(culto de la planificaci6n y de las estadísticas” y su “irrea- 

lismo” al no dotarse de medios políticos en su declaracibn de 

guerra contra el imperialismo. Lamentan el hecho de que el PAL 

no haya podido dotarse de una ideología propia y una autoridad 



comunitar ia y de que haya ignorado la falta de voluntad politi- 

ca en el serlo de la OUA. No ha resuelto la cuesti6n de la 

dependenc ia, al no elegir entre la economía liberal y la econo- 

mía mixta, entre la industria pesada y la industria ligera, 

entre las flnanzas externas y las finanzas locales, entre 105 

cultivos de exportacidn y los de autosubsistencia, etc. 
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En fin, Samir Amin Cerro) formula unas criticas muy Sevi?- 

ras contra el PAL que, según él, a pesar de denunciarla,no ha 

roto con la estrategia de desarrollo del capitalismo perifki- 

co. su enfoque de desarrollo y de integración es “tecnicista”, 

“inst 

tegia 

creac 

darse 

tucionalista” e “ingenua” pues se fundamenta en la estra- 

del mercado y sugiere para cada problema africano la 

6n de la organizaci6n panafricana correspondiente, sin 

cuenta de que el verdadero problema consiste en la rees- 

tructuraci6n del poder econ6mico en Africa y la identificaci6n 

de los actores econ6micos. 

Los restantes autores (Pasa) han reprochado al PAL el 

hecho de no tener en cuenta cuestiones tan importantes como los 

de los derechos humanos, de la democracia y de Ios aspectos 

culturales del desarrollo en Africa. 

Por nuestra parte, creemos que la gran debilidad del PAL 

radica en su cardcter eclktico que le quita rigor y que da 

lugar a interpretaciones muy dlversas sobre los mr;lt iples e 

indefinidos conceptos que utiliza. AdemAs, se ha limitado a un 

análisis superficial y parcial de las causas del subdesarrollo 

africano, esquivando las responsabilidades internas. Es decir, 

que le falta el aspecto político y carece de soluciones concre- 

tas para los problemas reales del “Africa de los pueblos”. 
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En lo referente a las dificuldades que se han planteado 

para la concreci6n del PAL, tal y como se expresa en las criti- 

cas arriba expuestas, son de orden coyuntural y estructural. En 

el próximo subapartado las completaremos con las inventariadas 

en 1985 por el “Comité Director” del Consejo de Ministros de la 

OUFI . 

Las dlficuldades coyunturales se explican por la pardl i- 

sis política de la OLIA a comienzos de los 80, el desconcierto 

provocado por el Programa del Banco Mundial, la falta de volun- 

tad de los gobiernos africanos, la falta de democratizaci6n del 

desarrollo nacional, la multitud de organizaciones subregiona- 

les y la ausencia de un instrumento institucional que comprome- 

tiera a los Estados. 

Los problemas del Chad y del Sdhara Occidental ocuparon 

toda la atencibn de los Jefes de Estado y los separ6, provocan- 

do una grave crisis de la OUA, que no pudo reunirse y dotarse 

de un Secretario General. El vacio asi creado retras la apli- 

caci6n del PAL (psc’) . Con esta opini6n coincide el Presidente 

Jul ius Nyerere, quien manifest6, en 1984, que desde la adopcibn 
del PAL, nunca los Jefes de Estado tuvieron la oportunidad de 

ocuparse de 81, ya que los problemas mencionados cas* ) les 

absorbieron. 

El Programa del Banco Mundial ,que invitaba d los países 

africanos a que adoptasen la liberalizacibn y la promocibn de 

laS exportaciones, los dividi6 en partidarios del desarrollo 

endbgeno (Estados “semiperifh-icos” , es decir, con abundantes 

recursos naturales, y Estados “radicales” socialistas) y los de 
la liberalizaci6n favorabtes a la ayuda internacional (Estados 
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“verdaderamente perifkicos” -Cuarto Mundo- y Estados “conser- 

vadores” liberales). Ciertos Estados “perif&ricos”, cuya econo- 

mia se basa en el contrabando a partir de los Estados vecinos 

“semiperifericos”, se habian tambibn manifestado a favor de la 

aplicación del PAL. De igual modo, ciertos Estados “semiperifb- 

ricos” con economía5 capitalistas, habían considerado que gana- 

rían mas con el Programa que con el PAL. Aei pues, sobre el 

trasfondo de rivalidades Este-Oeste que caracterizaban al 

Continente, 105 Estados africanos se dividieron entre 105 

defensores de la extroversi6n y los de la introversión (pSp). 

En suma, el Banco Mundial consiguiô dificultar la aplicaci6n 

del PAL. 

Estas divisiones fueron acompañadas de la falta de volun- 

tad de los gobiernos africanos , que habían convertido al PAL en 

“una coleccibn de buenos deseos” (slr&s) , puesto que ni elimina- 

ron las barreras fonterizas, ni asumieron los gastos de la 

integraci6n y, al no renunciar a una parte de su soberania, 

bloquearon la puesta en marcha del PAL. 

Esta situaci6n se explica por la ausencia de una autori- 

dad supranacional institucionalizada o, al menos, de un brgano 

permanente de seguimiento, encargado de velar por la aplicacibn 

del PAL y que comprometa jurídicamente a los Estados, y por la 

proliferacibn de las agrupaciones subregionales, que distraen a 

los Estados miembros de los objetivos del PAL. 

Dichas agrupaciones no 5610 conducen a una duplicaci&, 

al tener 105 mismos objetivos y funciones, sino que ademds se 

nlegan a incorporarse en las organizaciones regionales mas 

amplias, recomendadas por el PAL. Las agrupaciones subregiona- 



-1672- 

les son, en la mayoría de los casos., residuos del colonialismo, 

dependientes de las antiguas metrbpol is, que dificultan la 

realizacibn del desarrollo end6geno y de la Comunidad económica 

africana. 

Por último, la falta de democratizaci6n del desarrollo a 

nivel de cada Estado africano constituye una de las mayores di- 

ficultades en la realización del PAL (P-i+) . Este se ha conver- 

tido en asunto exclusivo de los Jefes de Estado, que han privi- 

legrado a la industria en lugar de la agricultura, sin tener 

en cuenta que &5ta ocupa al 80% de la poblaci6n africana. LOS 

redactores del PAL Ignoraron que cualquier intento de desa- 

l-rol lo end6qeno y de inteqraci6n continental que aparte a las 

masas y que carezca de libertades, esta condenado al fracaso 

(=-.) . 

El PAL, al centrar su estrategia en los Estados y no en 

los pueblos africanos, ha sentado la+ bases de sus propias 

dificultades, puesto que la experiencia demuestra que las pali- 

ticas estatales de cooperación regional de los treinta últ irnos 

año-s en Africa, han conducido no a la construcci6n, sino a la 

“desconstrucción” teSr). 

En cuanto a las dificultades estructurales que han impo- 

sibilitado la puesta en marcha del PAL, citaremos las estructu- 

TUS económicas dependientes de los Estados africanos, la crisis 

econ6mica mundial, la carencia o escasez de medios financieros 

y la deuda externa. 
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El arranque del PAL se ha visto obstaculizado por la fal- 

ta de una reestructuracion de las economías africanas, fuerte- 

mente extrovertldas y no complementarias. La herencia colonial 

de las estructuras economicas dificulta cualquier forma de rup- 

tura con los antiguos colonizadores que siguen domi nando el 

comercio exterior de sus antiguas colonias africanas. El PAL, 

que recomienda una transformación profunda de dichas relaciones 

a favor de la horizontalidad CeT7), no ha podido conseguirlo. 

Lo que explica sus dificultades, al no producirse los cambios 

estructurales en los Estados africanos (es) > que no tienen 

todavid las economias de escala. 

La crisis económica mundial, acompañada por el crack 

petrolífero y la caída de los precios de materias primas en el 

mercado internacional, ha reducido las exportacianes africanas 

en el mercado internacional del 2.4% en 1970 al l,l% en 1988 
(EW’S) . Esta situacion ha contribuido a que los paises africanos 

se ocupen mds de su supervivencia individual. Asi, pues, si la 

crisis econdmica mundial ha beneficiado los argumentos a favor 

de la autonomía colectiva y del desarrollo endógeno, de igual 

modo ha agravado las dificultades para la aplicacibn del PAL 
(k-SO) 

Ante la5 reticencias de los bancos privados y públicos 

internacionales a la hora de conceder capitales a los paises 

africanos muy poco saneados Cebi), el PPL, que necesitaba unos 

32,s millones de dolares (evaluados por el “Programa Operacio- 

nal de Trabajo” (P.O.T.), concebido por la Secretaría General 

de la OUp para financiar los proyectos del PIAL para el período 

de 1982-1983), debió buscar los a nivel local. Ello era Impo- 

sable si se tiene en cuenta que los Estados miembros de la OUA 



En fin, los países africanos, que se endeudaron con 

cierta facilidad en los años 70, para dotarse de unas i ndus- 

trias defasadas, inútiles y no coordinadas ya que todas produ- 

cían los mismos artículos (eba), fueron colocados bajo la tute- 

la financiera del FMI en la decada de los 80. Las medidas de 

reajuste, que les impuso este organismo internacional, imposi- 

bilitaron la financiaci6n del PAL, al concentrarse todos los 

esfuerzos nacionales en el reembolso del servicio de la deuda 

que represen taba la mitad de la deuda contratada (PL’5). 

Por su parte, los ministros de Planificación, reunidos en 

Add is Abeba del 25 al 29 de abril de 1985, para evaluar la 

puesta en marcha del PAL, señalaron una serie de dificultades. 

A continuaci6n incluimos un amplio extracto de su andlisis, que 

nos parece muy significativo: “Tanto los planes de desarrollo 

como los presupuestos anuales han tendido en la mayoría de 
países, a perpetuar , incluso a fortalecer, la dependencia de 
las economías africanas, particularmente, a causa: 

a) de un recurso excesivo a la ayuda exterior (finan- 

clera y humana) trastocando en muchos casos las 

prioridades nacionales para adecuarlas a las de los 
países y organismos proveedores; 

b) de una mala distribuci6n de los recursos internos en 
materias tan cruciales como la agricultura, la mano 

-1674- 

que no pagan sus contribuciones, se muestran reacios a consen- 

tir esfuerzos financieros suplementarios Cebe). Así pues, no se 

permit i6 que el PAL arrancase. El Profesor Joseph Ki-Zerbo, 

lamentando este hecho, ha pronunciado las palabras justas al 

calificar al PAL como un “bel lo monumento en un desierto de 

realizaciones” tec=). 
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de obra y la industria, que recibían ~610 una por- 

ci6n mínima, mientras que importantes sumas se con- 

sagraban a la importaci6n de bienes de consumo y a 

proyectos de inversión improductivos. 

Si tenemos en cuenta la necesidad de establecer un proce- 

so de desarrollo end6geno para promover un desarrollo automan- 

tenido, es desalentador comprobar que unas condiciones previas 

esenciales como el dominio de la tecnología, un buen conoci- 

miento de las recursos naturales Y la formaci6n de diversos 

tipos de profesionales capacitados para la prospección Y la 
utilizaci6n de los recursos, no hayan merecido la atencibn 

necesaria. FIsí, por ejemplo, cinco años despues de la adopci6n 

del Plan de Acci6n y del Acta Final de Lagos, el porcentaje de 

expertos extranjeros frente al número tota1 de técnicos y 

gestores de nivel superior que se encuentran en los países 

africanos alcanza hasta el 50X.. 

No cabe duda de que las insuficiencias antes citadas son 

responsables de la no aplicacibn del Plan de Acci6n de Lagos. 

Sin embargo, como si ello no bastase, cuatro factores impor- 

tantes, que no habían sido previstos en el momento en el que 
fue adoptado el Plan de Acci6n de Lagos, vinieron a agravar lar 
dificultades crecientes de los países africanos: 

d) la sequía generalizada , grave y persistente; 
b) la acceleraci6n del proceso de desertizaci6n; 

c) los ciclones persistentes y devastadores en la 

zona del oc0ano Indico, y 
d) la intensificacih de los intentos por parte de 

Suddfrica de desestabilizar a los países 
africanos vecinos, en particular, a los Estados 

de la Línea del Frente" CPLL). 
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En resumen, los ministros africanos de Planificacibn ma- 

nifestaron su decepci6n y fracaso en cuanto a la aplicaci6n del 

PAL. 

4.5.6.5. Los mgritos v las oersoectivas del PAL 

A pesar de sus insuficiencias, et PAL es una valiente y 

valida reflexión SObt-e los problemas del subdesarrollo pues 

suscita, al menos, una toma de conciencia de dichos problemas y 

crea un consenso de principio con respecto a la comunidad 

internacional teb7). La estrategia africana que defini6 ha fra- 

casado no a causa de sus objetivos y prlncipios, sino por el 

efecto combinado de la carencia de medios financleros, de la 

crisis internacional y de los egoísmos de los países desarro- 

llados (==) . 

El PAL tiene en su haber dos evidencias: propone por una 

parte una alternativa indígena para luchar contra la margina- 

ci6n y el empobrecimiento de Africa (eh9), como contraposición 

a las estrategias de desarrollo extravertido, que han agravado 

el subdesarrollo africano. Y por otra ha consagrado el despegue 

económico de la OUA que deberd ocuparse de los problemas econ6- 

micos del Continente tras su liberación política(e7”). 

El mayor merito del PAL eci la proclamaci6n del principio 
del desarrollo endbgeno, que constituye una clara reacc i6n 
africana frente al capitalismo monopolista y un tkito recono- 
cimiento de la imposibilidad de cualquier forma de desarrollo 
en la periferia capitalista (871). La creación de la CEDEAO 
(aunque formada antes, fue inspirada por el Profesor Adebayo 
Adedeji uno de los redactores del PAL) , de la PTA, de la CEEAC 

Y de la U.M.A. como bases regionales de la futura Comunidad 



- 1677- 

econ6mica africana, es una acci6n positiva y puede ser consi- 

derada como un importante punto de arranque del PAL. 

El PAL tiene futuro siempre que cuente CO” la ayuda 

externa, ayuda a menudo vinculada con el mantenimiento de la 

dependencia, principal obstaculo al desarrollo de los países 

africanos. 

Dicho futuro es tambien funci6n de una serie de condicio- 

nes previas, entre las que se pueden mencionar: la revisi6n de 

la Carta de la OUA para dotarla de una cierta dosis de supra- 

nacionalidad, es decir, la creaci6n de una autoridad comuni ta- 

ria y de 6rganos encargados de los problemas econ6micos y de la 

coordinación de las políticas de desarrollo de IOS Estados 

miembros; la supresión inmediata de las agrupaciones subregio- 

nales, cuyas rivalidades y antagonismos ideológicos torpedean 

los esfuerzos de la OUA y bloquean la puesta en marcha del PAL 

o, cuando menos, su fusi6n para una mejor eficacia; las refor- 

mas estructurales de las economias y la adopcibn del PAL por 

los Estados miembros como estrategia de desarrollo nacional, 

dando prioridad a la agricultura; la creaci6n de mecanismos de 

concertaci6n y de acción común en todos los sectores priori- 

tarios, acompañado de una gestidn racional de los recursos 

humanos y materiales de cada país; la democratización de los 

regirnenes africanos, que deben favorecer la participaci6n de 

los pueblos en la redefinici6n y ejecuci6n de los proyectos del 

PAL. 

El PAL ) aunque considerado como una “biblia” por Edem 

Kodjo (87p) , debe ser revisado y enriquecido para su aplicacitrn 

ce-=) y, sobre todo, dotado de una ideología clara. Hemos suge- 

rido m6s arriba el “Ujamaa panafricanizado”, como ideología del 
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“Africa de 105 pueblos”, es decir, la modernizaci6n de la soli- 

daridad aldeana africana para unlr política y económicamente a 

las masas. El PfiL puede concretarse ~610 en el marco de un 

“panafricanismo político y econ6mico horizontal”. 

4.5.7. El Programa Prioritario para la Recuperación 

Econ6mica de Africa (P .P .R .E .A.) (p7u) 

En la Vigkima Cumbre de la Conferencia de Jefes de Esta- 

do y de Gobierno, reunida del 12 al 15 de noviembre de 1984 en 

Addis Abeba, se decidió la creación de un “Comite rector per- 

manente” encargado del examen de las cuestiones económicas del 

Continente. SUS resultados deber ian ser presentados en la 

siguiente Cumbre. 

Compuest 0 por siete Estados miembros (Argel ia, Camerún, 

Costa de Marfil, Nigeria, Senegal, Tanzania y Zimbabue) , el 

“ComitB rector” debería centrar su andlisis sobre los puntos 

siguientes: 

u - a) los progresos realizados en la puesta en marcha del 

Plan de Acci6n de Lagos y de la definici6n de nuevas 

medidas que permitan la realizaci6n acelerada de los 

objetivos del Plan; 

- b) la elaboraci6n de un programa de urgencia para 

Africa que incluya las medidas inmediatas referidas 

a los aspectos econ6micos prioritarios y en particu- 

lar, a los sectores de la agricultura y de la ali- 

mentaci6n; 
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- c) la elaboraci6n de una plataforma común de acción con 

las instituciones especializadas del sistema de las 

Naciones Unidas sobre las cuestiones económicas 

internacionales que presenten un interk crucial 

para Africa”. 

En marzo de 1985, en colaboracid” con los expertos de la 

ECA, el “Comité director permanente” elaborb un documento deno- 

minado “Programa Prioritario para la Recuperaci6n Econdmica de 

Africa, 1986- 1990” , que fue adoptado por la 213 Cumbre de la 

Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno del 18 al 20 de 

julio de 1985. 

El PPREA parte de la comprobacibn de la no aplicaci6n del 

PAL por los Estados miembros en sus planes nacionales de desa- 

rrollo y del fracaso de la mayoría de las organizaciones econ6- 

micas subregionales africanas, a causa de la carencia de medios 

f i nanc i eros, para poner de manifiesto los factores que obstacu- 

1 izaron la realizacih del PAL y recomendar algunas medidas 

para la recuperacibn económica del Continente. 

Los obstkulos para la realizaci6n del PAL, de los que ya 

hemos hablado, son según el PPREA: las estructuras econdmicas 

heredadas de la colonizaci6n junto a la caída de los precios de 

las materias primas, la disminuci6n de la ayuda pública al 

desarrollo, el deterioro de los términos de intercambio, la 

subida de las tasas de interh de la deuda y el auge del pro- 

teccionismo; el fortalecimiento de la dependencia de las econo- 

mías africanas: la insuficiencia de la mano de obra cualifica- 

da; los factores aleatorios (la sequía, el avance del desierto 

y la política de desestabilizaci6n de Suddfrica en Africa Aus- 
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tral); el estancamiento de las agrupaciones económicas subre- 

gionales, y los obstkulos estructurales (economias extraver- 

t idas, carencia de infraestructuras bAsicas y falta de comple- 

mentariedad.. .) y políticos (los conflictos y la falta de 

voluntad política...). En pocas palabras, se trata de obstdcu- 

los ya identificados por los ministros de Planificacibn. 

Para remediar la situaci6n económica catastr6fica de 

Africa, el PPREA realiz6 una serie de recomendaciones, a nivel 

nacional , subregional y regional con especial hincapie en los 

sectores de la agricultura, alimentación y deuda externa. 

En el sector agricola, entre las medidas recomendadas a 

los paises africanos, se pueden mencionar: la rehabilitaci6n de 

la agricultura a través de la mejora de la producci6n, las 

inversiones en dicho sector que deben llegar del 20 al 25% de 

las inversiones p¿lblicas de cada país para el año 1989; el 

fortalecimiento de las instituciones e infraestructuras de 

producci6n, el acceso de los campeslons a los craditos y 

tierras, y el buen uso de los recursos acuiferos y la lucha 

contra la sequía y la desertisaci6n... 

En lo referente a la alimentaci6n, se tomaron las 

siguientes medidas: la puesta en marcha de un sistema de alerta 

rdpida, la reserva alimentaria de urgencia, el sistema de anun- 

ClO rdpido de crisis alimentaria, la evaluacibn rdpida de las 

necesidades alimentarias, la cooperacibn entre las unidades 

nacionales de alerta rApida, la cooperacibn entre los paises o 

agencias suministradoras, los paises beneficiarios y los paises 

de trdnsito... 
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En cuanto a la deuda externa, que el PPREA estim6 en unos 

170 mil millones de d6lares en 1985, la atribuyó a una serie de 

causas internas y externas que pueden resumirse en las siguien- 

tes: la debilidad de las estructuras econbmicas africanas; su 

dependenc ia respecto a la exportaci6n de una o dos materias 

primas; la mala concepci6n y ejecución de los proyectos...; el 

deterioro de 105 t&rminos de Intercambio; las condiciones 

desfavorables de los pr&.tamos, la fluctuaci6n de las tasas de 

intercambio de las principales divisas, etc. 

Una serie de medidas, a corto, medIo y largo plazo y a 

nivel nacional, subregional, regional y continental, unas 38, 

fueron preconizadas. Las mds Importantes fueron: la moviliza- 

ción de recursos financiero5 locales; el uso racional de los 

préstamos externos; la reducci6n de la dependencia de ldS 

econ6mias africanas; el fortalecimiento de los acuerdos sub- 

regionales y regionales de pago y de compensaci6n; el uso del 

excedente de los fondos de algunos p‘3i5e5 africanos en et 

Continente; el fortalecimiento de las instituciones financieras 

africanas con objeto de financiar los proyectos subregionales y 

regionales; la organizaci6n de una conferencia internacional 

sobre la deuda africana; el aplazamiento de la deuda africana 

en varIos años, la transformacián parcial o total de la deuda 

otorgada a los países africanos, dentro del marco de la ayuda 

pública al desarrollo, en donaciones, etc. 

Teniendo en cuenta la gravedad de la situaci6n econ6mica 

en Africa, el PPREA pone un mayor bnfasis en los problemas a 

corto plazo para los que se recomiendan soluciones urgentes 

ce-) y en la comprensi6n internacional en materia de deuda 

externa. Los países africanos piden a la comunidad internacio- 
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nal el establecimiento de una cooperacion basada en el princi- 

pio de la “corresponsabi 1 idad”, es decir, que ambas partes se 

comprometeran a respetar ciertos requisitos. Por parte africa- 

na 1 se tratara de la utilizacibn rac ional de los recursos 

nacionales acompañada de reformas políticas apropiadas, la 

gesti6n eficaz y racional de las empresas públicas, la llbera- 

lizacibn de la economía con un papel importante del sector 

privado, la movilizacidn del ahorro interno, la reducci6n de 

los gastos militares, el respeto de los derechos humanos, la 

adopción de una politica que impida la fuga de cerebros y el 

favorecimiento de la participaci6n popular en el proceso de 

desarrollo, etc te7*) . 

Por su parte, la comunidad internacional procurard, corno 

queda dicho, convertir las deudas para la ayuda al desarrollo 

en donaciones y las deudas no oficiales en préstamos reembolsa- 

bles en 30 a 40 años, adoptar una actitud flexible en la rene- 

gociaci6n de las deudas comerciales, la reduccibn de las tasas 

de interés de dichas deudas, el reembolso a largo plazo del 

servlclo de la deuda comercial y el aumento de la ayuda de 

paises y organismos acreedores. El objetivo seria convertir las 

medidas de reajuste a corto plazo en factores de cambio estruc- 

tural a medio y largo plazo (e77). 

En resumen, el PPREA combina el esfuerzo interno CO” la 

importante ayuda externa para realizar su programa de recupera- 

cibn econbmica de Africa, evaluado en unos 115.028,9 millones 

de d6lares, para el periodo de 1986 a 1990 y de los cuales se 

esperan 34.581,1 millones de dolares de la comunidad interna- 

cional tele). 
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El PPREA , que se qu1ere una continuaci6n 16gica del PAL, 

reafirma los grandes principios de e.te al manifestar: ‘I 1.3 

integraci6n econ6mica por la cooperación aubregional, regional 

Y continental, se Impone hoy como una prioridad mdxima que 

permit irA a las unidades econtrmicas disponer de un espac10 
viable en un sistema de relaciones internacionales caracteri- 

zado por la desigualdad de las relaciones de fuerza.. . Los 

países africanos deberían fortalecer su unidad y su solidaridad 

para hacer prevalecer sus intereses específicos en el palenque 

internacional”. 

Sin embargo, a diferencia del PAL, el PPREA adopta una 

actitud mucho mds realista al reconocer, en la situaci6n actual 

de Africa, la imposibilidad de un desarrollo end6geno y de la 

desconexián y al renunciar a los objetivos ambiciosos a favor 

de otros, modestos y precisos, que toman en cuenta las limi- 

taciones africanas, tecnoldgicas y financieras, y la realidad 

internacional. AdemAs, al contrario del PAL, el PPREA abandona 

la estrategia de desarrollo basada en la industria por la de la 

agricultura y del medio rural y privilegia al sector privado 

sobre el sector público, es decir, que retorna a las estrate- 

gias de las Naciones Unidas anteriormente tan criticadas. 

Se trata, a nuestro entender, de una retirada estrategica 

o tdctica debida a las reacciones del Banco Mundial y dictada 

por la necesidad de medios financieros, que ha permitido al FMI 
proceder a la “recolonizaci6n” del Continente. Por ello, como 

instrumento de 1 iberacián ecorvknica, el PAL sigue siendo la 

estrategia del futuro, ya que los mecanismos que regulan la 
economía mundial estdn lejos de cambiar. De igual modo, el 

Circulo vicioso del endeudamiento externo no desaparecer& en 
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un futuro inmediato, pese a los discursos que pregonan la 

generosidad. 

El PPREA, que 106 paises africanos se han comprometido a 

aplicar Individual y colectivamente, fue presentado a la comu- 

nidad internacional, y en especial a la 41s sesi6n de la Asam- 

blea General de las Naciones Unidas, 

entonces Presidente en ejercicio de 1, 

Diouf. 

La Asamblea General consagr6 su 

en mayo de 1986 por el 

a WA, el senegalks Abdou 

sesión al analisis de la 

crítica situaci6n econ6mica del Continente y adoptó el “Progra- 

ma de Acci6n de las Naciones Unidas Para la Recuperaci6n Econ6- 

mica y el Desarrollo de Africa (1986-1990)“, en el que “Africa 

se compromete a suministrar el marco necesario para el lanza- 

miento de programas de desarrollo y crecimiento socloecon6mico 

autónomos a largo plazo. La comunidad internacional se compro- 

mete a ayudar a Africa a alcanzar dicho objetivo” ce7-). 

Si el PPREA fue considerado Por Occidente COlll0 una 

actitud “responsable” por parte de los africanos, quienes se 

comprometieron a aplicar la liberalizaci6n y los mecanismos de 

mercado, los defensores de las tesis tercermundistas, favora- 

bles d la autosuficiencia econdmica, lo consideraron como una 

maniobra destinada a dividir el “Gruoo de los 77”. 

Sin embargo, según comprueba Laurent Zang, ni el PAL, ni 

el PPREA ni el Programa de Accibn de las Naciones Unidas, 

lograron mejorar la situaci6n de los pueblos africanos, cuyas 

aspiraciones cada vez frustradas, ee tradujeron en situaciones 

de violencia d finales de los 80 y comienzos de los 90 (ppg). 
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Para remediar esta situación, los dirigentes africanos,

que la atribuyen a las consecuencias sociales de las medidas de

reajuste del FMI y a la crisis económica internacional, reac-

cionaron no sólo con un proceso de democratización, a menudo

vigiladoytru}ado, sino además con la concertación sobre la

deuda externa y la búsqueda de nuevas alternativas económicas

que expondremos brevemente.

4.5.8. La Declaración de Abuva o la Conferencia sobre

el desailo de la recuDeración económica y del

desarrollo acelerado de Africa” <~‘->

Con motivo del aniversario de la adopción del Programa de

acción de las Naciones Unidas, la ECA en colaboración con la

OUA y el BAD, organizó en Abuya, del 15 al 19 de junio de 1987,

una Conferencia a la que fueron invitados unos 250 expertos,

funcionarios, universitarios y representantes de los Estados

africanos, de los países del Norte y del Este y de lo~ organis-

mos financieros internacionales.

El objetivo de la Conferencia era realizar el balance de

dicho Programa y analizar los fundamentos y los obstáculos al

desarrollo a largo plazo del Continente. El problema de la

deuda aparecía como estrella de los debates.

En la época, con una deuda evaluada en unos 200 mil

millones de dólares —256,9 mil millones en 1989 según la ECA—,

o sea el 45% del PIS o el 22% de las exportaciones, Africa era

el Continente más endeudado del mundo (aS2)~ Esta situación

alarmó a los africanos, que subrayaron los efectos negativos de
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las medidas
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permanente.

de reajuste del FMI y del Banca Mundial sobre el

el nivel de vida, el empleo, el desarrollo social

lídad política del Continente. Al reembolsar más

MI que lo que recibía de este organismo y al no

el respaldo de los paises industrializados en sus

de reajuste, Africa estaba condenada al subdesarrollo

Ante esta sí

tícípantes en la

consistente en el

africanos pudieran

desarrollo.

Saj

Nd i aye,

r epud xo

1 idad

o la

quien

de la

de rec

tuación, los

Conferencia,

impago de

consagrarse

universitarios africanos par—

adoptaron una actitud radical

la deuda para que los países

a los problemas urgentes del

influencia del presidente de la

recordó que Africa no podría

deuda, puesto que ello supondría

ibir nuevos créditos, los dirige

BAD, Babacar

permítirse el

la imposíbi—

ntes africanos

presentes reconocieron las obligac

exigieron un “enfoqus global” del p

reconsideración de los precios de

disminución de la carga de la deuda.

Al final se llegó a un compromiso entre las dos tenden—

se~aladas, como se pone de manifiesto en la Declaración de

que hizo las recomendaciones siguientes:

1.— La reducción de las tasas de i

deudas existentes;

2.— La conversión de la deuda
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bilateral de asistencia
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3.— La posibilidad de pago de la deuda en monedas loca-

les;

4.— La conversión de la deuda y de las obligaciones del

servicio de la deuda, en cartera de inversión y de

acción.

La Declaración de Abuya aparece pues como un desafío de

los países africanos al Programa de acción de las Naciones

Unidas y una clara reacción contra los acreedores, cuyas impo-

siciones financieras frenan el desarrollo interno.

Ante la

pidieron a la

Monetarios que

mecanismo consu

miembros el mt
sus posiciones

Clubs de París

incomprensión de la comunidad internacional,

ECA, al BAO y al Centro Africano de Estudios

“examinasen la posibilidad de establecer un

ltivo africano que permitiese a los Estados

ercambio de informaciones y la armonización de

durante las reuniones con los acreedores en los
Ity de Londres

La Conferencia de Abuya tiene el mérito de haber lanzado

la idea de un “Club africano” para contrapesar los Clubs de los

acreedores. Y también ha subrayado la necesidad de democratiza-

ción de la sociedad africana como exigencia previa para el pro-

ceso de desarrollo.

Todas estas ideas, que inspiraron la sesión extraordi-

naria de la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno,

fueron adoptadas, de una manera oficial, en Addis Abeba el 30

de noviembre y el ig de diciembre de 1967.
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4.5.9. La Cumbre extraordinaria de la OUA sobre la

deuda africana

El comunicado final que sancionó dicha Cumbre hizo una

recomendación, de siete puntos, a los acreedores occidentales:

1.— una suspensión de diez af~os de pagos del servicio de

la deuda;

E.— un aplazamiento de todas las deudas en un período de

50 a~os sin interés;

3.- la transformación de las deudas bilaterales oficia-

les actuales en donaciones;

4.— una reducción de las tasas de interés real sobre

todas las deudas recientes;

5.— el pago parcial de la deuda en moneda del país

deudor;

6.— la prórroga de los períodos de madurez y de gracia

de los préstamos privados;

7.— la celebración de una conferencia internacional con

la participación de la OUA y de las naciones occi-

dentales acreedoras para discutir el problema de la

deuda africana <ses>

Los países acreedores reaccionaron rechazando casi todas

estas propuestas. Se negaron a la celebración de una conferen-

cia internacional sobre la deuda africana. Exigieron el examen,

caso por caso, de cada país deudor. Se opusieron al pago par-

cial de la deuda en moneda local. Y admitieron la posibilidad

de aplazamiento de la deuda sólo para los países que aceptasen

la aplicación de medidas de reajuste del FMI (~~>
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No obstante, algunos de los paises acreedores no permane-

cieron indiferentes a estos llamamientos de la OUA y reacciona-

ron favorablemente, suprimiendo la deuda de los países más

pobres y otorgándoles una importante ayuda financiera.

Pero, en
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Norte, ha co
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cualquier

por los
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Mercado común agrí—

cola y pusieran las bases de la Comunidad económica africana.

El CARPAS nació de la reunión conjunta de los ministros

africanos de Planificación económica y de los ministros africa-

nos de Finanzas, celebrada, bajo los auspicios de la ECA, el 10

de abril de 1969 en Addis Abeba. La idea básica es la realiza-

ción de unaintegración regional centrada en las transformacio-

nes estructurales combinadas con la integración de mercados. Se

trata en el fondo de una conciliación entre el PAL y los pro-

gramas de reajuste. Dicho de otra manera, los ministros africa-

nos recomiendan el modelo de autonomía colectiva y la utiliza—

reí —

del

í ón

de



—1690—

ción de los recursos internos con la participación de los

pueblos y la democratización económica y social. Dicha estra-

tegia reconoce la necesidad de las aportaciones de la comunidad

internacional para la realización de los programas nacionales,

y admite las medidas de reajuste sólo sí van acompaRadas de la

transformación estructural a largo plazo de los países africa-

nos

El CARPAS, en tanto que enfoque realista que combina las

ventajas del sector público y del sector privado para conseguir

el resurgimiento económico de Africa para la década de los 90,

quiere ser un instrumento de dialógo constructivo entre Africa

y sus socios occidentales (~~) . Su estrategia encaja con la

filosofía actual del Banco Mundial y de la CEE. Ello constituye

una importante baza para su concreción, pero tendrá la tarea

difícil de convencer a los acreedores occidentales reticentes a

la hora de prestar a Africa.

Siempre en el marco de la integración regional, 14 minis-

tros de Agricultura del Africa del Oeste <Benin, Burkina Paso,

Cabo Yerde, Costa de Marfil, Gambia, Ghana, Guinea, Guinea—

Eissau, Mauritania, Malí, Nigeria, Togo y Senegal> y 3 del

Africa Central se reunieron en Dakar del 16 al 20 de marzo de

1991, para debatir sobre la integración regional de sus merca-

dos agrícolas respectivos. Inspirándose en la experiencia de la

CEE, se alarmaron ante las importaciones crecientes de produc-

tos agrícolas en una zona <Africa del Oeste) donde la agricul-

tura constituye la principal actividad económica <el 35?. del

PIB y el 60% de las expDrtaciones> . Además, comprobaron la

falta de coordinación de las políticas alimentarias y de los

programas nacionales de los cultivos de exportación, caracterí—
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zados por la duplicación, la competencia y la ausencia de

complementariedad. De ahí que decidiesen la liberalización de

las barreras aduaneras y las legislaciones nacionales protec-

cionistas, la eliminación de las imposiciones estatales sobre

los precios de los cereales locales y las restricciones de

exportación debidas a malas cosechas (~~‘)

El Mercado común agrícola, que se sitúa en el marco de la

autosuficiencia colectiva del PAL, es todavía un simple proyec—

to, que exige la previa adopción de una tarifa exterior común y

de una política agrícola común. Tiene de momento, el mérito de

despertar la toma de conciencia de la necesidad de la solidari-

dad en una zona en donde la amenaza de desertización de unos,

<países del Sahel> , contrasta con la enorme capacidad de pro-

ducción agrícola de otros.

Un mes

de Finanzas

después de la Conferencia de Dakar,

de la zona del franco CFA (Benin,

los

Bur

ministros

kína Vaso,

Camerún, Chad, Centroáfrica, Comores, Congo, Cost

Gabón, Guinea Ecuatorial, Malí, Níger, Senegal

reunieron en Uagadugú el 24 de abril de 1991, con

las bases de una unión económica que condujera a

del Mercado común africano. Estos países poseen u

de integración precioso, una moneda común. Esta

impulsar el comercio interregional obstaculizado

gencías de sus legislaciones nacionales, códigos

políticas económicas. Pero a pesar de disponer

ción monetaria de hecho, carecen todavía de una

a de Marfil,

y Togo) se

objeto sentar

la creación

n instrumento

les permitirá

por las diver—

de inversión y

de una íntegra—

autoridad comu—
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Las ventajas que ofrece esta moneda de origen

los paise~ miembros son indiscutibles, a saber: la

colonial, a

convert idi—

lídad y la paridad con el franco francés; la protección

los riesgos de devaluac

externa; la facilidad

y productos manufactur

nales; el acceso a una

la intensificación de

<CEAD y UDEAC> . En poc

crecimiento económico,

Estados miembros. De

inconvenientes: favor

los Estados africanos

la evasión de capital

mía de dichos Estados,

soberana, y desfavorece

supervaloración <asfl

idin; la Estabilidad monetaria interna y

para la importación de bienes de equipos

ados y para los intercambios internacio—

economía desarrollada y diversificada y

intercambios entre los Estados miembros

as palabras, el franco GEA favorece el

los intercambios y la integración de los

igual modo, dicha moneda presenta series

ece la extraversión de las economías de

iniciada durante la colonización; permite

es hacia el extranjero; reduce la autono—

que

las

El franco CEA constituye,

gración monetaria

prefer ida

bies y en

zada del c

rrollo de

países con

Por

gresiva al

africana au

así con la

Tal

no tienen una política monetaria

economías africanas a causa de su

pues, un obstáculo a la inte—

continental, por estar supervalorada y ser

respecto a las otras monedas nacionales no converti—

constante devaluación debida a la práctica generali—

ontrabando <~<» . Esta situación conduce a un den—

mercados paralelos de divisas en detrimento de los

monedas nacionales.

o tanto, es imprescindible desvincular de forma pro—

franco CEA del franco francés, para crear una moneda

tónoma, común a todos los Estados africanos y romper

dependencia monetaria respecto a Francia y a la CEE

moneda permitiría la promoción del comercio ínter—

contra

a f r i cano y la mejora de la producción africana C~~>
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El franco GEA constituye, a causa de su vinculación con

el franco francés un instrumento del neocolonialismo francés,

que sigue controlando las economías de los países de la zona.

La presencia del ministro francés de Finanzas, Pierre Bérégo—

voy, en la reunión de Uagadugú es reveladora.

Además, el franco CFA tiene un futuro incierto con la

creación del Mercado común europeo de 1993, ya que los países

francófonos del Norte <Belgíca, Francia y Luxemburgo> “son en

primer lugar y ante todo países europeos que tienenmás cosas en

común con los demás miembros de la CEE que con cualquier otro

país o grupo de países: reaccionarán en primer lugar como euro-

peos, atentos a consolidar la integración europea” <~a>

Ante el temor de los africanos de ser abandonados, los

franceses les aseguraron que el ECU no es más que una ‘visión

del espíritu”, que no cumple todavía las funciones de una mone-

da europea común y que el Mercado común no significa la unión

monetaria <e~4>. La Cumbre de Maastricht, que ha convertido al

ECU en moneda única a partir del 1 de enero de 1999, ha desmen-

tido estas garantías y ha puesto a los africanos de la zona del

franco, en una situación incómoda.

Por nuestra parte opinamos que, para

sorpresa desagradable, los paises miembros

deben plantearse ya la alternativa de la

‘~moneda comunitaria” que utilizarán en los mt

africanos. Es la única manera para ellos de te

mercados potenciales internos, por ejemplo, de

cuyas monedas nacionales no son convertibles.

evitar cualquier

del franco CFA,

creación de una

ercambios ínter—

ner acceso a los

Nigeria y Zaire,
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La Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno

de Abuya y el Tratado de la Comunidad Económica

A f r i c ana

En el Acta Final de Lagos, los Jefes de Estado y de

Gobierno se comprometieron a crear de aquí al a~o 2000, el

Mercado común y la Comunidad económica africana con objeto de

realizar la integración económica, cultural y social de Africa,

en el marco de un desarrollo colectivo y endógeno <~~>

Dicha comunidad debería llevarse a cabo a través de la

fusión de las comunidades económicas existentes, o a crear,

como la CEDEAD, la PTA, la CEEAC y la UMA.

El Acta pidió al Secretario General que se crease un

Comité de redacción para la elaboración del proyecto del Trata-

do de la Comunidad económica africana para someter a la Confe-

rencia de Jefes de Estado y de Gobierno en 1961. Por razones

conceptuales, administrativas y financieras, el Secretario

General no pudó constituir el Comité. Se formó después una

Comisión mikta integrada por las Secretarías de la OUA y de la

ECA, que exigió tiempo suficiente para constituir un grupo de

expertos que debería reflexionar sobre la naturaleza y los

objetivos de la Comunidad. Se confió por fin el dossíer a un

consultor africano asistido por el Secretario General y el

PNUD, para definir las ideas básias del anteproyecto del Trata-

do. El consultor planteó una serie de recomendaciones respecto

a los Estados miembros, a las organizaciones económicas regio—

nales y a las estructuras que se deberían crear o dinamizar de

nuevo. A los primeros, se pidió la armonización y coordinación

de los aspectos económicos y comerciales, para evitar la dupli—
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cación. En cuanto a las estructuras, se exigió “la movilización

de una nueva voluntad política” para concretar las decisiones

ya tomadas por la OUA y la ECA referentes a la Comunidad econó-

mica africana, y la creación de un “servicio especial” en el

seno de la Secretaría de la OUA y de un “comité técnico”. El

“servicio especial” se encargaría de los estudios relativos a

la Comunidad económica africana, mientras que el “comité téc-

nico” realizaría el análisis de las prácticas comerciales y

económicas de los Estados miembros y de las Organizaciones

regionales para somerterles a algunas recomendaciones basadas

en la adopción de medidas comunes antes de la firma del Tratado

El Consejo de Ministros no adoptó dichas recomendaciones,

argumentando que conforme al Acta Final de Lagos, correspondía

hacerlas al “comité ministerial de redacción” y que no era ne-

cesario contratar a un consultor. El propio Consejo se dividió

entre las delegaciones que deploraban la inexistencia del pro-

yecto y las que pretendían que era pronto para tenerlo. Como

solución de compromiso, se pidió la colaboración entre la

Secretaría de la OUA y la ECA para basarse en los estudios ya

hechos por los Estados miembros y las organizaciones regionales

y hacer otros para la puesta en marcha del Plan de Acción y del

Acta Final de Lagos <29V> -

De este modo, empezó un largo período caracterizado por

la resistencia de las agrupaciones económicas subregionales a

fusionarse y por la búsqueda de la fórmula adecuada. Tres hipó-

tesis fueron planteadas: la incorporación de la Comunidad eco-

nómica africana en la estructura de la OUA, mediante la revi-

sión de la Carta; la creación de la Comunidad económica afri—
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cana con una estructura independiente y con una coordinación y

una armonización funcionales y orgánicas con la OUA, y la cons-

titución de la Comunidad económica africana encargada de pro-

blemas exclusivamente económicos al lado de una OUA política
a

Los Jefes de Estado y de Gobierno, reunidos

sesión de la Conferencia Cumbre de la OUA, en Abuya

de junio de 1991, eligieron la última fórmula al

Tratado que instituía la Comunidad Económica Africana.

en la a74

del 3 al 5

firmar el

Dicha

partir de 1

pal objetí

humanos y

general de

humana”.

Comunidad a

a fecha de la

yo, ‘promover

naturales del

sus pueblos

realizar en un plazo de 35 amos a

firma del Tratado, tiene como princi—

y utilizar completamente los recursos

continente africano para el bienestar

en todos los aspectos de la vida

El Tratado estipula que

de la creación de una Unión

barreras aduaneras entre los

des económicas regionales, 1

barreras no arancelarias en e

establecimiento de un sistema

en la tarifa exterior común.

apunta hacia la creación de un

moneda única <~~>

la Comunidad tiene el propósito

aduanera, la eliminación de las

Estados miembros de las comunída—

a eliminación posterior de tas

1 comercio intracomunítario y el

interregional de comercio basado

En pocas palabras, el Tratado

Mercado común africano y de una
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El Tratado dota a la Comunidad de los árganos siguientes:

La Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno, el Consejo de

Ministros, el Parlamento panafricano, la Comisión Económica y

Social, el Tribunal de Justicia, la Secretaria General y los

Comités técnicos especializados.

La Comisión Económica y Social constituye

actividades y responsabilidades de la Comunidad.

por los ministros encargados de la Economía, de

ción y de la Integración de cada Estado miembro,

caso necesario, por otros ministros relacionados

blemas del desarrollo.

el alma de las

Está integrada

la Planifica—

asistidos, en

con los pro—

También participan en las sesiones de la Comisión y de

sus órganos subsidiarios, los representantes de las organiza-

ciones económicas regionales creadas en el marco del PAL, a

saber, la CEDEAO, la PTA, la CEEAC y la UMA.

La

sentada

La

lo polít

entre la

nómi c os

El ideal

autoridad

Comunidad Económica Africana así esquemáticamente pre—

merece un cierto número de comentarios.

Comunidad consagra la separación entre lo económico y

ico, ignorando así la integración y la interdependencia

s dos esferas en un Continente donde los problemas eco—

se ven sometidos a apreciaciones políticas y viceversa.

hubiera sido la colocación de la Comunidad bajo la

de una OUA reformada.

Se ha creado una Comunidad que hubiera sido el resultado

de la evolución normal de las comunidades económicas regiona-

les. Era necesario proceder antes a la consolídación de estas

comunidades que están todavía en la etapa de despegue y de la
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definición de sus estructuras organizacionales. Se ha empezado

así la casa por el tejado, olvidando que la Comunidad será fun-

ción de lo que son en la actualidad las comunidades regionales.

De ahí que el plazo de 35 a~os para el arranque de la Comunidad

parezca razonable, sí se quieren consolidar los conjuntos

regionales y canalizarlos hacia la fusión en la Comunidad Eco-

nómica Africana.

Una vez

das sobre las

con el pr

Gobierno y

Par lamento

donde el pr

vía y donde

son meras

más, la Comunidad, cuyas estructuras son calca—

de la JUA, consagra el “Africa de los Estados”,

edomi ni

de los

panafr

oceso

los

ca j as

o de la Conferencia de Jefes de Estado y de

órganos elítistas. La única innovación es el

icano que no puede enga~ar en un Continente

de democratización no se ha generalizado toda—

Parlamentos nacionales, en el caso de existir,

de resonancia de los poderes establecidos. Es

de la Comunidad no permiten de una

la participación de las masas y de los agen—

sociales africanos. El Tribunal de Justicia,

inicia una situación de respeto del derecho en

n el que hasta ahora han prevalecido las vías

el arreglo de los litigios. Será necesario un

lidad de los dirigentes africanos para que el

i

obvio que las estructuras

manera suficiente

tes económicos y

otra innovación,

un Continente e

políticas para

cambio de menta

Tribunal no sea

Por ultimo,

Comunidad en el

denunciada de es

noperante.

se ha cometido el error habitual

enfoque de los mercados con la

tructuras de producción y de uní

Además, la Comunidad no dispone de una aut

sigue contando con la voluntad de los

explica la falta de progreso actual de

integración regional en Africa.

de basar la

ausencia ya

din monetaria.

orídad comunitari

Estados miembros

las experiencias

ay

que

de
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En suma,

da en función

no de lo que

a~os. Lo que

general de los

desintegración

producción en

vas del desar

porque además

esfuerzo para

contando con 1

la Comunidad Económica Africana ha sido concebí—

de lo que deberían ser las economías africanas y

son. Se ha contado con su evolución de aquí a 35

resulta difícil, no sólo a causa del deterioro

principales indicadores macroeconómícos y de la

progresiva de las infraestructuras y factores de

la década de los 80, que afectarán las perspecti—

rollo del Continente a largo plazo (~OC’> , sino

los Estados africanos, no realizan ningún

aplicar las recomendaciones del PAL y siguen

a caridad internacional.

Desde el PAL hasta el CARPAS, tal como acabamos de poner

de manifiesto, la estrategia africana de desarrollo de la OUA y

de la ECA tiene como principales bases, la valoración de los

recursos humanos y naturales, la integración regional para

realizar la autonomía colectiva, el desarrollo inspirado en los

valores culturales africanos y el dominio de la tecnología. La

falta de capitales locales y la persistente crisis económica

mundial han obstaculizado la concreción de estas metas.
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4.6. El balance de las actividades de la O.U.A. y sus

perspectivas

.

Resultado de un compromiso entre varias tendencias, la

OUA, creada conforme a la filosofía de las Naciones Unidas, no

fue concebida para resolver los problemas de la unidad del

Continente. La mayoría de los analistas ignoran consciente o

inconscientemente esta evidencia y la acusan de la incapacidad

de promover la unidad africana, perdiendo así de vista que la

organización panafrícana no fue dotada de medios, en el momento

de su creación, para realizar dicha misión (~‘> . Lo que se

creó en Addis Abeba fue una simple organización de descoloniza-

ción y de cooperación.

A lo largo de sus casi treinta a~os de existencia, la

actividad de la OUA se ha visto frenada por una serie de obstá-

culos: el fortalecimiento de la soberanía de los Estados

miembros, que ha favorecido el desarrollo de los micronaciona—

lismos y egoísmos nacionales; la proliferación de las Organiza-

ciones subregionales rivales <~‘~> ; la división de los Estados

africanos en grupos opuestos: arabófonos, anglófonos, lusófo—

nos, “moderados” y “progresistas”; la voluntad de liderazgo de

algunos Estados combinada con las rivalidades ideológicas, la

divergencia de los sistemas políticos y la ausencia de un ideal

panafricano <~<~> ; las luchas intertribales en unos Estados sin

base jurídica ni constitucional (att; la balcanízacióri de los

Estados africanos y su dependencia externa cada vez más acen-

tuada, y la falta de medios financieros al no pagar dichos

Estados sus contribuciones...
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En este contexto, es obvio que la impottencía de la OUA

provenga de la debilidad intrínseca de los Estados africanos

que han creado una Organización deprovísta de tribunal, de

ejército y de poder de sanción, limitada a formular simples

recomendaciones y resoluciones sin efecto sobre los Estados

miembros.

Apegados a los principios de soberanía, independencia, no

subversión y no injerencia en los asuntos internos, dichos Es-

tados la han convertido en un instrumento de fortalecimiento de

sus existencias individuales y de sus intereses nacionales por

encima de los continentales. Dicho de otra manera, han hecho de

la OUA un simple foro de “reuniones de hermandad” entre Los

Jefes de Estado <tz> . Verdaderos soberanos y jefes de los par-

tidos únicos en sus países respectivos, los Jefes de Estado se

encuentran paradójicamente divididos en la Conferencia de la

OUA (a<~t ¶ donde ni siquiera debaten sobre la unidad africana.

Sus frecuentes enfrentamientos han transformado a la OUA

en una Organización de crisis , o mejor dicho en una “Organiza—

ción de la Utopía Africana

Se entiende que, en este marco, el hecho mismo de existir

o sobrevivir ya constituye una victoria y el gran mérito de la

OUA, tal y como reconocen diversos autores tOV>

La OUA sigue siendo una fuerza moral , un foro de encuen-

tro y de intercambios de ideas, “el centro de gravedad de la

unidad africana” (0> . Simboliza el “árbol del parloteo” y

permite como se dice lavar la ropa sucia en familia. Sus crisis

prueban que Africa existe y constituyen condiciones previas de
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un éxito futuro y garantía de longevidad. O según José Luis

Cortés López, “al margen de su ineficacia o de sus fracasos, la

OUA sigue siendo la afirmación de Africa frente al mundo desde

cualquier punto que se mire” <a’>)

A continuación se~alaremos, con más detalles sus éxitos y

sus fracasos <a”’> Los éxitos de la OUA son apreciables en los

dominios político, económico, sociocultural y de la descoloni-

zación. Nos limitaremos a las realizaciones más concretas.

— En el dominio Dolítico

Uno de los grandes méritos de la OUA en el plano políti-

co, es el haber permitido, desde su creación, un acercamiento

entre el Africa subsahariana y el Africa árabe , ofrecien-

do así a ambas Africas no sólo el foro para discutir y resolver

los problemas africanos, y adoptar una sola voz en los foros

internacionales <~‘~>, sino además se ha convertido en un punto

de fusión entre “dos voluntades de unidad, una subsaharíana y

otra magrebí” <3±2>. Pese a las tensiones y conflictos que pre-

valecen en ella, la OUA es el centro de diálogo entre los diri-

gentes afroárabes y los dirigentes negroafricanos.

Además, desde su creación, la OUA ha resuelto un cierto

número de conflictos entre Estados africanos, por medio de pro-

cedimientos políticos y diplomáticos. Se pueden citar los con-

flictos territoriales entre Argelia y Marruecos, entre Somalia

y Etiopía, entre Somalia y Kenia, entre Ruanda y Burundi, entre

Malí y Burkina Faso, y el incidente diplomático entre Ghana y

Guinea. Aunque sin resolverlos del todo, la ONU ha podido con-

tener a nivel continental, es decir, al margen de la ONU, las

crisis de Biafra y del Chad y el conflicto entre Uganda y

Tanzania, etc. <~~>
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Hailou Wode—Giorghis abunda en el mismo sentido cuando

escribe: “La OUA se ha mostrado eficaz en el arreglo de

conflictos interafricanos, su contribución en este dominio ha

consistido en atenuar tensiones y, hasta crisis más graves,

gracias a un procedimiento sin ruido: la intervención oficiosa

de un grupo de Jefes de Estado entre las partes implicadas, a

veces sin mandato particular, pero animados por lo que se llama

el “espíritu de la OUA”... Así, se ha desarrollado la idea de

que los conflictos interafrícanos, deben ser arreglados por los

africanos y en un ámbito africano. Los Estados interesados ya

no osan llamar, por ejemplo, a las Naciones Unidas, ni, en

particular, al Consejo de Seguridad” <~‘t. El arreglo pacífico

de los conflictos, su mediación en los conflictos fronterizos y

las crisis políticas entre los Estados africanos, han suscitado

la confianza en su papel.

Esta contribución notable de la OUA a la salvaguardia de

la paz en el Continente y al desarrollo de la cooperación

intera-fricana ha engendrado un “orden internacional africano” o

“derecho internacional africano”, caracterizado por el “regio-

nalismo africano” distinto del tradicional derecho internacio-

nal occidental. Dicho regionalismo se fundamenta en el princi—

Pío de la integridad de las fronteras heredadas de la coloniza-

ción, en las prácticas específicas para el reconocimiento de

Estados, Gobiernos y movimientos de liberación, y en la afirma-

ción de la legitimidad de la lucha armada contra la dominación

colonial <a±..>

En el plano continental, la OUA no sólo ha contribuido a

la difusión de la política de no alineación, sino que además,

ha favorecido la adopción por los Estados africanos, del Pan—
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africanismo como uno de los principios de su política exterior

Por ello, a pesar de las crisis frecuentes, los Estados

nunca en puesto en tela de juicio su existencia.

En el plano internacional, la OUA coordina

posición de los Estados en las reivindicaciones

Nuevo Orden Jurídico Internacional, y en las

Norte—Sur, conforme a las tesis de los No A

“Grupo de los 77” C~¾. La OUA ha jugado, así,

tante en la participación de Africa en la vida

en el desarrollo del Derecho Internacional <~~>

desde 1974 la

del NOEI, del

negociaciones

lineados y del

un papel impor—

internacional y

Se puede también poner en su haber la contención de los

objetivos neocoloniales al condenar cualquier forma de inter-

vención e>ctranjera en el Continente, directamente o por Estados

africanos interpuestos.

— En el dominio económico

.

En este dominio, la OUA no ha podido alcanzar resultados

tangibles. Africa, Continente con riquezas incalculables, no

sale del subdesarrollo <3Í~’>• 29 de los 42 países menos avanza-

dos del mundo se hallan en Africa, al mismo tiempo que la suma

del VIS de todos los Estados africanos —e¿ceptuando a Sudáfrí—

ca— es de 134 mil millones de dólares para una población de 450

millones de habitantes (hoy más de 600 millones), es decir,

igual al PIB de Bélgica que cuenta con 10 millones de habitan-

tes <set>. A finales del siglo XX, el hambre continúa siendo el

pan cotidiano en la mayoría de los Estados africanos.
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Ante esta situación, que ofende a la conciencia de la

humanidad, la OUA se hizo cargo de sus responsabilidades y

adoptó el Plan de Acción y el Acta Final de Lagos, esta “biblia

económica africana” que apunta hacia la creación de una Comuni-

dad económica africana para realizar el desarrollo endógeno.

Por las razones arriba e>¿puestas, el PAL se encuentra estanca—

do, pero ha puesto de manifiesto la preocupación de la OUA por

los problemas económicos del Continente, al suscitar la toma de

conciencia de dichos problemas y al proponer un modelo de desa—

rrol lo.

El 4 de agosto de 1963 se creó en Jartúm el Banco Africa-

no de Desarrollo <B.A.D> <~‘> para promover el desarrollo eco-

nómico de los Estados africanos. El BAD, verdadera institución

financiera panafrícana, cuenta con los 51 Estados africanos.

Con un capital de 23,05 mil millones de dólares, el SAD concede

a los Estados africanos préstamos a largo plazo <entre 15 y 25

a~os) para financiar sus proyectos económicos y sociales (~2a>

A pesar de prestar a los Estados africanos menos que el Banco

Mundial, el BAD lo hace en condiciones más ventajosas <tasas de

interés reducidas> y traspasa más capitales en el Continente

que el primero.

El mérito de la OUA consiste en ocuparse ante todo de la

independencia política de los Estados africanos, sin la cual el

desarrollo económico independiente será imposible. En suma, la

actuación de la OUA en el plan económico es reciente y es

pronto para juzgarla.
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— En el dominio sociocultural

.

La OUA no se ha interesado sólo en los problemas políti-

cos y económicos del Continente, sino también en los sociocul—

turales.

El deterioro cada vez más grave de las condiciones socia-

les y culturales de los africanos, condujo a que la OUA redac-

tase en junio de 1981 en Nairobi, la Carta de los Derechos del

Hombre y de los Pueblos. Por primera vez, en la Historia de

Africa, la “Comisión Africana de los Derechos del Hombre y de

los Pueblos” instituida por la Carta, puede someter sus resul-

tados a la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno, en

caso de violaciones graves y masivas de los derechos humanos en

un país determinado.

Esta Carta es “una

del derecho internacional

a los silencios de la Ca

cuestión de los derechos y

Sin embargo, según subraya

ver importantes derechos civiles

Carta presenta una grave laguna,

diccional, al que puedan apelar

sus derechos fundamentales <~‘>

aportación fundamental al desarrollo

africano en la medida en que pone fin

rta de Addis Abeba de 1963 sobre la

libertades” (S~>

Thomas Goudou, a pesar de pre—

políticos y económicos, esta

pues no crea un aparato juris—

los individuos perjudicados en

Aunque Africa bate tristemente el récord de violaciones

de los derechos humanos y de las libertades fundamentales, como

observa lid jane Diakité ~ , debemos reconocer que desde la

adopción por la OUA de un Convenio sobre los refugiados en

Africa, el 10 de septiembre de 1969 en Addis Abeba, se han
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realizado progresos, en la medida en que hay una cooperación

cada día mas e-fícaz entre la OUA y el Alto Co<nisaríado de las

Naciones Unidas para los refugiados con el fin de luchar contra

el mal que encuentra su origen sobre todo en los conflictos,

calamidades y crisis económica que conoce Africa.

A nivel cultural, hay que se~alar también la adopción por

la OUA de la Carta Cultural de Africa en Port Louis, el 5 de

julio de 1976. Se trata de hacer de la cultura una arma de

lucha contra la desculturación de los pueblos africanos y el

subdesarrollo, promoviendo un desarrollo cultural armonioso de

los Estados africanos.

Para mejorar las condiciones socioculturales de los pue-

blos africanos, la OUA ha creado varias agencias, como la Agen-

cia Panafrícana de Prensa (P.A.N.A.> • la Oficina Panafrícana de

Aviación Civil y la Unión Panafrícana de Correos, etc.

En lo que se refiere al caso particular de la PANA,

aunque funciona “a trancas y barrancas, ha supuesto un loable

propósito de mejorar una deficiente información” (sae) Desti-

nada a fortalecer y difundir las ideas de la unidad africana, y

corregir la imagen deformada <los tópicos) de Africa que pre-

sentan los medios de comunicación extranjeros, la PANA se ha

convertido desgraciadamente en instrumento de difusión de las

noticias oficiales de los Estados africanos ~ es decir, de

propaganda de los partidos únicos y de intoxicación de las

masas.
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— En el dominio de la descolonización

Es el dominio en el que la OUA ha resgístrado resultados

y éxitos más palpables, de acuerdo con su objetivo de eliminar,

en todas sus formas el colonialismo en Africa.

La OUA ha jugado, en la década de los 70 un papel deter-

minante en la liberación de las colonias portuguesas e inglesas

<Angola, Mozambique, Guinea—Bissau, Santo Tomé y Príncipe,

Comores, Mauricio, Seychelles y Zimbabue, etc.>, mediante la

ayuda material y el apoyo político y diplomático a los movi-

mientos de liberación. Y “en el caso de ~ue se produjera un

conflicto entre movimientos en la lucha para liberar el mismo

territorio, la OUA ha intervenido, ya directamente, ya por

medio del Comité de Liberación, para ayudarles a superar sus

divergencias y conducir la lucha en la unidad” <320>

En cuanto

cial mención al

los Manifiestos

alinear a la

S.W.A.P.O.,,y al

legítimos de 1

creación hasta

ciones, que apu

diplomático del

Africa mediante

a los problemas del Africa Austral, con espe—

aoartheid, Rodesia y Namibia, además de adoptar

de Lusaka y de Mogadíscio, la OUA ha logrado

ONU tras sus posiciones, al reconocer a la

A.N.C. como los únicos representantes válidos y

os pueblos de Namibia y de Sudáfrica. Desde su

el momento, la OUA ha adoptado diversas resolu—

ntan a los siguientes objetivos: aislamiento

régimen de Pretoria, asfíxia económica de Sud—

presiones sobre la comunidad internacional para

conseguir la eliminación del aDartheid <32e> ¶ y la exclusión de

Sudáfrica de varios organismos internaciomales, tales como la

UNESCO, la OMS, el BIT, y de los Juegos Olímpicos, etc.
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Estas acciones desarro

independencia de Rodesia y

ción de Zimbabue del poder

Namibia de la dominación

“apartheid institucional’

acción combinada de la lucha

ticas coordinadas por la OUA.

del aoartheid, Sudáfrica cami

posición de Frederík De Klerk

gros y permitir su entrada en

Hadas paralelamente a favor de la

Namibia, han conducico a la líbera—

de los racistas blancos <1980>, de

sudafricana <1990> y al fin, del

1991) ~ . Todo ello merced a la

armada y de las presiones diplomá—

Hoy, con el proceso de disolución

na hacia la democracia con la dis—

de compartir el poder con los ne—

el Parlamento sudafricano (~~>

En este caso, pese a sus insuficiencias, la OUA ha jugado

el papel adecuado. Unica Organización que agrupa a todos los

Estados del Continente, a excepción de Marruecos y de Sudáfri-

ca, la OUA ha creado el “Grupo Africano” en las Naciones Uni-

das, para coordinar la postura de los Estados africanos sobre

las cuestiones de interés común, ha adoptado el convenio sobre

la eliminación del mercenariado <1977), ha denunciado el depó-

sito de los residuos tóxicos de los países industrializados en

algunos Estados africanos a cambio de dólares y ha creado una

Fuerza interafricana de paz, que ya ha actuado en el Chad,

Ningún otro Continente ha conseguido hasta ahora constituir una

Fuerza semejante ~ , si exceptuamos la reciente creación del

el 21 de

abierto

mayo de 1992

a los demás

Cuerpo de Ejército Europeo <Eurocuerpo>

en La Rochelle, por Francia y Alemania,

países de la UEO.

Con motivo del 25Q aniversario de la OUA, su Secretario

General, el nígerino Idé Oumarou puso en el haber de la OUA,

las acciones siguíentes
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1. La creación de

gado de evaluar

dos africanos;

E. La puesta en

lucha contra

un Comité director permanente encar—

la situación económica de los Esta—

marcha de un Fondo de urgencia

la sequía y el hambre;

para la

3. La celebración de una Conferencia de ministros afr

canos de Trabajo y de Asuntos sociales para

realización del PPREA;

la

4. La organización de dos Conferencias de ministros de

Cultura para definir las dimensiones culturales del

desarrollo;

5. La organización de una prí

bres de ciencia africanos,

recer un desarrollo más

ciencia y de la tecnología;

6. La aceleración de consultas para

Comunidad económica africana;

Y. La celebración de una

africanos de Información y

mera Conferencia de

para estudiar cómo

rápido por medio

la creación

hom-

favo—

de la

de una

Conferencia de ministros

de Comunicación;

8. Un dinamismo nuevo incorporado a la función del Pre-

sidente en ejercicio;

9. Una Secretaría General en vías de reestructuración y

de in-formatización can>.
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Pero la OUA no sólo ha registrado éxitos, sino también

fracasos en los dominios que acabamos de analizar. Pondremos de

relieve los más destacados:

— En el dominio oolítico

Caracterizada por adoptar unas resoluciones demasiado

verbales y retóricas, difíciles de aplicar y destinadas a

satisfacer a la opinión pública y a las posturas políticas

la OUA no pudo conseguir, después de un voto unánime, la

ruptura de relaciones diplomáticas entre los Estados miembros y

Gran Breta~a, tras la proclamación unilateral de independencia

por la minoría blanca en Rodesia en 1965.

De igual modo, pese a su condena firme del anartheid, la

OUA no supo impedir, conforme al embargo económico decidido por

la comunidad internacional contra Sudáfrica, los relaciones

comerciales entre ciertos Estados miembros y este último país.

El verbo ha prevalecido sobre la acción.

Debido a la corrupción e incompetencia de ciertos diri-

gentes africanos <sar> y a la ideologización de los países que

la integran, la OUA no ha logrado crear “ un verdaaero frente

común contra las intervenciones extranjeras” c~t . Dicha

ideologización puso a la OLlA al borde del estallido con el

fracaso de las Cumbres de Trípoli 1 y II sobre los problemas

del Chad y del Sáhara Occidental, Y por primera vez en su ekis—

tencia, la OUA no celebró la Conferencia de Jefes de Estado y

de Gobierno.
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La OUA ha permanecido indiferente e impotente frente al

centenar de golpes de Estado o putschs militares que han surgi-

do en el Continente durante las últimos a~os. Tampoco ha favo-

recido el proceso de democratización cje los regímenes africa-

nos. Dicho proceso ha sido o es, el resultado de presiones

externas más o menos combinadas con las reivindicaciones de

libertad por parte de las masas.

De acuerdo con Tidiane Diakité

carece de los soportes materiales y

credibilidad y viabilidad de una
<~V)

se puede decir que la OUA

morales necesarios para la

organi zación internacional

— En el dominio económico

la gestión catastrófica de los dirigentes africanos

durante las tres últimas décadas, ha creado en el Continente

una situación de hambre, quiebra, pérdida del poder de compra,

paro y enfermedades. Los dirigentes han sido incapaces de

gestionar el patrimonio heredado de la colonización, que se ha

deteriorado en todas partes <~~> . Africa que exportaba alimen-

tos en el momento de la descolonización, está condenada hoy a

comprar los o a mendigarías (ant

La OUA, al igual que las

hecho nada para conseguir la

economías africanas y eliminar

aduaneras que obstaculizan

Continente <340>

demás organizaciones, no ha

complementariedad entre las

las barreras fronterizas y

el desarrollo económico del
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Más de díez a~os después de la adopción del PAL, ningún

plan de desarrollo nacional ha incorporado su estrategia y casi

no se habla de él. Las economías africanas siguen siendo depen-

dientes y raros son los proyectos nacionales financiados con

los capitales provenientes de otros países africanos <~“½. La

deuda externa del Continente ha pasado de 9,1 mil millones de

dólares en 1910 a 137 mil millones en 1984, para superar hoy

los ECO mil millones <~‘~>, es decir, c~ue se ha multiplicado

por 20. Africa representa el 4% del comercio mundial y sigue

produciendo materias primas minerales y agrícolas para un

mercado que ya no existe y que ha encontrado varios productos

de sustitución gracias a los avances de la tecnología <34a>

En resumen, la OUA no ha hecho nada positivo en el

dominio económico, ya que según el Presidente Julius Nyerere,

la pobreza, la ignorancia y la enfermedad siguen siendo los

tres enemigos de Africa.

— En el dominio sociocultural

Pese a la adopción de un convenio relativo a los refugia-

dos, su número no ha dejado de aumentar. Dos de cada tres refu-

giados en el mundo son africanos, o sea más de 10 millones,

víctimas de la barbarie humana: refugiados de guerra, políticos

y del hambre.,.

Africa no es sólo un Continente subdesarrollado econó—

micacamente, sino también que lo es a nivel de los derechos

humanos. Los Informes de Amnistía Internacional, los de la

Comisión de derechos del hombre de las Naciones Unidas y los

testimonios de diversas Organizaciones humanitarias, demuestran

que los derechos humanos no son respetados en Africa,
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La Carta Africana de Derechos del Hombre y de los Pueblos

debería entrar en vigor tres meses después de la recepción, por

el Secretario General, de los instrumentos de ratificación o

adhesión de la mayoría absoluta de los Estados miembros de la

OUA. Pero curiosamente, aunque está más cerca de los intereses

de los Estados que de los individuos, los Jefes de Estado se

mostraron reacios a rectificarla y sólo entró en vigor el 22 de

octubre de 1986, es decir, 5 a~os después de su adopción, tras

la ratificación por el dos tercios de los miembros de la OUA.

Las realidades cotidianas africanas explican la debilidad

del sistema institucional de protección y promoción de los

derechos humanos, basado en un único órgano: la comisión, cuyo

carácter dependiente es evidente, con respecto al Secretario

General de la OUA y la Conferencia de los Jefes de Estado y de

Gobierno. Así pues, se trata más de un órgano de investigación

y de conciliación que de un órgano jurisdiccional propiamente

dicho. Esta Carta demuestra, una vez más, que en Africa lo

político predomína sobre lo jurídico (~‘~>.

En resumen, la Carta Africana de Derechos del Hombre y de

los Pueblos no es efectiva y forna parte, junto a otras cosas,

del famoso “capítulo de las buenas intenciones”, ya que los

dirigentes africanos nunca han respetado los derechos elemen-

tales de los ciudadanos. Es imprescindible la fundación por los

propios africanos de una Liga de los Derechos del Hombre que

animaría y coordinaría los Comités nacionales que persiguen los

mismos obietitivos.
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En lo que respecta a la “Carta Cultural de Africa “,

aunque la han adoptado y se comprometen a hacer de la cultura

un instrumento de lucha contra el subdesarrollo, de la afirma-

ción de la identidad y de la unidad africana, los dirigentes

africanos han producido un verdadero genocidio cultural de las

masas. En lugar de producir una auténtica revolución cultural,

han banalizado y folklorizado la cultura popular utilizada para

fortalecer el colonialismo interno y los patriotismos en contra

de dicha unidad,

— En el dominio de la descolonización y de la resolu-ET
1 w
141 509 m
524 509 l
S
BT


ción de los grandes conflictos del Continente

Sí bien es verdad que la OUA ha contribuido de una manera

determínate a la eliminación en el Continente del colonialismo

físico, no es menos cierto que no lo ha vencido del todo (~‘~>

ya que el neocolonialismo ,esta nueva forma de dominación y de

explotación, sigue siendo fuerte en Africa donde ha tomado dis-

tintas formas. Salvo contadas excepciones, los países africanos

siguen manteniendo relaciones verticales con sus antiguas

metrópolis. Y así1 teniendo en cuenta sus necesidades econó-

micas, se remiten unos a la Common~ealth y otros a la Conferen-

cia de Jefes de Estado de Francia y de Africa, que se asemeja a

las reuniones medievales entre el se~or <francés> y sus siervos

(africanos>. Y los países africanos se atienen más a las deci-

siones tomadas en estas reuniones que a las decisiones de la

OUA, en cuyos objetivos no creen.

A lo largo de su existencia, la OUA no ha resuelto

ninguno de los grandes conflictos interafrícanos, como la

guerra de Bíafra, del Ogaden, la guerra entre Tanzania y

Uganda, la guerra de Angola y del Sáhara.,.
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Lo que llama la atención es que la OUA, que no tiene sus

“cascos azules”, haya sido utilizada por las potencias

jeras, que la han colocado ante hechos consumados. Así, fueron

las armas soviéticas las que impusieron el gobierno marxista

del MPLA en Angola y la OUA reconoció dicho gobierno. Dos

veces, las tropas francesas intervinieron para ayudar al Presi-

dente Mobutu contra las invasiones de la provincia del Shaba

(1977—1976) por gendarmes katangue~os, ante la impotencia de la

OUA. De igual forma, fueron las armas francesas y norteamerica-

nas las que permitieron a Hissen Habré la expulsión de Gukuni

Ueddei del Chad, a pesar de la presencia de la Fuerza de ínter—

vención Africana, enviada por la

También1 infringiendo la Carta de

respeto de las fronteras heredadas de

derecho a la autodeterminacion, Marruec

Sáhara Occidental. Y la OUA asiste con

ción de la irania de Auzú por Libia

manera el principio del uti r,ossidetis

.

OUA y manifestamente cómplice.

la OUA, que exige el

la colonización y del

os ocupa militarmente el

indiferencia a la ocupa—

que viola de la misma

En resumen, entre 1963 y finales de los 80, la OUA no ha

podido freinar las intervenciones extranjeras en el Continente.

Al contrario, se han agravado y multiplicado (~e>• Sin duda,

estas intervenciones son fruto de los vínculos Estrechos que

unen a los Estados africanos con tal o cual bloque (~‘~)

Como prueba de lo que acabamos de decir, a pesar de que

la 14~ Cumbre de la OUA en Libreville, en julio de 1977, reco-

mendó a todos los Estados africanos que se mantuvieran al mar-

gen de los conflictos, especialmente ideológicos procedentes

del exterior del Continente, y que no concluyeran acuerdos de

ex tran—



—1117—

defensa con las potencias extranjeras ni apelasen a su inter-

vención en el arreglo de los conflictos africanos, cuando el

Presidente Senghor presentó, en julio de 1978, a la Cumbre de

Jartúm un proyecto de resolución condenando el principio de la

intervención extranjera en Africa, fue rechazado por El votos

contra 20 <n4~> . Unos prefirieron guardar sus “Mirages” y los

otros sus “Migs”. Por falta de medios financieros, la Fuerza

Interafricana de Paz o la Fuerza de Intervención Africana no

pudo mantenerse y desapareció después de su lamentable actua-

ción en el Shaba y en Chad. Es evidende, segán comprueba

Gerardo González Calvo, que la OUA no ha podido solucionar nin-

guno de los grandes conflictos entre los países africanos<34¶

Pero, en general, el balance de la OUA es positivo, ya

que ha obtenido grandes resultados, con medios limitados. Ha

conocido sólo fracasos a medias. Y se benefícía de la excusa de

que la mayoría de los problemas a los que se ha enfrentado, han

sido legados por la colonización. Su incapacidad para resolver

los problemas del Continente se explica en parte por su volun-

tad de abarcarlo todo <~~‘>

En definitiva, el balance de la OUA presenta unos aspec-

tos positivos y otros negativos.

Entre los positivos, se puede destacar:

— La OUA ha dotado al Continente de un sistema de

acción colectiva y de defensa de los intereses

africanos en los foros internacionales y, en espe-

cial, en la Asamblea General de las Naciones Unidas;
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— La OUA ha proporcionado a los Estados africanos un

marco de resolución de sus conflictos, limitando así

su intensificación e internacionalización;

— La OUA ha limitado, aunque con menor grado, los

efectos negativos del subregínnalismo, canalizando

los esfuerzos subregionales hacia la realización de

la unidad africana;

— La OUA, por su existencia y condena de la “subver-

sión”, ha permitido una cierta estabilidad interna

de los Estados africanos;

— La OUA proporciona a los Estados africanos un marco

de concertación para adoptar una postura común en la

escena internacional;

— La OUA ha servido de marco oficial para el reconoci-

miento y apoyo a los movimientos de liberación

contra la ocupación colonial;

— La OUA constituye un foro en el que los Estados

africanos debaten sus problemas y justifican sus

acciones;

— La OUA ha limitado las intervenciones de las poten-

cias extranjeras en las disputas interafrícanas al

encargarse de su resolución <3~±> -

Como aspectos negativos u obstáculos de las actividades

de la Organización panafrícana, cabe mencionar:

— La no resolución de las discrepancias ideológicas

entre los Estados africanos divididas y apegados a

sus intereses nacionales. Ello contradice su deseo o

pretensión de presentar un frente común africano;
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descol oni—

los moví—

vLsi n de

itar común

dominación

bución de

fondo de

la ineficacia de la OUA en el proceso de

zación a causa de las rivalidades entre

mientos de la liberación nacional, la di ó

los Estados africanos sobre una acción mil

contra los regímenes coloniales y la

blanca en Africa Austral, y la no contri

la mayoría de los Estados africanos al

liberación;

La incapacidad de la OUA para mantener la paz en el

Continente y mediatizar en los conflictos fronteri-

zos entre los Estados africanos;

La OUA no ha podido favorecer, de una

creta, la cooperación interafricana o la

funcional;

— La ineficiencia de la OUA para preservar a Africa

como un Continente no alineado, ya que los Estados

africanos se han aliado con las potencias extranje—

ras, en contra de la política de no alineación

manera con—

integración

En cuanto a las perspectivas de la OUA, si

cuenta sus debilidades funcionales y sus numerosas

ciones, puestas de manifiesto en este capítulo, se ha

ria una revisión de su Carta para adaptarla a la

actual de Africa y a las aspiraciones de sus puebí

forma presente, la OUA se ha convertido en un fin

ahí, la nesecidad de transformarla para hacerla más

efectiva, dotándola de un poder supranacional.

tenemos en

contrad ic—

ce necesa—

situación

os. En su

en sí. De

funcional y
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Varias propuestas de reforma o revisión de la Carta han

sido formuladas (~~> Sus recomendaciones, según manifiesta el

Profesor Maurice Ahanhanzo Glélé, no modifican la esencia de

la Organización que sigue basándose en los mismos principios y

en particular en la cooperación entre Estados independientes y

soberanos <~‘> . Casi todas, a excepción de la del Profesor

Maurice Barbier ~ue propone una nueva estructura diferente de

la antigua, preconizan el mantenimiento de las estructuras

actuales de la OUA, su transformación y la creación de otras

nuevas <1

Aquí nos limitaremos a

tígación sobre la reforma de

res deberán profundizar.

Tres

Carta de

1.

se~alar unos parámetros de inves—

la OUA, que los estudios ulterio—

razones fundamentales justifican la revisión de la

la OUA:

Corregir las lagunas, las imprecisiones y eliminar

las contradicciones y las ambígúedades jurídicas.

2. Adaptar la Carta a la nueva situación política del

Continente y a las exigencias para la realización

del PAL.

3. Colocar las organizaciones subre~ionales bajo la

autoridad y la coordinación de la OUA.

La revisión de la Carta viene impuesta no sólo por la

necesidad de institucionalizar el órgano informal que consti-

tuye el “Presidente en ejercicio” y definir jurídicamente sus

funciones y su papel, sino además para evitar las rivalidades

del pasado con el Secretario General, órgano previsto por la

Carta. Se establecerá así una armonía entre los hechos y el
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derecho (~~> La definición de funciones del Presidente en

ejercicio se acompasará de las del Secretario General que son

todavía imprecisas.

La institucional

deberá convertirlo en

transformación de la

Esta institucionalizac

izacídin del

un órgano de

OUA en una

idin presenta

“Presidente en ejercicio’

integración para la futura

organización supranacional

un cierto número de venta—

jas, entre las cuales se pueden citar:

sus funciones y competencias; evitar

valecido hasta ahora en su elección;

no a la voluntad e intereses de los

cía de los Estados miembros hostiles

cas del Secretario General a causa

Presidente en ejercicio, que puede c

para que paguen sus contribuciones y

cionamiento de la Organización; fort

nación pol{tica y económica y su

mediación en los conflictos interafri

la precisión

el automatismo q

conformarlo a lo

demás; vencer la

a las iníciativ

de la autoridad

onvencer a dích

no bloqueen el

alecer su papel

poder de negoci

canos, funciones

en cuanto a

ue ha pre—

escrito y

resisten--

as políti—

moral del

os Estados

buen fun-

de coordi—

ación y de

ej er c i das

la actualidad por el

informal . . .

“Presidente en ejercicio” de una

En cuanto al Secretario General, es necesario fortalecer

sus poderes para que sea el eje principal del futuro de la

Organización, mediante la creación de una Secretaría General

más independiente respecto a los Estados miembros y dotada de

un personal competente, más técnico y menos politizado. Tanto

el Secretario General como los agentes de la Secretaría General

tendrían rango de funcionarios internacionales al servicio de

la OUA <~~>

hasta

manera
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Para evitar el dualismo y la

entre el “Presidente en ejercicio” y

deberían definir jurídicamente sus

distintas competencias diplomáticas

Secretario General estarán centradas en

ejecución de las resoluciones de la OUA, e

nación total al Presidente en ejercicio en

de la Organización (seo>

duplicación de funciones

el Secretario General, se

relaciones, confiándoles
Las actividades del

el seguimiento y la

vitándose su subordi—

la gestión corriente

En el plano estrictamente jurídico, pese al hecho de que

el Derecho Internacional ya lo ha hecho, la Carta

la noción de Estado y precisar el órgano capacita

tir a los nuevos miembros, evitando así que se

problema como el del Sáhara en el que la admisión

tída a la apreciación de cada Estado miembro. De

ra, es necesario corregir la ambigdedad entre el

y la admisión de un Estado, es decir, entre un

un acto jurídico, como ocurrió en los casos

Chad. En definitiva, es imprescindible la

artículos 4 y 25 de la Carta. El artículo

merece también una revisión para designar el

interpretar la Carta, en lugar de dejar dicha

la apreciación individual de los Estados

refieren a las consideraciones de orden subjet

debe definir

do para admi—

presente otro

ha sido some—

la misma mane—

reconocimiento

acto político y

de Angola y del

revisión de los

27 de la misma,

órgano que debe

interpretación a

miembros, que se

ivo, políticas e

ideológicas.

exc 1

a la

dad

los

Además, la Carta pasa de largo sobre cuestiones como la

usión de un Estado miembro, sometiendo así la Organización

voluntad de los Estados, a los que se reconoce la capaci—

de renunciar a su calidad de miembro. Con unos 51 Estados y

consiguientes problemas que han surgido y van a surgir, la



—1723—

OUA debe incorporar en su Carta las condiciones de expulsión y

exclusión, que podrían ser: la toma del poder mediante el golpe

de Estado, el asesinato político, el estado de beligerancia y

de no respeto de las disposiciones de la Carta, el impago de

las contribuciones, la alianza con las potencias extranjeras,

el no respeto de los derechos humanos, etc.

La revisión de la Carta viene también

cesídad de democratización

dictada por la ne—

de la OUA, para convertirla en una

Organización de los

cierta perest roi ka

fin a su dominio por

realidad. Se deberá f

económicas y sociales

para así conseguir la

Los cambios que

los países africanos

contará con los dirige

pueblos y no

es necesaria a

los órganos

avorecer la

afr icana

i ntegrac

se están

repercut

ntes cor

de los gobiernos (~~) . Una

nivel de la OUA para poner

elitistas desvinculados de la

participación de las fuerzas

s en las actividades de la OUA,

íón desde la base.

produciendo en este momento en

irán a nivel de la OUA que ya no

ruptos e incompetentes, sino con

los populares elegidos por

vicio.

Es urgente dotar a

cionalidad para caminar

o una federación. Ello

desarrollo económico md

bles. Para las masas,

positiva” mediante el

que ellas practican en

artificiales. Dicho pa

dirigentes, que los

deberían desaparecer,

las masas y que se pondrán a su ser—

la OUA de una cierta dosis de suprana—

hacia la creación de una confederación

viene dictado por la imposibilidad del

ivídual de los Estados africanos invia—

la unidad es ineludible, una “unidad

panafricanismo horizontal y económico,

la realidad, por encima de las fronteras

na-fricanismo se ve obstaculizado por los

encierran en unos pequeRos Estados, que

según Edem Kodjo (~~>
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Es verdad, según manifiesta el Profesor Maurice

Ahanhanzo—Glélé, que la integración política mediante la crea-

ción de los “Estados Unidos de Africa” es utópica o idealista y

que la unidad africana pasa forzosamente por los Estados, es

decir, los gobiernos. Pero, no es menos cierto, como él mismo

reconoce, que se deberta proporcionar ideas a estos Gobiernos

que deben dar la palabra a los pueblos y expresar sus aspira-

Ante la dificultad, que no imposibilidad, de realizar la

integración política, y teniendo en cuenta la exigencia de

unidad, se hace necesario alcanzar un grado muy importante de

cooperación—integración en los aspectos político y económico.

Por consiguiente, la Carta de la OUA deberá abandonar los prin-

cipios absurdos de la independencia soberana, la no injerencia

y la intangibilidad de las fronteras actuales, para favorecer

la unidad africana.

De la misma manera, se debería crear un Tribunal de Jus-

ticia para resolver jurídicamente y no polítícamente, como está

en vigor, los conflictos interafricanos y proteger a los pue-

blos contra la violación de sus derechos por los aparatos de

represión estatales. Dicho Tribunal favorecerá también la coor-

dinación de los derechos nacionales africanos. Ello permitirá

no sólo el triunfo del derecho en Africa, sino además la crea-

ción de una base jurídica de la unidad africana que no puede

limitarse únicamente a los aspectos políticos y económicos.

La regla actual de la mayoría de los dos tercios consti-

tuye un obstáculo importante para la eficacia de la OUA.Ha blo-

queado muchas veces su funcionamiento normal y ha permitido a
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la mayoría imponer sus decisiones a la minoría. Aunque como la

OUA no dispone de poder de coacción, esta minoría se niega a

ejecutarlas. Es recomendable la adopción del consenso que evi-

tará la persistencia de los grupos, que se han enfrentado a lo

largo de la existencia de la OUA. El consenso favorecerá el

diálogo y el espíritu de unidad, cosa que no consigue el voto

mayoritario <~~>

Una OUA democratizada, basada en el panafricanismo

horizontal, dotada de un cierto grado de supranacionalidad,

respetuosa del derecho y controlada por los pueblos o sus

representantes responsabilizados o concienciados, superará este

obstáculo. Pero, en la situación actual, la revisión de la

Carta deberá tomar en cuenta los riesgos de bloqueo que consti-

tuye el voto mayoritario.

La adopción del PAL por la OUA también aboga por la revi-

sión de la Carta, para poder dotarse de una ‘estructura econó-

mica” con una autoridad comunitaria encargada de la puesta en

marcha del PAL y del AFL. Se debe integrar pues esta estrategia

en le sistema de la OUA de la misma manera que se ha incorpora-

do el principio menos válido de la intangibilidad de las fron-

teras ~ Y, como la integración viene obstaculizada por la

debilidad orgánica y funcional de la OUA y por la ausencia

total de supranacionalidad (~~> , se impone la creación de un

órgano que se encargue de la armonización y coordinación orgá-

nica y funcional de la OUA y que esté dotado de un poder supra-

nacional para promover la realización del PAL.
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La institucionalización del “Comité director

podría corregir esta laguna. Dicho Comité no sólo

papel de asesor económico principal de todos los dir

OUA, sino que además jugaría “un papel efectivo en

ción de dossiers económicos difíciles y sensibles,

les regionales y subregionales” <aeV> , conforme a la

del PAL.

permanente”

jugaría el

ganos de la

la negocia—

a los níve—

filosofía

Sin embargo, la reciente creación de la Comunidad Econó-

mica Africana plantea un serio problema para saber si se debe-

ría dejar a la OUA la exclusividad de los problemas políticos y

confiar a la nueva Organización los problemas económicos del

Continente y la responsabilidad de la aplicación del PAL. En

caso afirmativo, se dispensará a la OUA de cualquier tarea

económica, lo que implicaría también la revisión de la Carta

para adaptarla a la nueva situación.

Teniendo en cuenta el plazo de 35 aF~os dado

entrada en vigor del Tratado de la Comunidad Económíc

na, y para evitar un largo período de parálisis,

seguirá ocupándose de los problemas económicos y del

como acabamos de exponer.

para la

a Africa—

la O.U.A.

PAL, tal y

Por último, la necesidad de una revisión de la Carta se

hace patente si se tiene en cuenta la idea de colocar a todas

las organizaciones subregionales bajo la autoridad de la OUA,

la cual coordinará sus actividades para conformarías a los

objetivos del PAL. Se evitará así el papel nefasto de dichas

organizaciones en la formación de grupos en la OUA a partir de

afinidades coloniales, líng&iísticas e ideológicas, es decir,

una identidad negativa, y se establecerá una complementariedad



entre ellas. Ello permitirá la “integración por círculos con—

céntricos”,cuya meta sea la creación de la Comunidad Económica

Africana. Por el momento, estas organizaciones son la cantera

de egoísmos y rivalidades contrarios al espíritu de unidad.

El análisis que precede ha puesto de manifiesto la nece-

sidad de la revisión de tos objetivos, principios, estructuras

e ideología de la OUA, que aparecen de manera anacrónica en la

situación pol~titica y económica actual de Africa. La eficacia

y la supervivencia de la OUA e~ función de su capacidad para

transformarse profundamente, pues el problema se planteará en

adelante, según la fórmula de Mourad Bourboune, en términos de

“cambiar la OUA o cambiar de OUA” <aGS)

Creemos en la necesidad de la OUA, ya que sin su fuerza

moral, Africa se hubiera dividido aún más. Sin embargo, tiene

que cambiar y para ello, los Estados africanos deberán renun-

ciar a una parte de su soberanía para reforzarla y hacerla

útil. Todo se resume en el problema de la voluntad política y

ésta falta todavía. Por el momento, según escribe Edem Kodao,

“la OUA es un organismo con vocación bien determinada: mantener

los nuevos Estados en su morfología original. Realiza esta

paradoja monumental de ser una organización de la unidad que

mantiene el desmembramiento del espacio político africano”

Se trata ahora de cambiar esta función y convertirla en

motor del desarrollo y de la unidad como única salida de los

pueblos africanos. En su forma actual, la OUA no responde a

estos ideales, ya que no fue concebida para las masas africa-

nas.
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BA A., KOFFI 8. y FETHI E.: op.cit.
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— NDESHYOR. y NTUMBAL.: op.cit., p.28.
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Nord—Sud. face A l’urpence, Espaces
1990.

Para más detalles sobre las bases y los objetivos
del N.O.E.I., véanse:

— BEDJAOUI M.:
internacional
Salamanca, 1979.

Hacia un nuevo orden económico
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<233.>

<234.>

<235.>

<236.>

<237.>

(238.>

(C39.>

(240.>

<241.>

<242.>

<243.> NDESHYO R. y otros: orn.cit., p.124.



-1756-

Véanse
— BENACHENOU A.: “La coopération Sud—Sud”: Le PAL

et l’indépendance de 1 ‘Airique”, en Afrioue et
Déveloprnement
pp .6—7.

nQs 1 y 2, vol. VII, Dakar, 1982,
— BENACHENOU A.: flévelornrnement et cocirnération

internationale, OPU, Alger, 1982.
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,

AMIN 5.: La faillite
p .98
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<255.>

<256.>

(257.>

(258.>

<259.>

<260.)

<261.>

<26?.>

<263.>



—1758-

TALLA E—P. : orn .cit.

,
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E. Ngango y R. Nde--

SHAW T.M.:
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Véase MULUMBAL.: oo.cit., pp.27E—273.

Ibidem, pp.273—2?4.

Ibidem, pp.274—275.

Claire Brisset, citado por ZANE L.: “L’action écono—
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Véase Informe de H.M.A. Onitiri, 6. Ngango y R.

Jeune
p .13.

<290.>

1979,

<291.>

<292.>

p .76.

orn • ci t p .520.

<293.>

<294.>

París,

(295.>

<296.>

<297.>

oca • c i t

p .33.

<298.> Nd e—
shyo.: orn.cit., pfl23.



—1762—

Véase GAYE A.: “Abuja: un sommet iconoclaste”,
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Véase
1990

,
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GLELE AM.:
cít., p.SS.
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orn .cit., p.G5.

démocrat ie”

Por su parte, Leandro Rubio García resume
sig íentes

estos
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Sobre la B.A.D., sus objetivos y problemas, véanse:

BONNET H.
ciéres i
sais—je’>

— MAALOUF A.:
que” <dossi
Amin Maalou
931 del 8 de

y BERTHET O.:
nternat ionales

París, 1986,

Les

PP~

“Comment 1 ‘argent
er realizado bajo

Surnrnlément á 3
noviembre de 1978,

institutions f
edición> , PUF

91—92.

i nan

—

(Que

arrive en Afrí--
la dirección de

eune Afrique nQ
pp.37 y 55.

SANEARE
BAO: La
Que nQ 59
PP .29—32.

A.K.: “La 14~ Assemblée annuelle de la
victoire du pragmatisme”, Voix d’A-frí

—

del 12 al ES de mayo de 197E, Abiyán,

— GOUDOU T.: L’O.U.A.: Retrospective...
Parte> oD . cit .,p.9
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CONCLUSION GENERAL

El análisis que precede, ha puesto de manifiesto la nece-

sidad y la urgencia de la adopción por los paises africanos,

subsaharianos y magrebíes, de la integración regional como

estrategia de desarrollo.

El peque~o tama~o de la mayoría de dichos países, la

escasez de sus recursos naturales y la exigdidad de sus mer-

cadas nacionales excluye cualquier posibilidad de desarrollo

individual.

Además, el fracaso de las experiencias nacionales de

desarrollo de las tres últimas décadas, tales como las estra-

tegias de aumento, diversificación y promoción de las expor-

taciones; la sustitución de las importaciones; el desarrollo

planificado; el desarrollo rural integrado, y el desarrollo

nacional autocentrado, todas ellas basadas en la intervención

del Estado con su concepción neopatrimonial de la economía,

aboga por la estrategia de la integración regional como

alternativa.

No obstante, las experiencias africanas de integración

han sido poco alentadoras, por varias razones, a saber: la

falta de complementariedad de las economías, su dependencia y

extroversión, el diferente nivel de desarrollo, el reparto

desigual de los beneficios y costos de la integración, las

discrepancias políticas e ideológicas, la influencia de los

factores exógenos, las inadecuadas instituciones de coopera—
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ción o integración y la adopción de un enioque inapropiado. Han

fracasada por haber excluido a los pueblos.

De igual modo, las ideologías nacionales yio regionales,

generalmente elitistas, mal definidas y al servicio del poder,

se han convertido en frenos del proceso de integración y no han

jugado el papel de superestructura o de soporte de las

distintas experiencias.

En cuanto al enfoque de integración de los mercados,

adoptado por casi todas las Organizaciones interafricanas, ha

generado conflictos y ha conducido a la desintegración, ya que

exige paciencia y muchos sacrificios, mientras que los Estados

africanos esperan resultados inmediatos del proceso de inte-

gración.

Considerando la crisis del desarrollo y de la integración

regional en Africa como resultado de la crisis del Estado y de

las relaciones económicas internacionales, preconizamos la

estrategia de la autosuficiencia colectiva para resolver los

problemas internos y corregir el desequilibrio desigual de las

relaciones Norte—Sur.

La autosuficiencia colectiva, factible sólo mediante la

integración regional, consiste en la sustitución de las rela-

ciones verticales por las horizontales. No se trata de una

autarquía, sino de la instauración de la solidaridad para hacer

frente a los desafíos de la supervivencia y del desarrollo,

mediante la explotación común de los recursos naturales y la

ayuda mutua. Es la única manera de conseguir la independencia

económica y de resistir a los retos internacionales. Los Esta—
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dos actuales, heredados

inviables e incapaces de

no pueden pretenderlo.

de la colonización, con economías

asegurar las cargas de la soberanía,

La autosuficiencía colectiva implica la superación de las

fronteras internas de cada Estado y la revisión de sus rela-

ciones con el exterior. Dichas relaciones, en el momento

actual, no están a favor de la cohesión interna y la inter-

dependencia, sino de la dominación política y la dependencia

económica.

As~ pues

las economías

regional como

las coacciones

se hace imprescindible la reestructuración de

nacionales, la creación de un espacio económico

marco del desarrollo global y la liberación de

de la economía internacional.

Esta triple

niveles nacional,

reestructuración se llevará

regional e internacional.

a cabo en los

A nivel nacional, se trata de que coincidan la democrati-

zación política y la económica, para que los pueblos puedan

participar, desde la base, en la definición y la concreción de

los objetivos de desarrollo y de autosuficiencia colectiva. En

el fondo, se plantea aquí el problema de pensar de nuevo el

Estado, un Estado orientado hacia la satisfacción de los inte-

reses populares locales.

A nivel regional, la estrategia consiste en la instau-

ración de una nueva división del trabajo basada en la conexión

de las complementariedades, la formulación de una ideología

unificadora y movilízadora, la conclusión de acuerdos multíla—
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terales para favorecer la interacción y la interdependencia

entre los Estados miembros vinculados por las infraestructuras

básicas, y la adopción de un nuevo en#oque de integración

basado en las estructuras de producción.

Dicho enfoque debe insistir en la dimEnsión social del

desarrollo regional, dando prioridad a la seguridad alimen-

taria colectiva, a la industria intermedia para la transforma-

ción de productos agrícolas, y a la producción de bienes bási-

cos como los fertilizantes, los materiales de construcción, los

productos farmacéuticos y químicos, etc.

Teniendo en cuenta el deterioro de los

materias primas en el mercado internacional y

sector minero por las multinacionales, es urg

de empresas regionales mineras y la armonizac

ticas nacionales de producción y comercializac

ductos primarios para conseguir la gestión c

oferta, la diversificación de las economías

ciones e influir así en la fijación de los

productos.

precios de las

el dominio del

ente la creación

ión de las polí—

ión de los pro—

oncertada de la

y de las exporta—

precios de dichos

De una manera concreta, se trata de orientar el proceso

de integración hacia los sectores en los cuales puedan ser

obtenidos beneficios inmediatos y, al mismo tiempo, de evitar

duplicaciones. Por ello, el enfoque flexible de la SADCC, ba-

sado en la responsabilización de cada Estado en un sector

determinado, es recomendable, ya que apunta hacia la creación

de infraestructuras de producción como base de la promoción del

comercio. De igual modo, se deberían rehabilitar y revalorizar

las organizaciones técnicas o especializadas que, al ocuparse
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de problemas reales, están mucho más cerca de las necesidades

diarias y urgentes de las masas.

Por fin, a nivel internacional, los Estados africanos

necesitan emprender una acción colectiva para la democratiza-

ción de las relaciones económicas internacionales, poner fin al

deterioro de los términos de intercambio y acabar de repre-

sentar un granero de materias primas.

La autosuficiencia colectiva, como estrategia consistente

en dar prioridad a los recursos internos, está condenada al

fracaso, de no contar con una cohesión interna que le ayude a

resistir las presiones económicas y políticas e>ternas. El

Norte y los organismos financieros internacionales deben conce-

bir un nuevo “derecho de injerencia económica”, no para confi-

nar a Africa en la dependencia y el capitalismo periférico,

sino para apoyar el proceso de integración que permita a los

países africanos resolver sus problemas de desarrollo y frenar

la emigración. Esta ha de ser interpretada como una conse-

cuencia de la polarización del desarrollo por el Norte y la

imposición del modo de vida occidental a los pueblos a-fn--

canos. Apoyar la autosuficiencia colectiva africana es la única

manera que tiene Europa de resolver el problema de la inmigra-

ción y al mismo tiempo, permitiría a los Estados africanos

recuperar esta importante fuerza de trabajo, necesaria para su

desarrollo.
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En suma, la reflexión desarrollada en esta tesis, puede

ser recogida en torno a las diez ideas siguientes:

1.— Africa necesita una ideología para el desarrollo del

Continente. Esta ideología debe anspirarse en la

historia social de Africa y basarse en la concepción

africana del mundo y de la vida. Las ideologías

hasta hace poco en vigor (afrocomunismo, afrocapí—

talismo, socialismo africano, Negritud, Autentici-

dad, Humanismo, etc.) han fracasado, no sólo a causa

de la exígLiidad del tama~o de los Estados africanos

y de sus economías inviables, sino también por la

exclusión de los pueblos en sus proyectos de desa-

rrollo. Hemos propuesto el “Ujamaa panafricanizado”,

un panafricanismo de los pueblos y no de los diri-

gentes, basado en las fuerzas populares autónomas

educadas para el autodesarrollo.

E.— Es necesaria una nueva concepción del desarrollo,

basada en las necesidades esenciales de las

poblaciones, la utilización de los recursos locales,

el dominio de los conocimientos científicos y

tecnológicos, y la cooperación Sur—Sur. En pocas

palabras, un desarrollo que sitúe al pueblo en el

centro de su acción y que se fundamente en la

autosuficiencia colectiva.

3.— Africa debe intensificar el proceso de su integra-

ción y crear la Comunidad Económica Africana de aquí

a finales de siglo y no en un plazo de 35 a~os como

estipula la Carta de Abuya, plazo que hemos consi-

derado realista, pero que debe cortarse ante la
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agudez de los problemas de desarrollo económico, que

se plantean en el Continente. Ello viene también

dictado por el fortalecimiento o la creación de

grandes espacios económicos en Europa, América del

Norte, Asía, etc., respecto a los cuales Africa

tiene que responder con un bloque fuerte y cohe-

rente. Sin renunciar al proyecto de un Estado conti-

nental africano o de los “Estados Unidos de Africa”,

objetivo a largo plazo, que requiere la previa

abolición de los nacionalismos y soberanias esta-

tales actuales. Se debe proceder ya a la creación de

grandes conjuntos regionales <Este, Oeste, Centro,

Norte y Sur> , los únicos capaces de alcanzar un

desarrollo económico duradero y fiable.

4.— Es imprescindible la adopción de un nuevo enfoque de

integración, orientada hacia el desarrollo de las

capacidades de producción, la seguridad alimentaria,

las industrias de transformación, la explotación en

energéticos del

le-

los

Se

común de los recursos minerales y

Continente y la promoción de los transportes y te

comunicaciones, es decir, de los sectores en

cuales se pueden conseguir beneficios inmediatos.

trata ahora de insistir más en la producción que en

los mecanismos de mercado. La desigualdad del repar-

to de los beneficios y costos de la integración, la

ineficacia de los mecanismos de compensación y el

desarrollo desigual condenan al fracaso el en-foque

de integración de los mercados en Africa.
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5.— La creación de una moneda común es otro factor

importante para promover el comercio interafricano y

hacer frente al reto europeo de Maastricht, que, al

establecer el ECU como moneda común de la CEE a

partir de 1999, deja en entredicho el futuro del

franco CFÁ. La alternativa consiste en una opción

monetaria panafricanista.

6.— Para evitar las duplicaciones, rivalidades y disper-

siones que conducen a la desintegración, se hace

necesaria la fusión de las organizaciones subregio—

nales, orientadas hacia el exterior a causa de su

origen colonial, y su incorporación en conjuntos

regionales más amplios.

7.— El Plan de Acción de Lagos, a pesar de provocar

cambios en la concepción del desarrollo y de conse-

guir la unanimidad de los Estados africanos en lo

que se refiere a la estrategia de integración regio-

nal y la autosuficiencia colectiva, resulta un docu-

mento bastante conservador, pues se basa en el enfo—

que tradicional de integración y descuida problemas

tan fundamentales para el desarrollo, como la parti-

cipación de los pueblos y el respeto de los dere-

chos humanos. Necesita una profundización en este

sentido.

8.— De igual modo, es imprescindible la transformación

de la D..U.P., mediante la superación de los princi-

pios de no injerencia en los asuntos internos y de

respeto a la soberanía e independencia de los Esta—
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dos miembros, para dar un paso hacia la realización

de la unidad africana o la integración regional.

Debe metamorfosearse y pasar de ser una organización

elitista a serlo de masas. La “nueva O.U.A.”, dotada

de órganos populares supranacionales o casi suprana-

cionales, orientará su acción en dos sentidos: la

incorporación en la constitución de los Estados

africanos de una disposición consistente en el aban-

dono parcial o total de la soberanía para realizar

la integración regional, y la institución en cada

país de un ministerio de Integración Regional, en-

cargado de la coordinación de los programas nacio-

nales de desarrollo, la integración de las Economías

nacionales en el sistema regional y las relaciones

con distintas Organizaciones Internacionales ~rfrí—

canas.

9.— La emergencia de una nueva clase de dirigentes afri-

canos dotados de conciencia panafricana y de la vo-

luntad política de realizar la integración regional.

Dichos dirigentes, al servicio de los intereses po—

pulares, deben sustituir a los dirigentes actuales,

que representan un fuerte obstáculo a la integración

regional, a causa de su mentalidad de rapi~a y su

concepción neopatrimonial de la economía y del

Estado.

10.— Por último, la creación de los partidos políticos

panafricanistas, una especie de ~internacional pana—

fricanista”, en los distintos países africanos, cuyo

objetivo sería la concíenciación de las masas y la

toma del poder para reali2ar el ideal panafricano.
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ANEXO 1.

DATOS SASICOS
A.

DE AFRICA
B. C.

HABITANTES 3SUBREGION/PAIS CAPITAL : SUPERFICIE
<km2> Mcd. 1989

AFRICA DEL NORTE: : 8.260.000 1 136.000.000
ARGELIA Argel 2.382.000 24.400.0002
EGIPTO El Cairo 1.001.000 51.000.000
LIBIA i Trípoli 1 1.760.000 4.400.000
MARRUECOS Rabat 447.000 24.500.000
SUDAN : JartCim 2.506.000 24.500.000
TUNEZ
AFRICA OCCiDENTAL

Túnez : 164.000 8.000.000
6.139.000 1 195.770.000

BENIN Porto Novo 113.000 4.600.000
BURKINA FASO Uagadugú 274.000 8.800.000
CABO VERDE Praia 4.000 361.000
COSTA DE MARFIL Yamusukro 322.000 11.700.000
GAMBIA Banjul ‘ 11.000 849.000
GHANA ‘ Accra 239.000 14.400.000
GUINEA Conakry 246.000 5.600.000
GUINEA—BISSAU Bíssau 36.000 960.000
LIBERIA Monrovia 111.000 1 2.500.000
MALI ¡ Bamako 1.240.000 8.200.000
MAURITANIA Nuakchot 1.086.000 1 1.900.000
NíGER Níamey 1.267.000 7.400.000
NIGERIA Abuya 924.000 113.000.000
SENEGAL 1 Dakar 197.000 7.200.000
SIERRA LEONA Freeto~.jn 72.000 4.000.000
TOGO 1 Lomé 1 57.000 1 3.500.000
AFRICA CENTRAL 1 3 5.480.000 70.627.000
BURUNDI 1 Bujumbura 28.000 5.300.000
CAMERUN Vaundé 475.000 11.600.000
CENTROAFRICA <R.) Bangui 623.000 3.000.000
CHAD Yamena 1 1.284.000 5.500.000
CONGO Brazzaville 342.000 2.200.000
GASON ¡ Libreville 1 268.000 1.100.000
GUINEA ECUAT. 1 Malabo ‘ 28.000 1 407.000 1
RUANDA 1 Kigali ‘ 26.000 6.900.000
S.T. Y PRíNCIPE Santo Tomé 1.000 1 120.000
ZAIRE • Kinshasa 1 2.345.000 1 34.500.000
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AFRICA ORIENTAL
Y AUSTRAL

ANGOLA
BOISUANA
COMORE5
ETIOPíA
KENIA
LE SOTO
MADAGASCAR
MALAUl
MAURICIO
MOZAMBIQUE
NAMIBIA
SEYCHELLES
SOMALIA
SUAZILANDIA
SUDAFR1 CA
TANZANIA
UGANDA
Y 1 BUT1
ZAMBIA
ZIMBABUE

Luanda
Gaborone
Moroní
Addis Abeba
Nairobi
Maseru
Antananarivo
Li longwe
Port Louis
Maputo
LJi ndhoek
Port Victori
Mogadiscio
Mbabane
Pretoria
Dodoma
Kampala
Yibut i
Lusaka
Harare

12.198.000
1 .247.000

562.000
2.000

1.222.000
SSO.000

30.000
587.000
118.000

2.000
802.000
824.000

444
638.000

17.000
1 .221 .000

945 .000
236 .000

23.000
753.000
391 .000

259.330.000
9.700.000
1 .200.000

458.000
49.500.000
23.500.000

1.700.000
11.300.000
8.200.000
1.100.000

15.300.000
1.700.000

67.000
6.100.000

761 .000
35 . 000 . 000
23.800.000
16.800.000

~411 .000
7.800.000
9.500.000
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DATOS BASICOS DE AFRICA
D. E. F. 6. 1

SUBREGION/PAIS 1 DENSIDAD RENTA PER ESPERANZA DEUDA
<km2) CAPITA <en DE VIDA EXTERNA

E 1969 en mill.
de(S) 1969

AFRICA DEL NaRTE: 30 1 1.176 61 1 117.781
ARGELIA 1 10 1 2.230 1 65 26.067
EGIPTO 51 640 60 48.799
LIBIA ‘ 3 5.310 62 : 2.200
MARRUECOS 55 880 1 61 20.651
SUDAN 10 337 : 50 12.965
TUNEZ 49 1.260 1 66 1 6.899
AFRICA OCCIDENTAL 44 1 403 1 49 1 70.202
BENIN ¡ 41 380 51 1.177
BURKINA FASO 32 320 48 756
CABO VERDE : 90 780 66 133
COSTA DE MARFIL 36 790 53 15.412
GAMBIA 77 240 : 44 327
GHANA 60 390 55 : 3.078
GUINEA 23 ¡ 430 ¡ 43 2.176
GUINEA—BISSAU : 27 ¡ 180 ¡ 40 423
LIBERIA 23 ¡ 367 si 1.761
MALI h 7 270 48 2.157:
MAURITANIA 2 1 500 : 46 2.010
NíGER 6 290 : 45 : 1.579
NIGERIA 123 250 si : 32.932
SENEGAL : 37 650 48 4.139
SIERRA LEONA : 56 : 220 42 1.057
TOGO 61 1 390 1 54 1 1.186
AFRICA CENTRAL 1 65 695 1 53 23.921
BURUNDI 169 220 49 1 867
CAMERUN 24 1.000 1 57 : 4.743
CENTROAFRICA 5 390 51 716
CHAD ¡ 4 190 47 3691
CONGO 6 940 : 54 4.316 1
GABON 4 2.960 53 3.117
GUINEA ECUAT. 15 330 1 46 200
RUANDA 1 265 1 320 49 652
9. T. Y PRíNCIPE: 120 1 340 66
ZAIRE 1 15 1 260 1 Ss 1 8.843 1
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AFRICA aRIENTAL
Y AUSTRAL

ANGOLA
BOTSUÁNA
COMORES
ETIOPíA
KENIA
LE SOTO
MADAGASCAR
MALAUI
MAURICIO
MOZAMBIQUE
NAMIBIA
SEYCHELLES
SOMALJA
SUAZILANDIA
SUDAFR1 CA
TANZANIA
UGANDA
VIBUTI
ZAMBIA
ZIMBABUE

Fuentes

:

Banco Mundi
Mundial 1991

.

al: Informe sobre el Desarrollo

United Nations Economir
Africa~ Economic Re~ort

Commi ss ion
on Africa 1390.

Menos Namibia y
disponibles)

Sudáfrica (datos

71
E
2

229
41
41
5-?
19
69

550
19
2

151
10
45
29

71
18
10
24

838
610

1 .600
460
120
360
470
230
180

1 .990
80

1 .030
4.230

130
900

2.470
130
250
492
390
650

55
46
67
55
48
59
56
51
48
70
49
57
70
48
56
62
49
49
48
54
64

46.142*
6.400

513
199

3.013
5.690

324
3.607
1 .394

832
4 .737

159
2.137

265

4.918
1.809

183
6.674
3.088

*

f or

no
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ANEXO II

CARTA DE LA aRGANIZACION DE LA UNIDAD AFRICANA

Nosotros, Jefes de Estado y

nidos en la Ciudad de Addis—Abeba,

de Gobierno

Etiopía,

africanos,

Convencidos del inalienable derecho de todos los pueblos

a determinar su propio destino.

Conscientes del hecho de que la libertad, la igualdad, la

justicia y la dignidad, son objetivos esenciales para la reali-

zación de las legítimas aspiraciones de los pueblos africanos,

Conscientes de que nuestro deber es poner los recursos

naturales y humanos de nuestro Continente al servicio del pro-

greso de nuestros pueblos, en todas las esferas de la actividad

humana,

Inspirados por la común voluntad de reforzar la

sión entre nuestros pueblos y la cooperación entre

Estados, a fin de responder a las aspiraciones de

pueblos, para la consolidación de una fraternidad y

solidaridad, integrada en el seno de una más vasta

allende las divergencias étnicas y nacionales;

compr en—

nuest ros

nuestros

de una

unidad

Convencidos de que para poner esta firme determinación al

servicio del progreso humano se hace preciso establecer y man-

tener condiciones propicias a la paz y la seguridad;

reu—
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Firmemente resueltos a salvaguardar y a consolidar la

independencia duramente obtenida, la soberanía y la integridad

nacional de nuestros países, y a combatir el neocolonialismo

bajo todas sus formas;

Dedicados al progreso general de Africa;

Persuadidos que la Carta de las Naciones Unidas y la

Declaración Universal de los Derechos Humanos a cuyos prin-

cipios confirmamos nuestra adhesión, proporcionan sólidas bases

para una pacífica y fructífera cooperación entre los Estados;

Deseosos de ver a todos los Estados africanos unidos, de

modo que aseguren el bienestar de sus pueblos;

Resueltos a reafirmar los lazos entre nuestros Estados,

creando las instituciones comunes y reforzándolas;

Hemos acordado la creación de la Organización de la Uni-

dad Africana.

Artículo Primero

1. Las Altas Partes Contratantes constituyen por la pre-

sente Carta una organización llamada “Organización de la Unidad

Africana”

2. Esta Organización comprende los Estados continentales,

Madagascar y las otras islas adyacentes al Africa.
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Objetivos

Artículo II.

1. Los objetivos

a> Reforzar la

de la Organización son los siguientes:

unidad y la solidaridad de los Estados

africanos;

b> Coordinar

zos para ofrecer

africanos;

c> Defender su soberanía, su integridad territorial y su

independencia;

d) Eliminar bajo todas sus formas el colonialismo de

Africa;

e intensificar su colaboración y sus esfueú—

mejores condiciones de vida a los pueblos

e> Favorecer la cooperación internacional, habida cuenta

de la Carta de las Naciones Unidas y de la Declaración Univer-

sal de Derechos Humanos.

2.

ni zarán

siguient

a)

b)

c)

d)

e>

f)

Con este fin,

Su política

es:

Política

Economía,

Educación

Sanidad,

Ciencia y

Defensa y

los Estados miembros coordinarán y armo—

general, especialmente en las materias

y diplomacia;

transportes y

y cultura;

higiene y alimentación;

técnica;

seguridad.

comunicaciones;
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ob jet ivos enunciados

afirman solemnemente

en

los

negoc i a—

PRINCIPIOS

Artículo III. Para alcanzar los

el artículo II, los Estados miembros

siguientes principios:

1. Igualdad soberana de todos los Estados miembros.

2. No injerencia en los asuntos internos de los Estados.

3. Respeto de la soberanía, de la integridad territorial

de cada Estado y de su derecho inalienable a una existencia

independiente.

4. Solución pacífica de diferencias por medio de

ciones, mediaciones, conciliación y arbitraje.

5. Condena sin reservas del asesinato políti

de las actividades subversivas ejercidas por

vecinos o por cualquier otro Estado.

6. Dedicación sin reserva a la causa de la ema

total de los territorios africanos que todavía no son

dientes.

7. Afirmación de una política de no—alienamiento

de todos los bloques.

MIEMBROS

Co,

los

así como

Estados

nc i pac i ón

i ndepen—

respecto

Artículo IV. Todo Estado africano, soberano e indepen-

diente, puede devenir miembro de la Organización.

DERECHOY DEBERESDE LOS

Artículo Y. Todos los Estados

derechos y deberes.

ESTADOSMIEMBROS

miembros tienen los mismos
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Artículo VI. Los Estados miembros se comprometen a respe-

tar escrupulosamente los principios enunciados en el artículo

III de la presente Carta.

INSTITUCIONES

Artículo VII. La Organización persigue los objetivos que

se ha asignado principalmente por medio de las siguientes ms—

t ituc iones:

1. La Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno;

2. El Consejo de Ministros;

3. La Secretaría General;

4. La Comisión de Mediación, Conciliación y Arbitraje.

CONFERENCIADE JEFES DE ESTADOS Y DE GOBIERNO

Artículo VIII. La Conferencia de Jefes de Estado y de

Gobierno es el órgano supremo de la Organización; conforme a

lo establecido en la presente Carta, debe estudiar las cues-

tiones de interés común para Africa, a fin de coordinar y

armonizar la política general de la Organización. Además, podrá

proceder a la revisión de la estructura, las funciones y las

actividades de todos los órganos y de todos los organismos

especializados que se puedan crear conforme a la presente

Carta.

Articulo IX. La Conferencia se compone de los Jefes de

Estado y de Gobierno, o de sus representantes debidamente

acreditados, y debe reunirse al menos una vez al af~o. A peti-

ción de cualquier Estado, y bajo reserva de acuerdo de dos

tercios de los miembros, puede reunirse en sesión extraor-

dinaria.
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Artículo X.

1. Cada Estado miembro dispone de un voto.

E. Todas las decisiones se adoptan por mayoría de los

Estados miembros de la Organización.

3. No obstante las decisiones de procedimiento se adoptan

por simple mayoría de los Estados miembros de la Organización.

4. Los dos tercios de los Estados miembros de la Organi-

zación constituirán el quórum para cada reunión de la Asamblea.

Artículo XI. La Conferencia dicta su reglamento interno.

CONSEJODE MINISTROS

Artículos XII.

1. El Consejo de

Exteriores o de otros

Gobiernos.

2. Deberá reunirse al menos dos veces al aRo.

de cualquier Estado miembro, y previa aprobación de

de dos tercios, el Consejo se reúne en sesión extraordinaria.

Ministros se compone de los ministros de

ministros designados por los respectivos

A petición

una mayoría

será responsable ante la

de Gobierno, y tendrá el

Artículo XIII.

1. El Consejo de Ministros

Conferencia de Jefes de Estado y

encargo de preparar esta Conferencia.

2. Conoce cualquier otra cuestión que le envía la Con-

fe~-encia; ejecuta sus decisiones. Ejecuta la cooperación

interafricana de acuerdo con las directrices de la Conferencia,

según el artículo II de la presente Carta.
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Articulo XIV.

1. En el Consejo de Ministros, cada Estado miembro tiene

un voto.

2. Todas las resoluciones se toman por simple mayoría de

los miembros.

3. Los dos tercios del Consejo constituyen el quórum.

Artículo XV. El Consejo de Ministros establece su regla-

mento interno.

LA SECRETARIA GENERAL

Artículo XVI. La Conferencia de Jefes de Estado y de

Gobierno nombra un Secretario General Administrativo de la

Organización, quien dirige los servicios de la Secretaria.

Artículo XVII. La Conferencia de Jefes de Estado y de

Gobierno designa uno o más Secretarios Generales Adjuntos.

Artículo XVIII. Las funciones y condiciones de empleo del

Secretario General Administrativo, de los Secretarios Generales

Adjuntos y de los otros miembros de la Secretaría, se rigen por

las disposiciones de la presente Carta y por el Reglamento

Interno aprobado por la Conferencia.

1. En la realización de sus deberes el Secretario General

Administrativo y el personal no pedirán ni aceptarán instruc-

ciones de ningún Gobierno ni de ninguna autoridad exterior a la

Organización. Se abstendrán de cualquier acto incompatible con

su situación de funcionarios internacionales y sólo responderán

ante la Organización.
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2- Cada

respetar el

funciones del

y a no tratar

miembro de la Organización se compromete a

carácter exclusivamente internacional de las

Secretario General Administrativo y del personal,

de influirlos en la ejecución de sus tareas.

COMISION DE MEDIACION CONCILIACION Y ARBITRAJE

Artículo XIX. Los Estados miembros se comprometen a

resolver sus diferencias pacíficamente. Con tal fin, crean una

Comisión de Mediación, Conciliación y Arbitraje, cuya composi—

ción y condiciones de funcionamiento se definen por un proto-

colo diferente. Este protocolo se considera parte integrante de

la presente Carta.

COMISIONES ESPECIALIZADAS

Artículo XX. Se crean, entre las Comisiones Especiali-

zadas que la Conferencia juzgue necesarias, las siguientes:

1. La Comisión Económica y Social;

2. La Comisión de Educación y Cultura;

3. La de Sanidad, Higiene y Alimentación;

‘4. La de Defensa;

5. La Científica,

Comisión

Comisión

Comisión Técnica y de Investigación.

Artículo XXI. Cada una de estas Comisiones se compone

los ministros competentes o de los otros ministros

plenipotenciarios designados a tal fin, por su Gobierno.

Articulo XXII. Cada

funciones de conformidad

Carta y por un reglamento

el Consejo de Ministros.

Comisión especializada ejerce

con lo establecido por la pres

de régimen interior establecido

de

o

sus

ent e

por
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PRESUPUESTO

Articulo XXIII. El presupuesto de la Organización,

preparado por el Secretario General Administrativo, es aprobado

por el Consejo de Ministros. El presupuesto de la Organización

se cubre con las contribuciones de los Estados miembros, con-

forme a los criterios que permiten fijar las cuotas en las

Naciones Unidas. No obstante, ningún Estado miembro deberá

abonar una cuota que supere al 20 por 100 del presupuesto

ordinario anual de la Organización. Los Estados miembros se

comprometen a abonar regularmente sus contribuciones.

FIRMA Y RATIFICACION DE LA CARTA

Artículo XXIV.

1. Esta Carta se abre a la firma de todos los países

africanos soberanos e independientes. Se ratifica por los

Estados signatarios conforme a su procedimiento constitucional.

2. El Instrumento original redactado, si es posible, en

lenguas africanas, así como en inglés y en francés, cada uno de

cuyos te><tos se considerará igualmente auténtico, se depositará

cerca del Gobierno de Etiopía, que transmitirá copias debida-

mente certificadas a todos los Estados africanos independientes

y soberanos.

3. Los instrumentos de ratificación se depositan cerca

del Gobierno de Etiopía, que notifica el depósito a todos los

Estados firmantes.

ENTRADAEN VIGOR

Artículo XXV. La presente Carta entrará en vigor desde la

recepción por el Gobierno de Etiopía de los instrumentos de

ratificación de los dos tercios de los Estados firmantes.
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Articulo XXVI. La Carta present

será registrada en la Secretaría

Unidas, por el Gobierno de Etiopía,

102 de la Carta de las Naciones Unidas.

REGISTRO DE LA CARTA

e, debidamente ratificada,

General de las Naciones

de acuerdo con el artículo

INTERPRETACION DE LA CARTA

Artículo XXVII. Cualquier decisión relativa a la inter-

pretación de la presente Carta, deberá adoptarse por mayoría de

los dos tercios de los Jefes de Estado y de Gobierno de los

miembros de la Organización.

ADHESION Y ADMISION

Articulo XXVIII.

1. Cualquier Estado africano independiente y soberano,

en cualquier momento notificar su intención de adherirse

presente Carta, al Secretario General Administrativo.

2. Al recibir esta notificación, el Secretario General

Administrativo envía copia a todos los paises mi

admisión se decide por la mayoría simple de 1

miembros. La decisión de cada Estado miembro se t

Secretario General Administrativo, que una vez

comunica la decisiónnúmero de votos requeridos,

interesado.

embros. La

os Estados

ransmite al

recibido el

al Estado

puede

a la
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DISPOSICIONES VARIAS

Artículo XXIX. Las lenguas de trabajo de la Organización

y de todas sus instituciones son, en lo posible, las africanas,

así como el inglés y el -francés.

Artículo XXX. El Secretario General Administrativo puedE

aceptar en nombre de la Organización, donativos, donaciones o

legados hechos a la Organización a reserva de la aprobación del

Consejo de Ministros.

Articulo XXXI. El Consejo de Ministros decide los privi-

legios e inmunidades a acordar al personal de la Secretaría en

los respectivos territorios de los Estados miembros.

RENUNCIA A LA CALIDAD DE MIEMBRO

Artículo XXXII. Cualquier Estado que desee retírarse de

la Organización lo notificará al Secretario General Administra-

tivo. Tras de un a~o desde dicha notificación, la Carta cesa de

aplicarse a este Estado, que por tal hecho no pertenecerá más a

la Organización.

ENMIENDASY REVISION

Articulo XXXIII. La presente carta puede ser enmendada o

revisada, si un Estado miembro presenta petición escrita al

Secretario General Administrativo. La enmienda se somete al

examen de la Conferencia, después de notificación a todos los

Estados miembros y después de un aso. La enmienda entrará en

vigor cuando sea aprobada al menos por los dos tercios de los

Estados miembros.
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En fe de lo

canos, firmamos

el 25 de mayo de

cual, los Jefes de Estado y de Gobierno afrí—

la presente Carta en la Ciudad de Addis—Abeba,

1963.

Argelia, Burundi, Camerún, Congo (B.> , Congo

de Marfil, Dahomey, Etiopía, Gabón, Ghana, Guinea,

Liberia, Libia, Madagascar, Malí, Marruecos, Mauri

Nigeria, República Arabe Unida, República Ce

Ruanda, Senegal, Sierra Leona, Somalia, Sudán,

Chad, Togo, Túnez, Uganda.

CL.), Costa

Alto Volta,

tania, Níger,

nt roafr icana,

Tanganyika,

Siguen las firmas.
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ANEXO III

ACTA FINAL DE LAGOS

(Traducción propia)

Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno de la Organi-

zación de la Unidad Africana, reunidos en Lagos, Nigeria, en

la segunda sesión extraordinaria de la Conferencia de Jefes de

Estado y de Gobierno de la O.U.A., consagrada exclusivamente

al examen de los problemas económicos de Africa.

Considerando las disposiciones pertinentes de la Carta,

en particular las relativas a los objetivos de la O.U.A., que

aspiran a coordinar e intensificar la cooperación y los es-

fuerzos de los Estados miembros para ofrecer las mejores

condiciones de existencia a los Pueblos de Africa;

Recordando las diversas resoluciones y declaraciones

adoptadas durante nuestras precedentes conferencias cumbres,

que estipulan que el desarrollo y la integración económicos

del continente africano constituyen una condición esencial

para la realización de los objetivos de la O.U.A., en particu-

lar los formulados en Argel (septiembre de 1968) , Addis—Abeba

(agosto de 1970 y mayo de 1973> y en Libreville (junio de

1977)
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Recordando nuestra decisión de Libreville en junio de

1971, relativa a la adopción de la Declaración de Kinshasa de

diciembre de 1976 relativa a la creación de una Comunidad

económica africana, objetivo que debería ser alcanzado en un

plazo de 15 a 25 a~os y por etapas sucesivas;

Recordando nuestra Declaración de compromiso sobre los

principios directores y las medidas a tomar para favorecer la

autosuficiencia nacional y colectiva en el desarrollo econó-

mico y social con objeto de instaurar un nuevo arden económico

internacional” y que, entre otros, invita a la creación ulte-

rior de un mercado común africano, que sería el preludio de

una Comunidad económica africana;

Observando que la evol

internacionales y de las

países desarrollados y los

firma la acertada decisión

colect ivo, autodependiente

mica;

Observando ígualment

zando en la esfera de la

de desarrollo y en especi

sistema generalizado de

países en desarrollo, en

región africana;

ución de las relaciones económicas

negociaciones globales entre los

países en vías de desarrollo con-

de Africa de promover un desarrollo

y endógeno y una integración econó—

e los progresos que se están realí—

cooperación entre los países en vías

al la creación de un Comité sobre el

preferencias comerciales entre los

particular en lo que se refiere a la

Observando las

de la cooperación y

los niveles sectorial

iniciativas ya tomadas

la integración económica

¶ subregional y regional;

para la promoción

interafricanas a
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Convencidos de la necesidad de una coordinación progre-

siva a nivel continental de las actividades económicas pre-

sentes y futuras, así como de la promoción de la integración

sobre la base de los sectores tomados individualmente;

Acordamos lo que sigue:

1. DEL PROGRAMA

Confirmamos nuestra plena adhesión al Plan de Acción en

la presente sesión extraordinaria de la Conferencia de Jefes

de Estado y de Gobierno que se refiere a la puesta en marcha

de la estrategia de Monrovia para el desarrollo económico,

social y cultural de Africa y define, entre otras medidas, las

relativas a la creación de las estructuras regionales y al

fortalecimiento de las ya existentes, con objeto del ulterior

establecimiento de un mercado común africano, preludio de una

Comunidad económica africana.

2. DE lA PUESTA EN MARCHADEL PROGRAMA

a) De la Comunidad económica del PROGRAMA

.

Reafirmamos nuestro compromiso de crear de aquí al aF~o

2.000, sobre la base de un tratado a concluir, una Comunidad

económica africana a fin de asegurar la integración económica,

cultural y social de nuestro continente.

Dicha Comunidad tiene como objetivo: la promoción del

desarrollo colectivo, acelerado, autodependiente y endógeno de

los Estados miembros, la cooperación entre ellos y su integra-

ción en todos los terrenos económico, social y cultural.
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Por consiguiente1 otorgamos el mandato al Secretario

General de la O.U.A.:

1. de poner en pie lo más rápidamente posible un comité

de redacción a nivel ministerial para elaborar el proyecto del

Tratado que conduzca a la creación de la Comunidad económica

africana;

2. de someter dicho proyecto a nuestro examen durante

nuestra próxima conferencia cumbre en 1981.

b) De las etapas de la puesta en marcha

Conforme a este último objetivo, nos comprometemos:

1. Durante la década de los a~os 1980

:

a. a fortalecer las comunidades económicas exis-

tentes y a crear otras agrupaciones económicas

en las restantes regiones de Africa, de manera

que se cubra el conjunto del continente (Africa

Central, Africa Oriental, Africa Austral,

Africa del Norte)

a. a fortalecer de manera efectiva la integración

sectorial a nivel continental y en particular

en los dominios de la agricultura, la alimen-

tación, los transportes y las comunicaciones,

la industria y la energía;

c. a promover la coordinación y la armonización

entre las agrupaciones económicas existentes y

futuras para la creación de un mercado común

africano.

2. Durant e la década de los a~os 1990

:
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a. a continuar con las medidas conducentes a una

mayor integración sectorial:

— armonizar nuestras estrategias, políticas y

planes de desarrollo económico;

— promover los proyectos comunes, en particular,

en los dominios económicos arriba mencionados;

— armonización de nuestras políticas financieras

y monetarias;

b. a continuar con las medidas que preparan la vía

para el establecimiento de un mercado común

africano y aquellas susceptibles de la realiza-

ción de los fines y objetivos de la Comunidad

económica africana.

Para la puesta en marcha del Plan de Acción durante estas

etapas, encargamos al Secretario General de la O.U.A., en co-

laboración con el Secretario Ejecutivo de la Comisión Econó-

mica de las Naciones Unidas para Africa, que tome todas las

medidas adecuadas, conforme a la estrategia de Monrovia, en su

parte II, párrafo 7, y que presente un informe de las activi-

dades en la sesión de nuestra cumbre de 1982.

En Lagos <Nigeria) abril de 1980
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ANEXO IV

TRATADODE CREACION DE LA UNION DEL MAGREBARABE

(Traducción propia>

Su Majestad, el Rey Hassan II, rey del Reino de

Marruecos,

president

Ben AhSu Excelencia, el Se~or ¿me al—Abidine

e de la República tunecina,

Su Excelencia, el Se~or al—Chadli Benyedid, presi-

dente de la República Democrática Popular de Argelia;

Guía de la Revolución del 19 de septiembr

Gran Yamahiriyya Arabe Libia Popular Socialista, el

Muammar al—Gaddafi,

Su Excelencia, el Coronel Mauya Uld Sidi Ahmed al—

presidente del Comité Militar de Salvación Nacional y

de Estado de la República Islámica de Mauritania,

Creyendo en los sólidos vínculos basados en

historia, de religión y de lengua que unen a

del Magreb árabe,

Respondiendo a las

aspiraciones de estos pueblos y

establezca entre ellos una unión

mutuas y cree las condiciones propi

progresiva hacia la realización

comp leta,

e de la

Coronel

la comu

las po—

profundas y constantes

de sus dirigentes de que se

que refuerce sus relaciones

cias para caminar de forma

de una integración aún más

Conscientes de los efectos que se derivarían de una

tal fusión, que conduciría a que la Unión del Magreb Arabe

adquiriese un peso específico, gracias al cual podría partici-

par de una manera activa en el equilibrio mundial, consolidar

las relaciones pacíficas en el seno de la comunidad interna-

cional y mantener la seguridad y la estabilidad en el mundo,

Taya

Jefe

nida

b 1

d de

iones
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Teniendo en mente que la creación de la Unión del

Magreb Arabe exigirá unas realizaciones concretas y la puesta

en pie de unas bases comunes que concreten la solidaridad

efectiva entre sus miembros y que garanticen su desarrollo

económica y social,

Expresando su voluntad sincera de que la Unión árabe

sirva de vía para la construcción de una unidad árabe completa

y constituya un punto de partida hacia una unión más amplia

que agrupe a otros países árabes y africanos, concluyen lo que

sigue:

Artículo 1: Se instituye, en virtud de este Tratado, una unión

denominada Unión del Magreb Arabe;

Artículo 2: La Unión tiende a:

Reforzar los lazos de fraternidad que unen a los

Estados miembros y a sus pueblos unos con otros.

— Realizar el progreso y la prosperidad de las so-

ciedades que los componen y la defensa de sus

derechos.

— Contribuir a la preservación de la paz fundada sobre

la justicia y la equidad.

— Proseguir una política común en diferentes campos y

— Obrar progresivamente en la realización entre ellos

de la libre circulación de personas, servicios, mer—

candas y trabajos.
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Artículo 3: La

dente tiene por

vos sigui

política común mencionada en el artículo prece—

objetivo la puesta en práctica de los objetí—

entes:

— En el plano internacional: la realización de la con-

cordia entre los Estados miembros y el estableci-

miento de una estrecha cooperación diplomática entre

ellos sobre la base del diálogo;

— En el plano de la defensa: la salvaguardia de la

independencia de cada uno de los Estados miembros.

En el plano económico: la realización del desarro—

lío industrial, agrícola, comercial y social de los

Estados miembros y la reunión de medios necesarios a

este fin, especialmente colocando en camino proyec-

tos comunes y elaborando programas generales y espe-

cíficos en esos campos;

— En el plano cultural: el establecimiento de una coo-

peración que tiende a desarrollar la enseFanza en

los diferentes niveles, y preservar los valores es-

pirituales y morales inspirados en las generosas

ense~anzas del Islam y en salvaguardar la identidad

nacional árabe dotándose de medios necesarios para

realizar esos objetivos, en particular, mediante el

intercambio de profesores y estudiantes y la crea-

ción de instituciones universitarias y culturales e

instituciones especializadas en la investigación,

que serán comunes a los Estados miembros.

Artículo 4:

La Unión está dotada de un Consejo Presidencial com-

puesto por los Jefes de los Estados miembros que es

el órgano supremo de la Unión.
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La Presidencia del Consejo durará seis meses y será

ejercida de manera rotativa por los Jefes de Estado

miembros.

Articulo 5:

— El Consejo Presidencial de la Unión celebra sus sé—

siones ordinarias una vez cada seis meses. Sin em-

bargo, el Consejo puede celebrar reuniones

extraordinarias cada vez que ello sea necesario.

Artículo 6:

— El Consejo Presidencial es el único habilitado a

tomar decisiones. Esas decisiones serán tomadas por

unanimidad de sus miembros.

Artículo 1:

— Los primeros ministros de los Estados miembros o

aquellos que estén en función, pueden reunirse cada

vez que ello sea necesario.

Artículo 9:

— La Unión comprende un consejo de ministros de los

ministros de Asuntos Exteriores que prepara las

sesiones del Consejo Presidencia y examina las cues-

tiones a que le someten el Comité de seguimiento y

las comisiones ministeriales especializadas.

Artículo 9:

— Cada Estado miembro designa, entre los miembros de

su gobierno o de su Comité Popular General a un

miembro que será el encargado de los asuntos de la

Unión. Esos miembros constituirán un Comité que se

encargará de seguir los asuntos de la Unión y que
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someterá los resultados de sus trabajos al Consejo

de Ministros de Asuntos Extranjeros.

Artículo

Artículo

Articulo

10:

La Unión est~ dotada de comisiones ministeriales

especializadas instituidas por el Consejo Presiden-

cial que a su vez les fijará sus atribuciones.

11:

La Unión dispone de un Secretariado General compues-

to por un representante por cada Estado miembro que

ejercerá sus funciones sobre el territorio del Es-

tado que asegura la Presidencia de la sesión del

Consejo Presidencial, bajo la supervisión del Presi-

dente de la sesión, cuyo Estado toma a su cargo los

gastos de la dicha sesión.

12:

— La Unión dispone de un Consejo Consultivo que

comprende díez miembros de cada Estado, que serán

escogidos por los órganos legislativos de los

Estados miembros o conforme a las reglas internas de

cada Estado.

— El Consejo Consultivo mantendrá una sesión ordinaria

cada a~o de la misma manera que se reunirá en sesión

extraordinaria a petición del Consejo Presidencial.

— El Consejo Consultivo da su opinión sobre todo

proyecto de decisión que le somete el Consejo

Presidencial y podrá, eventualmente, sometera dicho

Consejo las recomendaciones que juzgue adecuadas
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para reforzar la acción de la Unión y realizar sus

ob jet ivos.

— El Consejo Consultivo elabora su reglamento interior

y lo somete al Consejo Presidencial para su aproba—

ci ón.

Artículo 13:

— La Unión está dotada de una instancia judicial

compuesta por dos jueces por cada Estado, que serán

designados por un período de seis a~os, renovables a

la mitad de los tres aPios. Esta Instancia elige su

Presidente entre sus miembros por un período de un

aP~o.

— Dicha Instancia tiene como competencia estatuir

sobre las diferencias relacionadas con la interpre-

tación de la aplicación del Tratado y los Acuerdos

resultantes en el marco de la Unión, a los que le

someta el Consejo Presidencial o un Estado parte en

la diferencia o conforme a las disposiciones del

Estatuto Fundamental de la Instancia. Las decisiones

son obligatorias y definitivas.

— La instancia judicial da su opinión consultiva a

propósito de las cuestiones jurídicas a que le

somete el Consejo de la Presidencia;

— La mencionada Instancia prepara su Estatuto Funda-

mental y lo somete a la aprobación del Consejo Pre-

sidencial. Este Estatuto formará parte integrante

del Tratado;

— El Consejo Presidencial fija la sede de la Instancia

Judicial y determina su presupuesto.
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Artículo

Artículo

14:

Toda agresión contra uno de los Estados miembros

considerada como una agresión con respecto a

otros Estados miembros.

es

los

15:

Los Estados miembros se comprometen a no permitir,

sobre sus territorios respectivos, ninguna actividad

ni organización que atente contra la seguridad, la

integridad territorial o el sistema político de

cualquiera de uno de ellos.

Se comprometen igualmente, a abstenerse de adherir a

todo pacto o alianza militar o política que estuvie-

se dirigida contra la independencia política, o la

unidad territorial de los otros Estados miembros.

Artículo

Artículo

16:

Los Estados miembros son

los acuerdos bilaterales

países o grupos de países,

no sean contrarios a las

Tratado.

17:

libres de concluir

entre ellos o con

siempre que esos

disposiciones del

todos

otros

acuerdos

presente

Los Estados que pertenecen a la nación árabe o a la

comunidad africana pueden adherárse a este Tratado

si los Estados miembros dan su acuerdo a este efec-

to.
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Artículo 18:

— Las disposiciones

dadas a propuesta

entrará en vigor

todos los Estados

de este Tratado pueden ser enmen—

de un Estado miembro. La enmienda

después de su ratificación por

miembros.

Articulo 19:

— Ese Tratado entrará en vigor después de su ratifica-

ción por los Estados miembros conforme a los proce-

dimientos sEguidos en cada Estado miembro. Los Esta-

dos miembros se comprometen a tomar las medidas ne-

cesarias a este efecto en un plazo máximo de seis

meses a partir de la fecha de la firma del presente

Tratado.
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ANEXO V

TRATADODE CREACION DE LA COMUNIDADECONOMICAAFRICANA

Treaty establishing the African Economic Community
to be submitted at the 27th summit of the Organisation of

African Unity in Abuja from June 2—6 1991

PREAMBLE
Wc. thefleadsofStateandGovernmentoftheOrganisation
of African Iinity (0,4(J).
Beariag in miad tite principIes ,adob¡ectivesoftite Charter
of the Organisation of African Unity.

Mindful of dic principies of international mw governing
relatona between Sutes.
Recognising dic varioua factora which hinder the develop-
mentoftheAfricancontinentandseriously compromisethe
future of iu people.
Conscious of our duty te develop and utilise the human and
natural resources of che concxnent for dic general well-
being of our people in sil ñelds of human endeavour.
Having regard te dic varioua resolutiona ami declarationa
adopted by our Assembly, Algíer, jo September 1968, Addis
Ababa ¡o August 1970, and (May 1973) stipulating that dic
econornie inwgration of dic continent isa prere~uisite for
tite realisation of che objectives of the OA and, in
panicular. our decision taken di Libreville iii Jwly 1971
endorsingdic Kinshasa Declaration adoptad by our Council
of Ministera in December 1976 concerning the establish•
menc of an African Economic Coo,munity, art ob¡ective
w¡¡h should be attained jo succeasive atages.

Consider¡ng dic “Monrovia Declaration of Commitment on
che guidelines and measures for nacional ami coliective self-
reliance in econoo,ic and social devclopment for dic
establishmeot of a new international economie order” aod
whicti, inter alia, calla for tite ercation of an Africaii
Comino,, Market as a prelude to an African Economio
Community.
Considcring furtiter tite Lagos Plan of Action .mi Final Act
of Lagos of April 1980 rcaffirming our comnmitment te
establish, by dic year 20(E, anAfrican Eoonoztuc Communi-
ty ja order to foster tite economie, social and cultural
integration of our continent.
Finally consderíng our Declaration made on the occasion
of tite Twenty-fifth Arrniversary of tite OAU ami, la
particular. tite reaffirmation of Qur comrnitment and our
determinacion to take tite neccssary atape te accelerate tIte

establiahment of the proposed African Economie
Community.
Noting that che ciforta alrcady made in sub-regional and
regional sectorial eCoflOittic co-operatiort are ertcouraging
and ¡ustifying a larger and fuller economie integration.

Recognising the need to sItare. in an equitable and ¡uat
manner. tite advantages of coopcration among Menter
States in order te promote a balanced economie develop-
ment in alt parta of African contincnc:

DECIDE TO ESTABLISI4 AN AFRICAN
ECONOMIC COMMUNITY

CONSTITUTING AN INTEGRAL PART
OF THE OAUAND NEREBYAGAEEAS

FOLLOWS:

CHAPTER ¡
DEFINITIONS ARTICLE

Por che purposes of tItís Treety,
¡ ‘Treaty’ sitail mean tIte present Treaty establishing tIte

Community;
(It) Protocol” chau mean an instrument of implemencacion
of tIte Trcacy having the same legal force as the lacten
(e) ‘Community’ ahalí mean tite organic structure fo,
economie integration established under Article 2 of this
Treaíy ami constituting an integral pan of tIte OAIJ;
(d) Region” ahalí mean an OAU region as defined by
Itesolution CM~Rea464 (XXVI) of tite OAU Council of
Ministera concerning che Division of Africa into 5 regione
namely North Africa, Wesc Africa. Central Africa, Seat
Africa and Southern Africa:
(e) ‘Subregion’ abatí mean at teast thrce States of one or
more reglona as defined o Article (d) of tiñe Treaty;
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<O ‘Member Stat.” abati mean a Member Stata of the
Community;

(g) “Third Stace” shatt mean any Scace other chan a Member
ata te;
(It) “Assernbly” chaU mean tite Asaewnbly of Meada of State
and Governrnent of che OAU os provided for la Articles 7
and 8 of chis Trcaty;

6) ‘Co~xncil” chaU masa tite Connoil of Miniatera of tite
OAU os provided fer ja Articles 7 ami 11 of chis Treaty;

(i) ‘Pan-African Partiament’ ahall mean the Partiamencary
Aasembly established under Anides 7 amI 14 of chía Trcaty;
(k) “Commiaaion” shell mean tIte Econemio asid Sadat
(iommisaion estabtished under Anide 7 ami 15 of chis
Treacy;
<1) Commiuec” ahatí mean ny apeciatised technica]
commictec escablished under Artictes 7 sad 25 of chis Treaty
or In pursuancea thcreof:
(o,) “Court of Juecice” chau mean dic Court of Juacice of che
Comoiunity set up under Arcictes 7 and 18 of (bis Treaty;
(ti) “Secretariac” ahail mean cite <leneral Secretariat of che
OAIJ os provided for it, Anide 21 of chis Trssty;
(o) “Secretary.Geoeral” sitail mean tite Secretary-Gcneral
of che OAU aa provided fo, in Articte 23 of chis Treacy;

(p> ‘Custoin. Duty” abatí mean che protactive cu.tom duties
and charges hsving equivaient eff~t. levied en geoda by
v,rtue of cheir inipartatien;

• ‘Expert Dudes asidTate.” chaU mean expert daLles asid
chargeshaving equivalent effecc. levied en ¡coda by virtue
of cheir inpercacion;

(rl “Cuaterna Doctos asid Tate.’ chaU mean ¿utica asid tares
os defined aboye;

(s) “Non-tariff Barriera” ahaIl mean barriera which hamper
crade and wIt,ch are caused by obstacles ocher chan fiscal
ch arges;
(t) “tntra-Communicy Trade Syaten,” abati mean che system
under which advancagea are accorded ca dic ¡coda referred
co it, Paragraph 1, Article 33 of tbk. Treaty;
(u) “Geoda in Transic” shell mean ¡cadi being trazisported
becween cwoMemberscacesorbccweenaMemberScacc cad
a chird Scace atá pasaing through cae ev more Meiniter
Staces;
(y) ‘Berta, Agreement” er compenaacory Excbanges”
shalt mean any a~~ment under which ¡00dm or servíces
importad dita a Member Sate can be paid fer it, fuil or it,
parc by direoc erchange of goada ami servíces;
(w) “Fund” ahalí mean che Communicy’a Sohdanty. Devet-
opmcnt asid Ccmpe,ia.ciosi Puad catabliahed purauant ca
Articte 80 of chis Treacy;

<x) ‘Tersan” abatí mean a natural ev legal penan.

CHAPTER II
ESTABLISHMENT. PRINCIPIES.

OBJECTIVES, GENERAL
LJNDERTAKING AND

MODALITIES

ARTICLE 2: Escablishmcnt of the community
THE HIOR CONTRACTINO PARTIES hercby cacablish
among themselves art African Eoonomic Community

> hereinafcar referred te a. “The Comwunity”.

ARTICLE 3: Principtes
THE HIGH CONTRACTtNG PARTIES, in punuit of tIte
objeccives etaced in Arcicle 4. of chis Trnty sotemnly afflrm
and declare cheir aditercoce ca che follewing principies:
1. Equality asid inter-dcpendence of Member States;
2. Sotidarity and cotiective self-reliance;
3. lnter’atate coaperacion, intsgncioa of pregrammes and
harnienisacion of pohcie.;
4. Promocion of harmcnious development of ecenom,c
activicies among Member Scace;
5. Respecc fe, che legal ayscem of tite Community:
6. Peaceful setclcmenc of dispute among Member ataco..
active co-operation between neighboux’ing coantries and
promocien of a peaceful environmcat si a prerequisice ter
cconornac dcvctopmenc;

7. Respect, premotion ami prececcion of human azul peaptés’
rigbca in accordance wch che provisión. of che African
Charcer en Human and Peoptes’ Righcs;
8. Accountabitity, eoonomic justice azul popular participe-
non ni development

ARTICLE 4: Objectives
1. TIte obicotive. cf che Ccmmunity .halt be:
(a) te promete econemic. social asid cultural develepmnent
and che incegracion of Afrinn económica ir order te
morcase eoonomic setf-relian and prenote Sn endegencus
asid self’sustained devetopment;
<b) ca cscabtish. en a continental acate, a framewerk for che
develepmen, mobilisacienanducihsacionofchehumanand
material resaurces of Africa ja erder ca achieve a self-
relianc develcpmenc;

(o) te promete cooperanon ja al] fleid. of human endeaveur
it, order ca raise che standard of tivíng of ita peeple, ami
maincain ami enhance economie atability, foecar cicee aud
peaceful relationa aniong Member Sato. azul contnbute te
che progresé. devetoprnent and che ceonomio integration of
che African centínenc;
(d) te co-ordinace and harmenise peticica among existing
and futura ecenomio cemnunities la order te foster tite

re edual establiahmenc of che African Economio
mmunity.

2. la erder ca promete cha acaainznent of che Community
ohjcctives a. set ouc in peragr.ph 1 aboye, azul la
accordance wich tite retevanc provision. of chis Tre.ty, ch.
Communfly abolí, by alagas, enuret
<a> che strengthcning of cxiscing regional economic cowmu-
nicies and che establishmcnc of eche, commumtica whcrc
they do viet exiat:
(b) che conclusion of agreementa afinad ac harn’onising and
co-ordinating palicies amcng exiscing and future aub-
regierial asid regional econemio commúnicies;
(o> tIte premocion sad screagthening of john invcatment
programines in che produccion ami cred. cf majer producta
atid inpucawichin tbeframeworkofcolteociveself-vcliance;
(d) che tiberatisacion of crade through che abolition. among
Membera Scsces, cf Cuetezas Ducies azul any ocher charges
having equivalent effecc tevied on importa and experta asid
cheabolicien, ameng MemberStatca. of Non-Tariff Barriera
so ah ca eacabtish a free trade area st che tevel of cadi
regienal economic community;
(e) che harmenisotion of nacional pelicies in orde, te
promete Cemznunicy activities, psrcicularly in tIte fletds of
agriculture, induacry, tranaport and communications. ene,
¡y. nacurat resaurces, trade, nancy and finance, human
resaurces, educscíori, cutcure, acience and technolegy;

<O che adoption of a comnion trade policy vii-a-vis third
Sta ces
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<g) cite escabliahn,encand maincenonce of a comnion
exterrial conf!;
<h) cite eetabtishmenc of a Coinmon Morkec;
(i> tite gradual rernoval. among Meinher Stotea, of obstacles
ce che Cree movement of persona. goada. services and capitat
atid cite righc of residence and estabtiaitment;

(J) che eatabtishrnent of a Communicy Sctidarity Develop-
cnenc asid Conipensacion Fund:
(k) che grancing of apeciol creotrnent to and adoption of
apeciot measures di faveur of lond-locked, senii-tand-locked
and iatond countries ond/or titeas clasaifled as Least
Devetoped Councries;
(t)tbeharnionisacionand ratioriatisation oftiteactivitiescf
exiscing Africa,, multinacional inacicuciona ansi che esr.ob-
tiahmenc of new ono., if necesaary. wich a view co cheir
poesible crasisformacion inco organa of che Comrnunity;
fin) tite eacabhahrnenc of appropr,ace organs br tite
exchonge of agricultural and cuttural producta, minerala
ami metala, manufactured ansi aerní-manufaccured goods
wichin che Comniunicy;

<n) cite eetablishn,enc of contacto oral che promotien of
informacion liow omong crading organisacions such as scace
cemmerciat enterprisn. expon proniotion atid markecing
bodies. chambera ofcominerce, asfeciouons ofbusinesanien,
husmeas ansi advertzssng agencies;
<o) che harmonísacson ond co-ordinacion of envirenmental
protection policies;
(pl any etiter activicy chat Member acates may decide co
undertake jerncLy wcth a view te attaíning Community
obieccives.

ARTICLE 5: General undertaking
1. Member Scaces cmndercake ce creote fovouroble conditiona
for tite deeelepment of tite Cemmunity amI tite octainrnesit
of ita obieccives parcicutorty by Itomrnonising their ecrote-
gies ami poticies. Titey shalt refrain froni any unilateral
acto,, thoc rnay Itinder tite accansment of che sois
obieccives.
2. Each Member State chau, lvi accordavice with ita
conmcicucionol procedures. take alt necesasry measures te
casare che adopuon ami diaseminac,on ofsuch tegislacion os
may be necessary for che mniplementacion of che provisiena
of chis Treoty.
3. Any inember Scote which persistently foila to itoncur ita
general undertaking under chis Treocy or faila ce abide by
che deciaions or regutationa of tIte Comnmnunicy may be
aubjecced ce sanccions Ity tite Aaaembly upan recainmenda-
cien of che Ceuncil. SucIt soncciona mnay include tIte
suapension of che righcs asid priviteges of meniberahip asid
moy be tifced by che Assembty upan recommendocicnof che
Cocincil.

ARTICLE 6: Modalities for tbe estab]ishment of
the community
1. The Community chau it. gradualty established over a
cransicional period, ncc exceeding 34 yeara aub-divided inca
6 acoges of variable duracion.
2. At eoch acoge, speciflc activicies sitatí be asaigned and
implernented cencurrently os foltóws:
(a) Firal Siage. Screngtt,ening ofexiscing regional economic
comnmunities asid, witItin a peried not exceeding 5 years
Croo, tite doce of encry inca bree of chis Treacy. estobtiaiting
ecenon,ic comrnunitiea in regiona where they donot exisc;

(b) Second Siage:
fi) oc tite level of each regional economic communicy asid
wichin a period noc exceeding 8 years, acabilisatien of toril!
asidnon-toril! harriero, cuaterna duciesand alt ociterchargea
having equivatenc et!eec asid ncernot castas exiscing oc tite

dote of encry inco borce of chis Treacy. Titere sitolt alan be
preparocion ansi adeptien of acosijes ce detertn,ne tite time-
cable for cite gradc¡ot removal ob taril! and non-toril!
barriera te regional intra-communicy crade. ond for che
gradual hanmonisacion cf cuaterna duties and charges
having equivotent el!ecc in retation te third acotes;
(U) strengchening of sectoral isicegracion oc tite regional
and centinencat leveis in atí oreas of accivity particularly ini
tite fletda of crade, agriculcure. rnoney and finance, trans-
pon asid ccmrnunicatians, isisiustry asid enengy;
<iii) co-ordinacion and homnionisacíen of octivicies arnong
che exiatisig asid Cucare ecnnemiccomrsiusicciea.

<c> rhird Stoge: Ac tIte cnt of eacit regional ecenornie
comsnunity ond w,chin a persod nec exceedsng 10 years,
eacablishsnenc oía free crade oreo chrougit che oppticacion of
cite timecable for tite gradual removal oftoril! asid non-canil!
harriero co cntro-cemmunity crode and che escabtishn,enc of
a cuaterna unjo,, titrough che adeption of a cenimon excernol
tariH~
(d) Founh Slages Wichin o period not exceeding 2 years, ce-
ordinacion and harmonisacien of toril! asid non-toril!
systems awong cite dífferenc regionat econornio corsimuní-
cies wnh a ‘Jiew te escahlishing a cuaterna union at tite
continental tevel threugh che adoption of a comnien
excernot taril!;
(e) Fífth Siega: Within a period nec exceeding 4 years,
estabtishment of an Africa,, Cominon Market chreugh che:
fi) adoption of a comino,, palicy in a nuinher of arcos such os
agriculcure, cransporc asid conumunicacions. induscry, ener-
gy asid scientific research;
<u) Itarmonisacien ofmonecary, finonciat and fiseat poticies;

(iii) appticacion of cite principIe of free movement ofpersona,
r¡ghc of residence and establishsnent;
(iv) creocion of cite Communicy’s own resaurces os provided
fo, in Artícle 82, paragroph 2.
(O Síxih Siega: Final acoge fer tite eacabtishwent of che
Commuaicy wichisi a period ncc exceeding 5 yeans:
(i)conaotidacion asid screngchening ofcite African Comnnion
Markec atructure: Cree mcvemenc of people, ¡casis, capitat
asid services, rigitc of reasdence asid escablisitmenc;
fil) incegracion of atí cite sectera: econemic, politicat, social
andculcural;eacabliahmesnofasingledemesúc rnarketand
a Pan-African Econcmic and Monetary Unjan;
(iii> final acoge for tite aeccing op of a,, Africon Monetary
Union, che establiahmenc of a,, African Central Bank asid
che creacion of a single African Currency:
(iv) final acoge for tite aetting up of tite atrocture of the Pan-
Africon Parliamenc ond eleccion of ita menibera by Cenci-
nencal Universal Suffroge;
(y) finat acoge for che harmonisac¡on asid co-ordinatiosi of
che activities cf regional econcmic comniunities;
(vi) final acoge for che seccing opof tite acructures ofAfricon
mutti-national efltetprises in alí sectero;
(vii> final acoge fo, tite aefling np of tite atruccures of che
executive organaof che Comsnunicy.
3. Ah menares envisaged under tbk. Treaty for che
promocion of o harinonicus asid batanced devetopnienc
among Member Scaces, porcicutorty, tite formulacion of
multinatiosial projecca. asid progranimes, sitad be imple-
mentad oc tite same time es che obieccíves of che varleus
ecages eutlined aboye are realised.
4. Tite cransícion frem ene atage te anoche, sitalí be
deceríníned when cite apecifie objeccives bid dewn mn chis
Treoty or by che Assembly for a particular atage, are
isnplemented asid oíl commic¡nencs fulfihted. Tite Assembty.
on che recommendacion of cite Ceuncil, ahatí confirín titac
tite obieccíves asoigned ce a particular atage itave been
actained asid sitatí oppmove tite cransicion te tite nexr atage.
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5. Netitwichsconding cite provisiena of che precedisig
paragrapit, tite cocal cransicionol poned ahatí ncc exceed 40
‘enra froin che date of encry ‘site force of titia Treaty.

CHAPTER III
ORGANS OF THE COMMUNITY
ARTICLE 7: Organa
1. Tite Organa of tite Comrnunity ahalí be:

(a) che Assombly of Head. of Scace and Governmesit;
‘$) che Council of Miniscera;
Cc) tite Pan-Africa,, Porliamenc;
íd> cite Ecenesnin and Social Cornn,ission;
fe) tite Courc of Juscice;
(O cite General Secretarioc;
g> cite Specialiaed Tecitnical Commiccees provided for
under titis Treacy nr escabhished in pursuance thereof.

2. Tite Orgona of cite Commusiicy ahalí perfonrn cheir ducie.
asid acc wichin tite imita of citepawersconferred en titeni by
chis Treoty.

THE ASSEMBLY OF HEADS OF STA TE
AND GOVERNMENT

ARTICLE 8: Composition aud powers
1. Tite Assembly shell be responsible for implemencing che
cbjeccives of cite Community.
2. To chis esid, it sitatí:
(aldecermine cite general polics’ asid siiajorguidelinesefcite
Comsnusiicy, and ¡¡ve direccives, co-ordinate ansi Itarmonise
cite econem¡c, scienciflc. tecitnical, cultural and social
policies of Memiter States;

fbI coite ony accion, under titia Treacy, ca actain che
objectives of cite Community;
(cl eversee cite funccioning of Cernniunicy organa os well os
tite fetlew-up of cite implementation of ita object¡ves;

(d) prepare ond odopc ita Rutes of Procedure;
(e) opprove tite organisacional acructure of che Secretariac:

(fI elect tite Secretary-Generat, itis Deputies and, en tite
recemniendocion of tite Council, appoinc che Financial
Concrolter, che Accountanc and tite Extersial Auditora;

(g) adepc cha Scol! Rules ond Regutationa oftite Secretariat;

<it> take decisiona asid give direccives concerning cite
regional econemic corsiznunicies in order co ensure cite
reolisacion of cIte ebjecc,ves of tite Communicy;
fi) on cite recenimendacion of tite Ceuncil, opprove che
Comsnunicy’s programsne of accivicy and budget asid
determine cite annual concribution of each Member State:

fi) detegace ca cite Council cite autitonty to coite decisiona;
1k) refer any maccer ce tite Court of Juscice when it
confirma. by vi absoluce snajority vote, chaco Meniber State
or organ of cite Commnunity itas nec itoneured ony of ita
obligacionsor itas acced beyend tite hmm¡cseficsaucherityor
itas misused cite pawers cenferred en it by tite provisiosis of
chis Treaty a decision oftite Assesnbly era regutation of che
Counc¡t
(1) re9uest tite Court of Juscice cogive ony adv¡sery opinien
Qn any legal question;
-4. Tite Asae,nhly shell exercase any ocher powers granced co
it under chis Treacy.
5. Tite Asaembty sitalí be osaisced by cite Ceuncil in che
performance of it. ducies.

ARTICLE 9: Organisation
1. Tite Aasembly ahall meet once a year in regular ansíen.
An excraordinary aession may be convened by it, Citairínan
or oc tite requesc of a Mesaber Stote provided chat sucit a
requeat is aupporced by cwo-citirds of tite Assembly
Meniber,.
2. Tite Officeofcite Chaimman abatí be iteId every year by ene
of cite Heada of State and Governmenc afcer consutcacmesia
amosig Member Scacea.

ARTICLE 10: Decisiono
1. Tite Assembly sitalí act by decisiosis.
2. Wicitouc prejudice ca cite provisiona of Article 18,
deciaiona sitalí be binding en Mesaban Stacn ansi organa of
che Cosnmunicy, as welt as regional economic cosninunicíes.
3. Tite decisiona sitatí aucamacically enter inca force thirty
<30) days aCtor cite date of citeir signature ity tite Citairman
of cite Assembly, and sitalt be publisited in tite official
icurnal of cite Comniun¡cy.
4. Untes. ocherw,ae apecificied in chis Treacy, decisiosis of
cite Asaesnbty shell be adoptad by conaenaus or alternacmvely
by cwo-citirds mojericy of Member Stacea-

THE COUNCIL OF MINISTEAS
ARTICLE 11: Coniposition and powers
1-Tite Ceuncil ofMiniscero sitotí be cite Cauncil of Minster.
of tite OAU.
2. Tite Ceuneil ahalí be responsible fon che funct.osiing and
devetepment of cite Communicy.
3. Por titis purpaso, it sitalí:
(a) niake recommendaciosia ca che Asaembty en any accion
ain,ed oc accoining che ebjectives of tite Commurnty;
(b) guide cite activities of cite ocher subordinace organs of
tite Commusiicy;
(c) aubmit cite draft pregrasnmes of occivicy asid budgec of
cite Comsnunicy ce cite Aasembly ansi propose te cite
Assembly che annual contribution of eacit Member acote;
(d) propase cite appo¡ncmenc ofcite Financial Controlter, tite
Acceuncant and cite Excernal Auditor. te che Assembty;
(e) prepare vid odept ita Rutes cf Procedure;

(1) exercise any pawera granced ca it under chis Treaty atid
any powers delegaced ca it by che Asaombly;
(g> requesc cite Courcof Juscice ca give any advisary opinion
en asiy legal snaccer, if neceaaary.

ARTICLE 12: Organisadon
1. Tite Counczl shell sneot cwice a year it, regulan sesasen.
One such soasion sitalí precede tite regular ansien of tite
Assembly. An excraerdinary seasion snay be convened by
tite Chairnían of che Ceusicil or oc che requesc of a Member
Scoce províded citac two-citirds of ita menibera approve.
2. Tite office of cite Chairnian oftite Ceuncil abolí be itetd ity
tite Miniscer oía Member Stace elecced aCtor consuttacions
ameng its ¡tenibera.

ARTICLE 13: Regulationa
1. Tite Ceuncil sitalí act by regutationa.
2. Wichouc prejudice coche provisiosis of Arcicle 16(5) ofchis
Treacy. tite regulatiesis of cite Ceuncil sitalí be binding en
Memiter Scoces. aubardinoce ergana of cite Comsnunicy asid
regional economic cornmunicmes alcen titeir opproval ity cite
Asaembly. l-iówever. citese negulociosia sitalí be binding
automacicatly in tite cose of detegacion of pawers by cite
Assernbly.
& Tite regulaciena sitall encer into force thirty (30) dava
afcer cite date of citeir signocure by che Citairman of cite
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Ccuucil asid shell be p’sbliahed it, tite cfficial joarnal of tite
Conimunicy.
4. Urden ociterwise acatad it, chis Treacy, che regulociona
shell be adopted by conaensus nr, faihsig that. by twn-chirds
majericy of Member Stacea.

ARTICLE 14: The Pan-African parliament
1. In order ca ensure citac che peaples cf Africa are fully
invelved la cite developmenct asid integration of cite
Concinenc, chere ahalí be escoblished a Pan-Africa,, Parlia-
menc os an ergan of che Cosnmunicy.
2. TIte compositien, functions, pawera and onganiascion of
cite Pan-African Parliamnenc sitalí be defined it, a Protacol
annexed te chis Tneocy.

ARTICLE 15: Economio and social commission
establishment, composition and participation
1-Mi EconomicandSocialCemsniasiencftheCemmunityis
itereby ectablisited.
2- The Economie asid Social Ceinmiasion shell be u> ongan of
cite Organisacion of Afnican Unicy in accordance wíth
Article XX of cite Charter oC tite OAU.
3. The Coinmiasion shell compnise Mirlater. rnponsible for
Econornio Develeprnesic, Planning and Integracion of each
Memnber Scace. Titey may be asaisced, it necnhary, by ocher
Ministers-
4. Tite representativos of regional econon,ic comwunitjes
shell participace in che meetingaof tite Ceminiasien ami its
subsidiar>, orgona. Tbe modalicies asid condicione of cheir
parcicipacion sitatí be govenned it>, che Procecol annexed ca
chis Treaty Qn relotiona between tite Communicy asid
Afnícan regional sub-negional organisaciena and chird
Starea. Representacives of eciter organisaciona rnay also be
inviced so parcícípote in deliberaciona of che Cerniniasion os
observen.

ARTICLE 16: Powers
Tite Cosnmiasion sitalí carry out che fetlowing funcciens:
(e) Prepare. in accordance with tite spirit of cite Lagos Plan
of Action and cite Final Acc of Lagos, progí-amnies, poticies
and acracegies for ceoperacion it, tite flelda ofeconon,ic ansi
aoc,al developmenc aniong Afrícan cauncríes en che ene
hasid, asid between Africa asid che international community
en tite eche, asid maIte reconuynendaciens te tbe Asaembí>,,
citrougIt che Causicil;
fb) Co-ondinace, itarnionise asid supervise che eoenesnic.
social, cultural, acienviflc and cecitnicol accivicies of che
Secrecoriac. cite apecialised cecitnicat comrnittees asid en>,
ociter subsidiar>, Sed>,, and ensure cheir follow-up;

(c) Examine tite reperca asid recemmsiendacions of che
apecialised cecitaical coinmiccees asid submit cheni cagecher
wich ita observatinas ansi recocnmendacicna ca tite A.ssesn-
bly, citrough cite Ceuncil;

(dI Make recomniesidatiena ce tite Assesnbly, chrocigh che
Ceusicil, wicit a view te co-ordinacing asid harmonhaing che
accivicies of tite different regional econernic cenisnunities;
(e) Supervise tite preparacionefincernacionalaegetiacions.
asaesa cite resulta citereof and reporc citereen ce cite
Asaesnití>, chreugh cite Ceuncil;
1,!> L’ndertalce an>, otiter assignmenc which mo>, be encrust-
cd te it it>, cite Asaertibí>, nr tite Council.

ARTICLE 17: Organisation
1. Tite Comrníasion sitalí meec oc leasc once a year in
ordinor>, seasbon. It ma>, be convened in cxcraordinary
seasion either en ita own iniciative nr oc tite request of tite
Asaesnití>, en cite Ceuncil.

2. Tite ordinar>, ansien of cite Commissios> dm11 be iteid
imnrnediacely befen che Ceuncil meeting preceding cite
Asaembí>, aculen.
3. Tite Cominiselon sitadí prepare ansi adora ita Rules of
Procedure.

COURT OF JUSTICE
ARTICLE 18 Eatablishment and powers
1. A Court of Juscice of che Coniníunity is itereby
escablished.
2. Tite Cour-cof Justiceshell cuacare tite asiherence ca law ir
cite interpretacien ami application of chis Treaty and sitaD
decide en disputes submicted ca it under chis Treacy.

3. The Court of ,Juatice abatí:
(a) decide en sajona bnaugitc 5>, a Meníber Stace or tite
Asaesabí>, os> greundsof tite infrisgement of che provcscona
ofthis Treacy, a decision, a regulacaen or en gronsida of Iock
of competence er abuse of powera;
(5) give an advisor>, opinion en an>, legal macter ac tite
requeat of cite Asaembí>, en Ceusicil.
4. Pewera ca dccl with ociter disputes ma>, be ¡rentad ca cite
Courc 5>, tite Asaembí>,, 5>, virtue of chis Treoty.

5. Tite Courc of Juscice sitalí carry ouc tite fusicciosis
asaigned ce it indcpendenc of tite Mernber States asid cite
Comniunity organa.

ARTICLE 19: Decisionaof the court
Tite siecisiosis nf cite Ccurt of Justice shell be bindás,g en
Meniber Scaccs asid organa of che Cenxníusiicy.

ARTICLE 20: Organisation
Tite memberaitip, procedures. stac¡fles asid otiter moccera
relacisig co che Ceurc shell be decermisied by cite Asaenibí>,.

GENERAL SECRETARIA T
ARTICLE 21: Establishment and cowposition
1. Tite General Secretariat of tite Organisacion of African
Unity shell be tite Secret.eriat of tite Cenuniunicy.
2. Tite Secret.aniat sitalí be headed it>, che Secretary.General
osaisted 5>, che necease>>, acaff fe> che sweach rusining ofche
Comniunicy.

ARTICLE 22: Secretary-Generaland bis powers
1. Tite Secrccory•Generat shell direct cite accivícies of che
Secrecariac asid abolí be ita legal represencacive.

2. Tite ducies of cite Secrecory•Generol ahatí be:
(a) ce in,plemenc che decisiona cf cite Asaembí>, asid che
regutociona of tite Ceuncil;
Cñca promete developcnecic programmea asid prelecca of che
Communicy;
(c) ca prepone cite drofc programine of acción asid che draft
budgec of cite Cemmunity asid have it mnipleínenced;
(d) te aubrnic a reperc o,, Cornmunity accivicies te oíl
Asaenibí>,, Ceusicil and Comsnissien meecinga;
(e) ce prepare asid service Asaembí>,, Ceuncil, Cenimiasion
and Cominuctee meecings;
(f) ce carry ouc acudies wich a view te atcoiníng tite
ehiectivea oftite Cernmunity asid te make prepeasís likely co
enitasíce tite Cunccioning asid itarmeninus developznenc of
tite Cemmunicy. To chis end, he ma>, requesc Member Staces
ce suppl>, hin ‘#ícit oíl necesoar>, información;

(gí ce recruit atol! of tite Con,rnunicy asid snake oppoint.
sienta te alt pesca excepc citoae specmhed ¡o Arcície 8,
parograph 3. (0 of chis Treacy.
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ARTICLE 23: Appointnients
Tite Secrecar>,-General ansi itis asaistanca sitalí be

Lppointed by cite Assesnbly in confommity with cite nelevant
rovisiosis of tite OAU Chanten asid cite Rules of Procedure
,che Asaenibí>,.

-. Tite Financiol Controller asid tite Accountant ahalí be
ppeinced by cite Asaen,bty fer a cern> of feur yeans

renewable once only.

ARTICLE 24: Relations betweenchestaff of che
cemnmunity and membersiales
fin cite perfermance of citeir ducies, cite Secretsry-Generel
¡mi itis Asaisc.ancs, che Financie] Concroller, cite Accaun-
‘nc and cite atol! of che Communícy shell be responaible

- nR ce tite Comnmusiity. Accondingí>,, cite>, sitalí neititer
~-eknor accepc inacructiena froin eny Govenrnnent en en>,
nacional o, internacional auchonity cucaide cite Cosnniuni-
tv. Tite>, sitaD refrain Croo, anv conduct incompacible with
he nacure of titeir status os internacional cificera.

.1 Every Mersiber Suc. undercakes nec ca influence tite atal!
tite Cornmusiicy in cite perfersnance of cheir ducies asid ca

rúspecc cite international citeraccer oC titeir ¿utica ansi te
respecc tite internacional citanaccer of cite dudes of cite
sécrecary.General. his Assiacancs, Financiol Cencroller,
.\ccouncant and any echen office>of tite Conímunia>,.

1 Member Staces ahail co-opereta wich cite Secnecanac asid
citer organa of cite Comn,unicy asid asaiac citen> in che
iscitarge of cheir responsibilicies under chis Treaty.

.‘cRTICLE 25: Specialised teclinical commicteea
escabtishment and composicion
1. Tite follewing apecialised technicol Cominictees are
berebv escablísited.:
fa> Tite Comsníccee en Rural Econení>, ansi Feod;
it) Tite Cominiccee en Financiol asid Monetar>, Affaira;
cl Tite Cominiccee en Trade, Cuaterna ansi mmniignation;
dI Tite Conirníccee Qn Induscry, Sciesice and Technelogy,

Rnergv, Natural Resounces asid Environmenc:
e) Tite Ceinmiccee en Transpon, Communicatiena asid

Teurisin;
0) Tite Cornmiccee en Healch, Labaur asid Social Affairs;

g> Tite Cernmittse en Educacion. Culture asid Human
Reseurcea.

2 Should íd be deemed necessary, tite Asoembí>, sitail decide,
nc an>, time, co establish new Cemmittees.

3. Eacit Conimiccee shell comprise a representadive frein
eacit Meniber Scace. Theae representativa may be assist.e¿
by advísora.

4. Sheul¿ ichedeesned neceasen>,, cite Asaembí>, shell decide,
it on>, time, te escablíait new Commitcees.

5. Eacit Cenimiccee sitalí comprise a nepresencacive fron,
eacit Member State. These representstavee ma>, be asaisted
It>, odvisora.
6. Sitould mc be deemed necesaer>,, e.ch Conimiccee ma>,
eatablisit eub-cemm¡ccees ce asaxst it in ita werk, asid shell
determine citeir cen,pesícíon.

ARTICLE 26: Powers
Eoch Cenurnictee Shell:

(a) prepare Cen,nuunit>, pro~eccs asid progrenísnea falling
wititin ita compecence asid submic citem teche Cortirniasion;
(it) enaure cite supervision, Collew-up asid cite evatuacion of
tite irnplernentacion of decisiona of cite Comniunity mt, ita
ticíd of competence;
(cl enaure cite co-ordinacion asid hannuenisocien of Cesnrnc.-
rut>, project. asid pregrainmes a ita fleld;
(d)suitmitcecheCernniission,eiciteren itaown iniciativeor
nc cite nequeac of tite Comnumasion. neperta asid recenuníenda-

ciensen citeisi,plernesicacienofcheprovisiesisefthisTreat>,,
wichin ita crea of conipetence;
(e) cern>, ouc a.uiy echen fusicciona asaigned te it wicit a view
do ensuring cite implenientatien of chis Treacy.

ARTICLE 27: Organisation
1. Subjecc te che directivo. given it>, che Cosnmiaaien, eacit
Cemnuiccee sitatí meet as often a. neceesar>, ansi abolí
prepare it. Rules of Precedure and aubmit titern ce cite
Commia.ien fer appnovel.

CHAPTER IV
REGIONAL ECONOMIC

COMMUNITIES
ARTICLE 28
1. Dunisig che Firsc Scoge, Meniber Suc.. abatí screngtiten
tite exisding regional eeenomnic coinmunicies asid escablisit
new enes witere tite>, do nec exisc ¡si order te enaure che
gradual esc,abtishrnenc of tite Cemmunicy.
2. Member Scacea shell take alt pecessa~ measures cimed oc
progresoivel>, premeting increasingí>, closer co-eperatien
aoíesig cite corninunities, pancicularí>, thneugit cite ce-
erdisiation, itanmenisacion asid integracien of titeir activi-
cies in che prionicy ereas¡secwns in orden ce ensure che
realisauion of Comniunid>, oit;eoc¡ves

CHAPTER y
CUSTOMS UNION ANO

LIBERALISATION OF TRADE

ARTICLE 29: Customs unión
niersiber Staces of eacit regional ecosiomio comuiunity ogree
te progTessive~yestabhsh anieng titen during o cransitional
peniod, es apecifled in Article 6 of chis Tneecy, a Customa
Union invelving:
(a) cite etiminacien. amesig Member Staces cf each Cemniu-
sic>,, of cuaterna duties asid charges bovisig e¶uivelesit
el!ect, gueto rescricciona, eciter restnicciena en pro ibitiosis
asid adn,isiiatrative trede barriera, os well ah oíl echen non-
canil! barrier,;
(it) cite adoptisig, it>, Meniben Staces, of a caminen externel
cuaterna cariff

ARTICLE 30: Elimination of customa dudes
among memberacatesin cccl> regional econom-
¡e comn,irnity
1. Duning che Secosid Stage, Member Stacea ofeoch regional
economxc cominunid>, shell refrain fron> cablishing any
new custouuis ¿utica asid ociter citargea heving equivotenc
el!ecc asid Cren> increaaing chose citad apply in citemr mutual
drade relatíesis.
2. Dunisig che Titird St.age. Memben Scates shell progresaive-
1>, reduce asid finelí>, etimisiace among them, oc cite level of
eocit regional econesnic cosnniunic>,, cuaterna ducies asid
ociter citarges itavisig equivolenc effeod in accondance wich o
programine asid modaticies ce be detersnined It>, each
regional ecenosnic comrnusiit>,.
3. During eacit Stage. tite Asaernbly, en tite recommesidacion
of che Ceuncíl, shell calce tite siecesoar>, meosurea wmch a
view te císordinatisig ond itarmnosi,sing cite accívícies of tite
regional ecesiomic cemmunícies relatisig tú cite elizninaties,
of customa duties asid citarges having equivalenc el!ecc
among Mernber Sudes.
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ARTICLE 31: Elimination of non-tariff barriers
ca incracommunicycrade
1. At tite tevel of each regional ecenomic community and
sub~ecc co cite provisiosis of cite Treacy. each Member St.te,
upen cite esitry indo fence ofchis Treed>,. sitalí progressively
reía, asid ultimatel>, remove queda rescnicciosis, and alt
eciter non-tendí barriera arcd prchibitioscs da force wkúch
apply coche experta te cite Scoce, ofgeoda originadisig di che
ocher Mesober Scaces, nc cite lacead. by cite esid of tite Titird
scage asid inc accordanice wich Paragraph 2 of chis Article.
Excepc os mas’ be previded on permicced it>, chis Treats’, each
men,ber Scace shell nefrein chereaften fron> irsipoaing an>,
furcher reacrícciesis en proitibiciesis en auch goods.
2. Subjecc ce cite previsiosis of chis Tread>,, each regional
economíc cemmunscy ahalí adopc a pregramne Cer cite
progresan’ e relancion and ulcisnace eliminotien, od cite
laceacby cheesid of che Third Sc.age, of alt quoca reacnicciosis
asid prohihitiene asid Ml echer sien-conf barriera witich
apply in o Mersiber Scats. ca importa oniginating it, citeechen
Mentor States. previded chac atí tite quede rescnicciena and
preitíbicione be nelaxed more ropidis’ en removed eaniier
titan bid dewn in chis paragrapit.

3. Tite apecial provisiona en restniccicos, prohibiciona, quede
rescncciens, dumpísig subsidies ami diacniminoteryprac-
tices sitalí be cite subjecc ofa Pretocol en Non-Tanil!Tnade
Barriera acxnexed te chis Treaty.

ARTICLE 32: Establishment of a common
external cuaterna z.ariff
1. During cite Third Scage, Memiter Sudes shell. at che level
ofeocit regional economic conimunid>,, agree ce tite gradual
escsblíahment of o conimen excersial cuaterna canil! applica-
itIe ce geoda in,perced indo Mentor Sceces fresii chird Stacea.

2. flurcngtheFeurcitStagesegiosialecesiomniccommunicies
sitalí. in accordance wíth a prognamne drawn upby cites,,,
eliminace dil!erences between chein respective externel
cuaterna tarifa.
3. Dun¡ng thac Scage, che Ceuncil abatí propose ce cite
Asaembís’ tite adeption, oc Communicy tevel. of o cominos
cuaterna asid sutisticel nomencleture fon ah Messiber atates.

ARTICLE 33: Systernof intra-cornmunfty truJe
1. Ac tite esid ef tite Third Stage. no Meniben Sute of tite
regional econemic communcccea ahall lev>, cuaterna dudes
and echen chango. havcng equivalenc el!ect en geods
eniginocing in ene Member Suc. asid imponted indo aneciter
Member State.The atine abati apply do geoda cemiag (nein
thind Stotes witich ore free circulacion in Memben Sudes
and are importad from ene Member Sude indo enechen.
2. Tite definicion of cha siotion of producta eriginating in
Meniber Steces asid cite rules governung geoda coming Crema
citird Suc. asid witicit are in free circulacion in Meniber
Sdatea sitaD be governed it>, a Protocel annexed tú titia
Treacy.
3. Geoda coming Crem citird Scaces sitatí be cesisidened tobe
ín free circulacion in a Member Suc. if tite impon
formolícíes relacisig ce ditein itave been complied wicit, and
cuaterna duties asid echen citonges itaving equivalcuid el!ecc
itave beon paid in citac Memben State asid, if cite>, itave nod
beneficed frem a parcial en deul exempciesi from sucit ducies.
4. Member States abatI nod adopc legialaden ivnpl>,ing dinect
en ,ndirecc discnxsinnaciesi againac idendical en similar
producta of otiter Member adates.

ARTICLE 34: Internal taxes
1. Duning cite Third Stage, Member Sucea shell noc lev>,,
direccís’ en indirecdís’ en geods eniginacing in Member
Staces and imporced inca art>, Member Scace, interne] tana
in excesa of chese levied en similar desneatic producta.

2. Memiter Scacea, oc cite leve] of eacit negíenal ecosiomic
cemmunicy, shall pregneasivels’ eliminete en>, internol

cayes levied fon cite proceccíen of desnescie producta.
Wherebv virina of ebligationa tanda, a prior agneematid
signed it>, a Member Suce such Suce is unoble ce compí>,
with chis Article, tite Member Sude sitaD sietify cite Ceuncíl
of chis fact ami sitalí net excand en renew tite ogneement
witen it expires.

ARTICLE 35: Exceptiona asid safeguard clausea
1. Necwithscanding tite provisiena of Arciclea 30 and 31 oC
ihis mccc>,. en>, Mersiber Stece, hoving nade ido intenícion
known do cite Secrec.aniac of cite Conimusiity, shell be Cree ce
impose en concisiue te impese reacnicciona en proitibiciona
affecting:
(e) cite applicacien of securid>, Iowa asid regulatiesis;
(it) che control of arma. amrnun,tion atid echar war
equiprnenc asid militan>, icen~s;
(cl cite proteccion of human. animal en planc healch en tiCe en
che proceccion of public moralit>,;
(d) export of stracegic minenala asid pnecieua atones:

(el che pretection of nacional treasunes of ancistic en
anchaeoLogicat value en tite proceodbon of industrial, cern-
mencial asid intellectual propent>,;

(f) titeconcrol ofitazardouswasces. nuclear materiota, radio-
active producta oran>, ecitor material usad in tite deveiop-
mesic en expleitatien of nuclear energy;
(g> protecdien of infant industries;
(it) cite concreí of sdnacegic producta;
(i) geoda importad Croin a citird ceuntny te witich e Mersiben
Suc. applies total preitibicien releting ce councry ofonigin.
2. Hewever, auch preitibiciosis er restniccien, sitalí in no
case be a meona of arbitrar>, discníminacien en o díaguised
nescriction en crede becween Men,ber Sudes.
3. lf o Member Sude enceundera balance-ef-payrnesica
difficulcies arising freso che application of cite provisiesia of
chis Chaptan, citac Sude snos’ be albowed b>, netevanc
isiacicuciena of tite Commusiicy, previded ditac sc itas calcen
reesonable acep, ce evercome che difficulties Con a poned ce
be determinad b>, che appnepniace ongasisof cite Con,n,unicy,
do impese. ron cite sote purpose of oveneoming sucit
difficuldies, quantiucive en amulan nescnicciena en proitibi-
tiesta en geoda enigínating lvi che echen Member Scates.
4. Fon cite purpesea of pretecting an infasid en strategíc
induacry, e Member Stace mas’ be allowed bs’ che relevanc
isiacicudiosis el cite Commusiics’, provided it has uken alt
reasosieble asid neceasar>, acepe ce proceod aucit induscny. ce
impose fon cite sote purposeofproceccisig aucit induscry, Cena
apecifle period te be sietenmined it>, tite Community,
quantitacive en similar rescnictiona Qn preitibitiona, os
similar geoda oniginocing in echen member Staces.
5. When cite importa of o parciccílar producc it>, o Memben
Buce fnom enechen Mentor Suc. increese in a woy thac
causes Oria likely te cause aonieua damage coche ecenenus’ of
cite imporcisig acate, tite lacten mas’ be ellewed by cite
relevenc isistícucienu of tite Comsnusiicy do appl>, aafeguard
clausea fon a given poned.
6. Tite Ceuncil ahatí keep under review che operotíen ofos>,
quoncicacive en similar rescnicciosis or prohibíciesia impesed
usiden paragrapita i, a ami 4 of chis Anticle asid abatí calce
appnopniace actíen ni chis cesineccion. It shell neport oven>,
>,ear en titese maccena ce tite Assen~itly

ARTICLE 36: Dumping
1. Member Suces shell prohibid cite practico of “durnping
wichin cite Cemmun,cv.
2. Fon cite punieses of chis Ardido. “dumping’ shell meen
tite tranafen of geoda eniginacíng fron> e Member Siate ce
enecitor Mesniter Buce cebe seis:
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a) ata pnice lewen titan tite usual pnice el!ened fon similar
geoda is tite Messiber Sude frem witich titose geoda cerne.
-,ue occeusid token oC tite dil!enence is cendidions of sale.
axacion. cranspert expenses en en>, editen factor al!eccing

Wc cempanison of pnices;
‘51 in cendidiesis likely te undenmine che nianufaccure of
imitan geoda In che Member Sude.

ARTICLE 37: Most favoured nación treacment
Member Sudes shell accerd ene enechen. in reladien tú

ncra-commusicy crade, mesc-faveuned-netiosi cneatmesid
eno case abatí canil! conceasíena gravitad ca a chird Scace ‘sc
fursuonce of agreemenc wicit a Member Sude be mene
aveuroble citan chese applicable in punsuance of chis

1 neocy.
2. Tite dcxc of cite agreement referned tú in peragnoph 1 of
l-uía Arcícle sitaD be sant hy tite St.atas pardas do it, ce atí
echen Memben Scatss dhough tite Secnecary-General Con
titeir informoc,osi.

No agneemesid becween a Member Stace anda citind Sude,
¿eder witícit toril! cesicesalosis are gronted, sitalí be
ff’CesiipOtible wícit tite ebligaciosia asaumed in punsuance of
sitís Treod>,.

.XRTICLE 38: Re-export of goods asid intra-
coxnxnunity transit
1. During cite Third Buge, Membenstacesshell facilitode cite
re-exporc of geoda among citeso in accordosice wich cite
Prococol of cite Ceínsnunicy en tIce Re-exponc oC Geoda
innexed ce chis Treacy.
2. Memben Sutea sitalí grasid ene asechen fneedem of drasisit
througit cheir cerniconies ce geoda proceeding ce or ceming
frorn asechen Member Sude it, accerdance widb cite
Prococol el cite Commusics’ es lsicne-Ceínmusiicy Trenaic
irinexed co chis Treacs’ wícit Intra-Cemmunit>, Agneenienca
~obe cenducced.

ARTICLE 39: Customaco-operation asad
adminiscration
Memben Scaces shell. it, accondance wicit cite Procecel en
Cuaterna Co-operacies onniexed te chis Treod>,, uke oíl
necessans’ sneasures te itanmenise asid sundardise citeir
cuacoina negulatiosis asid procedunes tú entere cite cifective
applicadies of chis Citapter ond te facilitate cite movennesid
of geoda arad servaces acreas cheir froncíera.

ARTICLE 40: Trade documenta ami procedures
Nieniter Scates shell simplífy asid itersionise chein crade
docun,ents otid procedunea in accerdance wicit tite Procecel
os cite Simplificecion amI Harmenisadioní of Trade Doen-
mesta and Procedunea ensexed do chis Tneacy so os te
facílicace indro-comniunidy crede in geoda asid servicea.

ARTICLE 41: Diversión of truJe arising from
barter or compensatory exehange agreemente
1. tf, os e resutc of a banten en compensador>, excitange
agreemesid dealing wích a speciflc cadegen>, of geoda betweesi
o Mernber Suce en a natural or legal pensen of tite asid
Monten Scace en tite ene has,d. asid a titind Sute en natural
en tegat penson of citac Blata en cha echan. chere la
aubacanciol diversion of crade ce cite dednímesid of cite sane
gooda impenc.d fren> asid mancífaccuned in es>, echen
Memben Stoce but in faveun of ercidas importad unden cite
harten agreenienc Qn compensador>, excitange ogreemesid,
tite Memben Suce imporcing auch ercidos shell cake
el!eccive acepa do cenrecc cite diversíen.
2. Te determine witecher a diversien of trade has occunred
ti e specific cocegon>, of geoda wíchín tite measiing of chis

Arcicle. cesisíderocien sitatí be given to alt cite relevant
crode acatiacica asid ocher daca avoilable os cite cecegor>, of
geoda Con che síx-snencit peniod precedíng a complainc fnom
en olfecced Mamber Sude cencerning dívansion of trade,

asid fon en averoge of twe comparable six-month peníeda
duning cite 24 n,escha pneceding tite finad impondatien of
geoda under tite berter egreeniesid en coripesisator>, ex-
change agneement.
3. The Seerecars’-Gesienal sitaD refen cite niacten te tite
Ceusicil whicit shell consíder asid aubmit it coche Asaesnití>,
Con decísios.

ARTICLE 42: Trade promotion
1. ¡si cenfommid>, wich cite ebieccives of tite Conimunics’
acipulaced ira sub-paragrapb 2 <m) Artacle 4 of chis Treacy.
Mentar Statea agree ce usisiercalce trade promedien octíví.
cies is tite Cettewing eneas:
(e) Jniro-CommsaídyTrede

U) promete che use of cite Cemmusícs’a local moceniala,
intermediada geoda asd inpucs as walt os finisited producta
oniginacing wicitin cite Cemmusiicy;

(jil edopt cite “AH-Africa Trade Foir of cito OAU’ ea an
isacrumesid of cite Ceíwmunics’ fon crade promedios;
(iii) poncicipete in cite peníodic Cairo organsaed unden cite
auspices efcite ‘Alt-Africa Trade Foin”, sectonal drade fama,
regional trade fairo ansi echen crode prosnecion occi vicies uf
dita Coniwncínid>,;
(iv) devetep en indra-comínunid>, drade infornnatien
necwerk, lisking tite cempucenised credo infenmacien
as’sc.ms efoxiacing asid futune regional ecesoniic conumus,-
cies ansi individual Mentar Sudas of cite Cemmusiicy:
(VI wich tite asaistonce of cite Secreuniad, acud>, che auppls’
atid demasid pacterna ‘ti Mentar Scacea asid disaemusiate tite
findinga wicitisi cite Comniuníd>,.
(5) SouihSouth Trede
(i) promete tite diveraificocies of Afnicas niarkats asid che
markecisg of Communíc>, producto:
(u) parcicipace in excra-Communids’ crede feme, especielís’
w,titin che conctext of Souch-Soucit ce-operatien;
(iii) portícipece is extna-Cenímunit>, trode asid isivescinesid
fona.
(c) Norih-Soath Trade

(O promete becter terna of trede fon Atnican conumodicies
ansi improve markec occesa fon Cenirnunid>, producta;
Di> pancicpace in international negociadiens sucit ea CAn’,
UNCTAD asid echen trade-relacad negocioting fona es e
gneup.
2. Dedaila fon cite erganisacion of tite Communicys crede
promedien acciv,dies ansi trade infornatien systems sitaD be
geverned b>, e Prodocol asinexed te chis Tneet>,.

CHAPTER VI
FREE MOVEMENT OF
PERSONS, RIGHT OF

RESIDENCE AND
ESTA B L IS H ME NT

ARTICLE 43
l.MemberSteceaognee ceadopc, isidividuolly,adbilatenolen
regional (avda. cite rieceasar>, meascires. inc orden do accain
pregresaivel>, tite Cree meven~ont. night of residence ansi
escabhahsnent of titein nacionola withín tite Cemmunics’.
2. Fon chis purpose, Member Sudes agree te cenclude a
Procecel es tite Proa Meven,enc of Persona, Righc of
Resídence atid £otahliabmenc, ansiexed ce titís Treaty.
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CHAPTER VII
MONEY, FINANCE AND

PAYMENTS
ARTICLE 44
1. In occordance w,th cite pentisienc Protocola annaxed ce
chis Treacy, Memben Scates shell. wichis a cima-dable ce be
decenmísed 5>, cite Asaembis’, itanmencíse cheir monedar>,.
finoncial etid paymei~ts policies, in ender te beost intra-
cemniunid>, crade in geoda asid services, do funcher che
accaismesit of Cemmunicy ebjeccives asid ce impreve
menacen>, arad financiot co-eperacion ameng chan.

2. For chía purposa, Meniben Statea ahalí:
(a) use citeir nacievial currendies ira cha setdtemenc of
cemmendial orad fisancial cransacciona among titeni so os te
reduce cito use of oxternal curnesidies in titeir mutual
tnansadtiene:
fb) escabl,ah appnepríace mecitasiama fon che setcing up of
mulcilacenal pO>,menca s>,atams;
(cl censulc regulanís’ emosg themselves os monedar>, and
finasiciol rnoctens:
<d) promete tite estsitlisitment of nacional, regional asid sub-
regional nene>, markecs throcxgh cite co-ordinacod estaS-
liaitrsesc of aceck markecs esd tite itormenisadion of legal
texcsgovensiingexiatingones ce moke titem mene effeccive;
(e) co-operote el!eccívely ¡si cite fielda of isisurance asid
bes king:
(FI funciten che libenolísatíen el pes’mests and cite elimina-
tíos of os>, peasíble rescnicciesis ameng them end promete
tite incegrocíen of oíl exiacing pavments and cleoning
mecitaníamo among cite dil!eresic regiena hice en Afnican
Cleanisg and Paynnescs Heuse;
<g) eacablish en Afnican Monedar>, Union chrougit tite
hornenísacion of nagienal menacen>, zonas.

ARTICLE 45: Movemencof capital
1. Menniter Sutes shell enaure cha Cree mevemesid ofcapital
wichin cite Cemniunics’ 5>, elimínacing restníctiena en cha
cresafer of copícal funda becween Memben Buces in
eccerdonce wícit a time-cable te be dedenmined bs’ che
Ceuscil.
2. Tite capital Cutida reCorred do in paragraph 1 aboye are
chese whích belesig ce cíchen Mente>Sietes en chein natural
Qn legal persOna.

3. As fon ea capital funda, editen titan titose refanned ce in
penagnopit 2 of chis Arcicle, are cencerned, tite Asaembí>,.
tokisg indo occount cite develepmesicehjeccívea ofnacional,
regional asid continenul plena, and upen cha recoinmeside-
tion of che Cemniasion asid alcen tite oppnovel of cite
Ceuncil. shell decide en che condicione fon thai> mevemend
wídhín tite Comsnusiity.
4, Wich negerd ce cha movemenc of capital becweeíi Member
Buces asid Third Buces, tite Asaembís’. upen cite necenimen-
dadion of tite Conimiasies and aCtor tite apprevat of cha
Ceuncil, shell take etapa cowards che progreasive ce-
erdísacíen of nacional asid regional excitange control
policías

CHAPTER VIII
FQOD AND AGRICULTIJRE

ARTICLE 46
1. Member Sudes shell ce-opereta in cha fielda oC agnicul-
cure. foneatrv, liveacoclc asid físhanies deveiepment. Tite
aims of chis ce-operation ere:

(bí ce increase production and produccívicy in agniculture,
tivesteck, fisitanies ansI fonascrs’, es watl es impnove
condicione of werk atid generada emplos’menc opporcunicies
¡5 nural eneas;
(c) te enhance agnicultural produccien it>, locatIs’ processing
animal esd plasit producta;
(dI do procecc cite prices of exponc cenimodities es, tite
internadiosiel manket it>, esubliaiting en Afnícan Cenursod-
it>, Excitanga.
2. Tite chis ant

1, orad ‘u ordar ce prenote cite irategnatiera of
preduccion acructures. Memben Sudo. sitalí co-operace is
cite Cellowing fielda:
(a) preduccíen of agnículcunal isiputa, fertilisera. pescicides.
salecced seeda, egnículturel machinen>, asid eluipmesc ond
Vateninan>, products;
(it) devalopment of niven asid lake Sesma;

(cl davelopmesc asid precection of marine end fichen>,
reseurces;
<dI plesid and animal prodection;

(e) hermenísacios of agniculcurol slavelopsnenc acradegies
and policies sc regional asid Cemmunits’ leveta. eapcially os
ches’ relate do preduction. trede atid mankedisig el mejor
producta and isiputa;
<CI itanínenisatien of foed secunid>, policias in orden ce
efisuna:
(O reduccien of loases in foed preducties;
<u) stnesgchening oC axiscing inacituciosis Con cite menage-
snesic el natural celamicies. egniculcunol diseases asid pead
contrel:
(iiií cosclusion of regional and continental agreementa en
Ceod secunid>,;
(iv) provision of leed aid te assist Member Buces in case of
senieus feod ahoruge;
(vI pretectien of regional asid continental manket.s primar-
it>, in faveur of Africa,, ogniculcural producta.

ARTICLE 47
Fon tite purposea of chis Chapien, MarraSen Sudes shell ce-
operada in pursuance of che Prococol en Feed asid Agnícul-
cure annexed te chis Treacs’.

CHAPTER IX
INDUSTRY, SCIENCE,

TECHNOLOGY. ENERGY

NATURAL RESOURCES ANO
ENVIRONMENT

ARTICLE 48: lnduscry
1. Fon chein industrial development etid tite indegnation of
citein economies, Membar Buces sitaD itanmonise titein
iraduscniatisacien poticies withira cha Cesiimunity.
2. ín chis conneccion, cite>, shell:
(a) atreragchasc cita industrial base wichinc che Coinmunicy,
in orden te moderníse cite pnionicy seodona asid Coscar aelf-
suataisied asid salf-relionc develepmesc:
(b)promete joinc industrial davelepmenc projecca oc region-
al asid Communicy levela, African multinacional entorpníaas
in pnienics’ industrial sub-seccona tikal>, te concnibuce toche
develepmenc ofogniculturo tnasiapent asid communicociesa.
natural neseuncea asid esergs’.(el ce esaune foed secunics’
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ARTICLE 49
In order te creace a colid Sosia fon cita is,dustnialiaation
procese etid promete colleccive selC-naliance, Member States
shell:
(a) encune cita developmenc ofcita fellewisg basic industries
esaesiciol fon collective self-roliasce asid modansisatien of
cite prienicy saetera of che ecoraemy:
Ii) feod asid agre-based industries;
oíl Suilding asid construccion industries;
iii) niecallurgicel industries;
iv) mechanicel industries:
lv) alectnicol ansI electrenica industrias;
(vi) chemical asid pecro-citemical industries;
Y-ii) ferascrv industries;
(tui> esangy industries;
(ix) texcile asid leotiter industries:
(~I trenspenc asid cemmusicecíons industries;
ki) hio-techselogy industries;

ensune cite promedios, of sínelí-soale industries te
enitesce employmonc gesieration in Member Sudes;
(e) encune cite premocien of intemmodiace industries dhat
haya screng lisilcages ce cite econem>, so es ce enitance tite
local cemponesc of industrial eucput wichin dita
(.emmunicy:
dI prepare moscar plena oc regional atid Conimunicy leveis

fon cite escabl,sitment of Afrícen multinacional industries
panticulanís’ titose whese conacructies, coad asid velume of
preduccien exceed nacional, financie] and abaorpcíve
capacities;
leí scnesigcitan asid escablisit. where tites’ do set exiat,
apeciolised isiscituciona fon tite finasicing of Afnicas multin-
aciosal industrial projacte;
ti) facilicace tite estoitlishmenc of Afnicen multinacional
enrerpnises asid esiceurage atid give financial esd tecitnical
supporc ce Afnicas entrepreoaurs:
igl promete cite sale and censumpcien ofscracegic industrial
producta manufacturad in Membar Buces;
(it) promete cochsiical co-operecion asid excitange of exper-
ence in cite fleId of industrial technolegies and implement
cochnical crainíng progranimes among Monitor Scatea;

Ii> acnangchesi cite exiscing multinaciosel inacitutiesis,
parcicularís’, tite Afnican Regional Centre for Tecitnology,
tite Afnicas, Regional Castro fon Desigsi asid Manufacture
asid cite Industrial Developmenc Fund fon Africa;

lii escablish a date asid acatísticel isifenmatíen base do serve
industrial devetepment oc regienal asid continental levela:

tI promete South-South asid Norch-Seuth co-epenatios, fon
site reolisacion of induscnialisacíen oitjeccives in Africa;

(II promete apecialisodios teking isco ecceunc nacional asid
negional reseunce endowmesics te onhance tite ceisiplemen-
tanidy of Alnicas acenomies asid expencl che initra.Communi-
ts’ crada itase;
(mi adepc cosimos atandenda ansI eccepuitle qualid>, control
systems which are crucial ce irad-.cscniat co-eperacien erad
isitagratien.

ARTICLE 50
Fon cito purpese of chis Citepter. Member Sudes agrea do ce-
opereta in accondasice w¡dh tite Prococol os, lndustny
ennexed ce chis Treets’.

ARTICLE 51: Science and technology
1. Mensiber Scaces shell:
(al scresigchon sciescific asid cechnolegicol capobilities te
bning abeuc cito socie-ecenemic crasisfenmocion neaded te
ispreve cite ciualicy of ¡fe of cheir populatiosis, penciculerís’
thac of cha rural pepulaciona:

(bí ensure tite prepenapplicatien of acience asid tachselegy
ce che devalepmesc of agniculcuno, tnanspent asid cenumun,-
catíesis, índuscrs’, itealth ansI Itygíene, onengy, educatíen
asid menpowen asid cite consanvacion of cite esivirenmasid:
(c) reduce citeir dependence and promete titair individual
and colleccive tecitnelogical selC-nelianca;
(sI> co-eperata in cha devetepnsient, acquiaitien asid sIlseemin-
acion of appropniate dechnolegies;
(e) sdrengthen cite aIread>, exiatisig acientifie research
inscituccenaand escabtiah new enea where ches’ deaocexist.
2. ls~ tite centexc of titis co-operecien, Memben Buces shell:
<e) itanmonise diteir nacional policies en scientific asid
teehnological nesearcit w,ch a vice ce facilicacíng titeir
integrodion mce cite nacional ecenomic asid social develep-
mesid plena;
<b> co-ordinaca chein programnas ira epptied resaarch,
researcit fon develepmenc asid sciendific end technologicot
services:
(cl itenmonisa titein nacional cecitnologicel developmenc
plena 5>, placing apecíal empitesis en local cochsiolegies es
well es diteir regulatiosiaen industrial prepency and trasisfon
of tecitnelegy;
(dI ce-erdinata citein posidiona enalt sciencillc asid tecitsiicol
quesdiona forming dita aubjecc of iscerneciosal
negediatiosis;
(e) cern>, euc e pernianesid excitange of infentacien asid
decumancstionandeacablisitcommunit>, data siecworksand
doto Sanka;

(O davalep joint prognamnies fon troinisg scientiñc asid
tecitnolegical cedras includíng tite craíning asid furcitor
trainíng of skilled ínanpewen;
(g) promete exchanges of rasearchans asid specialiats emosg
Memben Sietes iii orden te maite fulí use of cite teeitnicel
skills available in cite Comniunic>,;
(it) revise che ocucacienal systems in orden te becter adopt
cite educacional, aciendific asid cechnical trainisig te che
specific developemesital needa of cha Afnicas envinonmenc.

ARTICLE 52
Memben States shell taita oíl neceasen>, measures ce pnepare
asid mmplaníesid e joisid scientiñc reseanch etid teclisolegicol
develeps,end pregramnie.

ARTICLE 53
Fon tite purpesesof chis Chapur, Mesiber Sietes agree te ce-
opereta in accendance wicit cite Protocel en Sciesice asid
Technelogy annexed ce chis Treacy.
ARTICLE 54: Energy asid natural resources
1. Moisiber Buces shell ce-endisace asid itermonise titein
pelicies asid prognanimes is che fleld of Enengy asid Natural
Reseunces.

2, Fon chis purpose tite>, shell:
(a) ensune tite ol!ecdiva develepment of tite continente
eneng>, asid natural neseurcas;
(5) esublish epprepníace co-openation mecitanisma wich e
view ce enauning a regulan auppl>, of fuel;
(c) promete new asid renewable Cenmael enengs’ inline wicit
cite polio>, of diveraificacion of seurces oC esiengs’;

(d) hamnionise diteir nacional enengs’ developrnent plena;
(el eatoblisit e cosimos polic>, pancicularís’ in tite fleld el
researcit, exploicacien, produccion asid discnibuciosi;
<O esteblisit an adequote a>,sden of concertad accíen asid ce-
endínocien fon joisití>, solvíng tite Communícs’a energy
develepmant prejecte;
(gI promete che cesitínucus cnaíraing of sitilted wentcars,
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ARTICLE 55
1. Mamtíer States shell co-opereta ira tite following fielda:

(al Misional asid water reseurces;
(5> Nuclear esiergs’;
(cl New asid renewatíle forma of escargy.

2. Tites’ shell Curtiter:
(a) seak beccen lcsiowledge of titeir natural nesounces’
peten tialidies;
(51 pregresaivels’ reduce titoir depesidence en crananetienol
encerpnises fon cite develepment of such neseurces, in
particular 5>, rnaatening explonaccos> cachosques;
<cl mmprevo metitoda of pricíng asid ínarketing now
meteríaIs.

ARTICLE 56
Te promete ce-operacion in cite enea of natural raseurces
ansI energy, Manten Statas abolí:

(al axcitango infermatien osi dha prespection, mapping.
produccien asid preceuing of mineral naseurces, os well es
en cite proespection, exploicacien and distnibucion oCwacer
naseurcas;
(tI ce-ordinoce titoin davetopmanc asid utilisacion pro-
granmmea fon misional and water neseunces;
(c) promete vertical asid horizontal inten-induatniel reía-
tíensitípa which mas’ be escablished ameng Member Scates
ea a nasuld of cita davolepmont of such roseurcea;
<d) co-ordinate chein pesiciena in ah ,ncennational negocio-
tiotia en new mateniala;

<e) davelep a ss’atem of tranafen of know-hew and excitasige
ofsc,entific. cachnical erad acoraorra,c sIaca in remota aan.sing
emong Memben Buces;

(O prepare asid iínplemenc joisid craining asid furciter
cnaining pregrammes Cer cadrea ca orden te develep che
human neseunces asid cite appnepniace local technological
capabihciea neeclad fon cha exploradora. expleitacion asid
pnocessisig of minerel asid wacer naseuncee.

ARTICLE 57
Fon cite purposes of chis Chepten, Mamben Sudas shell ce-
opereta ín accondasco wich tite Pretecol en Enengs’ asid
Natural Reseunces annexod te chis Traed>,.

ARTICLE 58: Environment
1. Member Buces undordske te promete a healtity enviren
metid. Te chía esid, tite>, ahalí edepc nacional, regional and
cencinencal policios, adrategies ansI pregrainmes asid estaS-
lisit appneprisce instidutiosis fer envirosmenc devalopmenc
and pretectíen.
2. Fon cita purposes of paragrapit 1 of chis Arciclo, Monitor
Sudas shell calce cha neceasen>, measunes do accelanate tite
nafomm asid innevacion procesa leading ce ecolegícelís’
nacional, economicalís’ sound asid socialt>, ecceptaSle davel.
opmenc peholas asid pregnamnces.

ARTICLE 59
Mentar Scaces urcdertake, individualis’ and collactively, te
tolce even>, appropniace scep ce ben cite impondetien asid
dunnping of itazardocía nato. en thai> respectivo tenniten-
íes. Tite>, undercake furtiter ce co-opereta in tite cranabeun-
dar>, movesnasid. managemenc ansI precesscsg ofsuch wascea
preduced Ss’ Memben Sudas chernaelvas.

ARTICLE 60
Fon cha purposes of titis Chapten, N¶emSer Staces shell ce-
openece pursues,c toche Protecol on £nvinosiment annexed
ce chis Treacs’.

CHAPTER X
TRANSPORT,

COMMUNICATIONS AND
TOURISM

ARTICLE 61: Transport atad communications
1. Te echiave a itammonjeus asid integnated davelopmesic of
tite continental transpert ansI cemomunicaciosis nec-eerk,
Memben Buces undentalce te:
<a> promete cita incegracion of dnansperd ansI comniuníca-
doras infrastruccunea;
(5) co-endinate tite van,oua medas oC tnanaporc in orden co
menease cheir efficiesicy;
(c) progneasivel>, itarmonise thai> cnanaponc ansI cosomuní-
caciena rules asid ragulaciesis;
<dI enceunege cita use el local material ansI human
raseunces, otensIandisadion of nocwenks asid equípment,
neseencIt asid populanísacies ofinfreacructunal construccion
tecitniques asid of adepted equipmesit asid ,nateníals;
(e) expasid, medennise and snaintain transpon asid commu-
raicaciona cnfrascruccunea tas’ mobiliaing tite neceasen>,
tecItnolegicel asid finasicial reseurces;
<1) promete cite esublisitoient of regional industries fon cita
producción of cnanspont asid conimunicecaena equipsnent;
<g) erganise, acruccure asid promete. oc regional asid
Cemísiunits’ lavala, pasaesiger asid geoda tnanspont senvícas.
2. Accerdiragls’, Member States shell:
(a) dnaw up co-erdisiatod pregrasisnes ce acruccure tite read
tnanspont sector so ea ce estoblish isdenStace lloica ansI
majen crana-contínental dnunk roada;
(5) prepara plena te improve, ne-enganise asid aunderdise
cita vanees rail siacwerks of Member Buces wich a view te
titeir incen-cosisiectios, asid censcruct new neilways es parc
of a Pen-African sietwenk;
<c) harmenise:
il cheir pelicies en rnanitime, intenStace, river asi¿ lake
treospert;
III titain oir transpon polícies;
iii) choir pnegnommes en cite training asid Curtiton cneinisg
of cedros apecialised in cnanspont asid conimunicationa;
<dI modernise asid standandiso citeir equipmenc in orden chat
al] Memben Sudes simas’ be lisiked wich ene enechar asid witit
ouca,de world;
(e) develop a mene racional integradion of cm tnansperc in
Africa asid co-ondinece fiigItd seitedules;
(1) co-ondinate asid hanmenise citeir tnansporc policies ad
regional arad Commuraícy levela rn orden ce eliminace non-
pits’aical banniers chad itemper che treo movesnenc of geoda,
servicas ansI persona.

ARTICLE 62
1. Mamber Buces ahalí enceunage cite est.ahlishmant of
Communits’ asid Adricen multinacional companies in cha
Halda of maricmme, raíl, roed, inlesd weter-waya asid eír
cro nspont.
2. Tite concepc orad tite legal status of Cenamunicy asid
multinacional encerpniaea are defisied in tite rolevsnc
Protocol esinexod ce chis Troats’.

ARTICLE 63: Post asid celecomniunications
1. Ir. che Heid of tite Post, Mentar Statas undercalce ce:
<al escablisit a Pan-Afnicos Postal Network;
(tI sdept e polios’ of rationaliastien asid mexmmísation of
cenves’once of meila;
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(cl ensune citat cite Post itaca legal atocus asid en afficient
managemenc syscem ansI naseunces siecessans’ fon sc te
prev¡de rolioble senvices ce meed cuscemer needa;
(dI creaca cuscoman-oniancaded asid competitiva cervices.
2. In cite ficid of Telecemmuniceciona, Memben Stoces shell:
(a> develop, modennise, ce-endinace asid acasidandise chein
nacional taleconumusicaciesis necwonks in orden ce pno’-ide
naliable incer-conneccien asneng Membar Buces;
(it) escablisit e Pen-Afnican necwork of te¡ecommunications
asid onsuro ita udilisacion asid maintenasce;
(c> escablisit a Pas-Afnican ss’stosn of cemmunicaciens it>,
Satellice te impreva telecomniunicationa, particulanis’ in
tunal aneas:
cd) provide efficiesic asid regulan post end comniunicacien
senvices wichin cite Cemmunicy, asid develop chisa cellaben-
acion omesg Telecommusícatiena Admínistracíesia.
3. Ini orden ce actoin tite aboye ojectíves, Member Scaces
shell also enceunoge cite escablíshmenc ofpnivace companíes
fon Post asid Telecemmunicacsons Senvices.

ARTICLE 64: Broadcaating
1. Nlasi,ber Scoces undenuice ce:
<a) co-ondisiace riteir atIenta asid peol titair noseuncea in
orden ce promete cite axcitasge of nadie and televísien
pregnaisimes sc bilateral, regional ansI continental loyola;
(it) enceunage cite esublishment of pnegremme excitesge
centres oc regional asid continental ¡avda. ¡si chía cosineo-
cíen. citas’ sitalí scrasgcitan cito activitias asid opereciona of
exasctng programne excitange centres;
(cl use chair broadcaacisig asid celavisios systems te furchen
closo ce-openacion asid becten undoradasiding among citeir
peeples asid ce promete tite ebieccivas of cite Commusicy in
pan tic ula

Niemban Buces alse usdenuke te collecc, disaemisace asid
oxcitonge meceorologícal infermecion ad tite cencínescol
level. pancicularís’ vich negend cocho developnxenc of caris’
wanníng systems fon cite prevascion of natural d.isascans te
ensure sefety in aeniol. coasdal asid inlasid navigation.

ARTICLE 65: Teunism
Wicit a viaw ce enauning cita itenmenieus asid prefitable
developmenc el Teunísm ¡si Africa, Memben Buces under-
Lake te:
1. scrasigtites incra-African ce-openacios in ceunisín par-
tículas-ls’ dhrough:

(al cite promocien of intro-Afnican dourism;
it) tite hars,,osisatien asid co-ondinacien efdounism davolep-
sienc plasis, pelicies asid prognamsiies citreugh
Consultationa:
(cl joinc prepanocion asid promedien of deuniaso producta
reprasosicisig Afnices natural asid socio-cultural values;
2 promete cito astablishmarac of efficierac tounism asican-
pnisos adopted ce tite sieeds el tite Afnicas people and
actraccive te outsidens, threugit:
(a> cite adoption el meesuree ce promete inveadmenis in
teunian, wicit a view ce cite escablishmenc of compecidive
Afí-ican ceuriad entenpnisas;
Ch) adoptios el ‘neasunes ce pnemoce asid develop human
neseurces fon counism in Afnica;
(c( st rongtiteniisig en escablishmenc of higitíavel counism
tnainíng inst:tutíons:
.3. caice alt measurea fon cita devalopmesicel Afnican tounism
cinc uikea due accocísid of cite humas, asid natural envinen-
nsenc asid che well-boisig of cite Afnican peoplas asid
concnibuteseffeccivaly cocho mmplementotion of tite concin-

anta policicol asid aecio-ecosemíc incagradíen asid
developmesit.

ARTICLE 66
Fon cha purposes oftitis Citapter, Memben Buces undentaice
ce ce-oparate ¡si accondenca wich cita Precocol en Tnanspent.
Cemniunicaciona ansI Teunism annexed ce chis Tneocs’.

CI-IAPTER XI
STANDARDISATION ANO

MEASUREMENT SYSTEMS
ARTICLE 67
1. Memben Sudes egree do:

(al adept e comnion polícs’ en aundardleaties asid quallús’
asaunence of geoda asid services emong Member Buces:
(5) undoruice sucit echan retacad activiciae in atandendisa-
cíen asid cneasuremosic systems chad would promete, crade,
ocenomic developmenc asid integración within cite
Cesiimunícs’;
<cl scnengcites naciosal, regional asid continental orgenisa-
tiona is, chis fleId.
2. Fon cite purpeses ofchis Chapter, Member Sudes egree te
ce-opereta in accendance wich che Protecol en Sundordisa.
cien. Qualicy Aseurance asid Measuneinesid Systems en-
nexad ce chis Tneats’

CHAPTER XII
EDUCATION. TRAINING ANO

CULTURE
ARTICLE 68
1. ¡atemben Statas shell strangcheí, co-epenatien in dho fleld
ofeducacion ansI tnaínísig, co-erdinaca vid itarmonise citein
pelicies in chis fleld Con che purposa of creisting persona
cepable el foscening cha chongo. nocassars’ fon enitancing
social progrese asid che develepmenc of che continent.
2. Fon cha purposes of paragnaph 1 of chis Article, Member
Buces undonceka te:
(a) improva tite efficiesics’ of exiacing educacional systems bs’
pnomocing tite cnaining of trainera cuid using appnepnieca
meciteda asid aids;
<b) ce-opereta is tite scnengchoning of asisting regional asid
Cemmunicy tra,nisg insticuciona asid esublisit new enes os
mas’ he necessary, prefareitís’ citreugit che sdrongcitaning of
ex,stíng appropníate nacional asid regional insticudiona;
(cl prepone, ce-ordisiace asid itarmonisa common drsining
pnognammessoastebetcanadapcchem dodevelepínencnoods
wícit o view do pnogresaívels’ ensuning aalf-auffic,ency ¡si
sicilled pensonsiel;
(d> promete cite systassiedic excitange of expeniencea asid
informadien en educacion pelicy asid plant,ing;
(e) caice appnopniace measunes ce scop che bnaisx-drain from
che Commus,icy asid esiceunage cite racunn of qualified
prefeasconel asid sicilled persosis tetheirceuntniesofonigin.

ARTICLE 69: Culture
Fon tite purposes of chis Antícle, Mamben Buces shell:
(a) punsue cite objecc:~es elche Cultural Chanten of Africa;
(5) promete asid propagado endogeneu.s cultural values;

(c) ¡nalca evenv efforc ce preserve asid recoven citein cultural
herí toga
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<d) ansure citec developmentat policies adaquecal>, reflect
citoir socio-ecilcural valuas in erdar te consoliclata titeir
cultural identíd>,;
<e) excitange titein cultural programnies asid chein expen-
iencos. particularís’ in art, literature. entartancinont, aporta
asid leisure eccivícias;

(1) promete asid develep sponts pregramnies and activities st
alt levela es facdors of integnadien.

ARTICLE 70
Fon cite purposes ofchis Chapten, Member States egree te Co-
openace in accordance wiú, che Prococol en Educación,
Tnaíníng asid Culture enníexed te chis Tren>,.

CHAPTER XIII
HUMAN RESOURCES, SOCIAL

AFFAIRS. I-IEALTH AND
POPULATION

ARTICLE 71: Human roseurces
1. ¡atemben Buces agrea do ce-openate witit a view do
developssienc, planning asid utilising cheir turnan
roseunces.
2. For chis purpose, ches’ uadertake te:
<a) adopt and promet. a cemnien policy en planning.
pnogrammning, profeasienal cneining and itarznoniae chein
empleyment asid incesto policies;
(5) co-ordisiece citein pelicies and eccivities in cite fielda of
traísiing. planning asid careen guidance vid counaelli.ng;
(c) impreve diteir intermedien ansI recruidmesid serricas in
orden ce facilitado, in particular, tite aeench fon ansI
raoruitment of Afnican experta;
<sI) enceunago consulcancs’ agencies ce promete tite uae of
Africaí, experta asid cite dovalopmenc of local consuluncy
senvicos;
<e) edepc emptos’mesic pelicies witicit shell allow tite fra.
movement of persona wichin cite Coínoiunics’ it>, strengchen-
isig asid escabliaiting labeur oxcitanges witich facilitad. tite
ersiples’ment of ovailable alcilled masipewer of eso Monitor
Buces. ¡o editen Mamber Sudes hoving sitondages of skilled
masipewen.

ARTICLE 72: Social affairs
1. ¡alambor Buces agra. do ensure che fulí participación asid
racional ucilisadion of titeir humen resources it, cheir
developmenc ofensa with a view te eliminating echar
aceurges ptaguing tite continesid.

<e> creed. cendiciona Con tite creining of young acitoel
boyera. asid editar youch, te aneblo tham te ti. gainfulís’
ani píeyed

(O adopt, co-ordinad.ansI harnionise titeir pólicies witit a
view te anauning a docesid lite fon tite aged;
(g) itenínonise citeir efforts ce pud en esid te tite illegal
produccion, trafficking asid use of narcotio druga asid
psycito-cnopic subatanca and formulad. aensidisation end
neitabilicecion pnogreounes in chis Ibid.

ARTICLE 73: Health
1. Mentor States egree te promete anA incitase ttíexr ce-
operados wititin cha Communic>, in cha fleId of itaaltit.
2. Fon chis purpose, tite>, undertalce ca co-eperace asid
dovelop. in particular, pnimary healch care. medical re-
searcit, atudies en tradicional medicine asid pitarrnecopoeie,

ARTICLE 74: Population and development
1. Meraba, States, individually ansI collectively, undartaice
do adopt nacional populación poticias asid mecitenisma asid
implesnesid measures in orden ce enaure a balance badwoen
populación growch asid aocíe-econoínic developmesit
2. Te chis anA. titey agra. te:

(a) include pópuladion isaus es central componente it,
fermuleding asid isnpleznencing nacional policies aníd pro-
granimes fon an accelenaced ansI hajanced aecie-econemic
development;
(53 formulad. nacional populación policies astA astabliatc
nacional pepulatien institutione;
(c) undortalce public educación en population mectera,
parciculanls’. Omong tite cargad grouj~;
(sI) cellen, analyse asid exohenge informadien asid daca en
populatien taus.

ARTICLE 75: Women and development
1. Membar Stades agra. ce formulad., itarmeniso, co-
ordinad. asid escabtish appnopnisca polícies asid mocitanisme
fon cito Cutí develepmend of dho Africa» wornan dhrougit cite
¡mprovemenc of he, ecenenlio, social sad cultural
cendudiens.
2, Te titia end, cite>, shell cake alí measures necnsary do
esisure groader integracion of wemon it, develepment
actividies wíchin cite Conimunid>,.

ARTICLE 76
Por cite purpesa of chis Citapter, Mente, Sudes unídertake
do ce-operad. in eccondance w,th tite Protocola relating do
Human Resources including Womasi. Social AlTai,., Haaltit
astA Populación annexed do chis Treaty.

2. Te chis osid cites’ underuice te:
<a) enceunage excitasiges of expeniesice asid información en
t¡tenacs’. vocacional tnaíning asid omploy,nent;

(5) gradualís’ henínonise chein laboun asid social secunid>,
legislotíons wicit a view do eliininacing povercs’ asid
promocísig balaníced socio-aconomicdavelopínesid wichin tite
Comsnun,cy;
<c) toka neceasen>, mensures fon cite developínesid. aunvival
asid proceccios of cite citild agaisiad abuse, negleed and
exploito cien;
<d)providadisabled persona with edequete craininglikely te
facilicate diteir social integneties asid enable titom te
concníbuca ce tite attoinnuent of Cemmunicy ebjeccives;

CHAPTER XIV
CO-OPERATION IN OTHER

FIELDS

ARTICLE 77
Subjact ce cite previsiena of chis Traet>,, Monitor Sudes
agree tú consuid, througit appnopniaco Cemsnusiits’ Bodios,
ce hanmosiso citeir respective policies in editen Halda fon tite
efficienc functíeníng asid developnient of dha Communicy
asid fon cite impleinencacion of chis Treacs’,
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CHAPTER XV
SPECIAL PROVISIONS IN

RESPECT OF CERTAIN
COUNTRIES

ARTICLE 78

SPECIAL PROVISIONS IN RESPECT
OF BOTSWANA. LESOTHU NAMIBIA

ANO SWAZILAND

Y Men,ben Lucas. recogn,sing tite exceptional sicuacien of
l3otswsraa. Lesocite. Namibia arad Swaziland wichín tite
Cornmus,ty asid choir mambensitip incite Soudhenn Africa
Cascon,s Urairan. agnar ce grarac chain cemponary exemptíon
rs-orn tite fullopplicatíon ofconcain proviaionaofchis Treocs’.

Erar chis purpose. Member Suces shell adepta Precocol en
rite Excepcional Bicuocíes of Becswana. Lesotho, Namibia
arad Swaziland annexed te chis Tneacy.

ARTICLE 79: Specialprovisiosis ja respect of íhe
loasc devoleped, lancllocked, semi-landlocked
asid Island ceundries

Member Scates, ukiog mce considaration cite apeciel
rcor~esinc arad social difficulcies chad mas’ anise ira cantata
5-lamben Brotes asid espacial]y cha Leasc Devetopad. Lasid-
ached. Semuuandlociced arad Island Ceuncries. shell gnanc
den,. whone apprepniece. apecial treatít,enc, is respect of

tite applicecion of sorne provisions of chis Treacy, arad aras’
atiten ass¡scance cbac tites’ mas’ need.
2. The apecíal cneacn,ent ansI esaiscance mantened it,
poragnapit 1 aboye mas’ consiac, siten alio, of:
a) cemporony exemptiosia fnom cite fujI applícacien of

cercaira provisiena of chis Tread>,;
(it> nasiacance ls-o,,~ tite Communicys Solidas-it>,, Devatop-
rnent asid Compeosocien Fund, ira accondenca wich chis
Treacs’.
3. Erar cite pur-poses of titis Choren, Mosraber States agree ce
adrapc o Procecol en cite Bituecios of cite Leasc Devetoped,
Lasiddockad, Sam,-Landtocked asid Island Ceuncnies, st,-

noxed te chía Tneocy

CHAPTER XVI
SOLIDARITY, DEVELOPMENT
AND COMPENSATION FUND

ARTICLE 80: Establishmneud
a Cemmunits’ Solidanity, Developmesit asd Compensacion
Fund is henebs’ escoblisited.

ARTICLE 81: Objoctives ansI ataluces of che fund
1. Tite Scacucea of tite Fund sitalí be established bs’ tite
Asaembís’ in a Ps-ocote] anneaed te chis Tread>,.

2. Tite Ecacuces sitalí determine, míen alio, tite obieccives,
sitare capital, nesources auchonizad fon cite fund. Member
States cesitribucione, cite currencías it witich poyínas,ti
shell be miThe, tite functioníng, onganisotion asid monago-
rnenc of tite Fund asid asis’ otiten reloted maccera.

CHAPTER XVII
REGULAR BUDGET OF TI-tE

COMMUNITY
ARTICLE 82: Financial provísiona
1. Tha annual regular budget of cha Communicy, which
censtituces en integral parc of cite OAU regular budgat,
shell be drawra up by tite General Secnecsniac arad approved
by dho Asaentitis’ upen cito necommendacíen of cha Ceuncil.
2. The budgec shell he derivad fnem centnihuciona fnom
Marraban Suces in eccerdence wich cite OAU Soala of
Assesamesic. Upen che rocemsiandecion of cite Ceuracil, cite
.4ssemb¡y shell determine cite cenditiesis undas- wit,ch cite
finencial cosicnihutiona of Mambor Sietes mas’ be supple-
montador nepleced witano posamble, its’ cite Comniun,tys own
roseurces.

ARTICLE 83: Specialbaídgecs
Special Budgets shell be establisitad. whera neceser>,, te
maec cite axcra-budgetary expenditura el cite Comrraura,cs’.
Tite Asaembis’ sitaD determine cite cencníbuciosis of Member
Scacas ce cite Coratrraunscya Specíel Budgets.

ARTICLES4:Sanctionsrelating tonon-paynient
of contnibutióna
1. Upes tite decisien of tite Asaembís’, any Mamber Scate of
tite Communíts’ wicit an outsunding concnibutien ce tite
budgec elche Cemmunits’ ira accondesica witit ita ebligaciosis
es atipulaced in chis Traed>,, ahatí nec participada in cichar
tite vete en decisíesis elche Comínunid>, if dha antount of ita
aneas is equal toen ira exceso elche concnibucíes due bs’ such
Btata fon tite lasc cwo financial nona, Such a Member Scato
shell caese ce enjey echen besad ca as-laing ls-em chis Treats’
os wall es che nigitt ce speak. It shell sise lose tite nigitc ce
pneaanc candideces Con vecanc posca withín tite Cemmunits’
asid shell raed be eligible fon office in cite deliberativo os-gesa
of cite Comrnunics’. Tite Asaesrabí>, mas’ decide. it neceasen>,.
en editor sasiccienis againsc a Meinben Sute fon non-
payniend.
2. Tite Asaembís’ mes’. itoweven, suspesid cha applicadion of
cite previsiona ofpanagnapit ¡abon if it decides, en cite hacia
of a eclI supperced ansI desailad repon ¿raen sip by tite
Member Btate concomed asid submicced ce íd chrough cha
Secnecary-Gasierel. specifs’ing chac tite non-pas’sitenc of ita
regutet concnibucien is due do causes asid circuntstonces
bas’orad cite control of tite said Member Scate.
3. Tho Asaembis’ shell decide en tite modatities fon cha
applicaciesi of chis Anticla.

ARTICLE SS: Financial rules ansI regulations
Tite Finasicial Rutes and Ragulaciosis gevenning cite applica-
cien of tite pnovmsiens of chis Chapter, shell be che same os
titose of tite OAU.

ARTICLE 86: Hoard of external auditora
Tite cama of appeincmesic, modalicias of employnsenc asid
cito fusicciena of tite Boand of External Audicero shell be
definad tite Finoncial Rulos asid Regulacíeras.

CHAPTER XVIII
SETTLEMENT OF DISPUTES

ARTICLE 87: Procedure for site senloment of
disputes
1. Asis’ disputa nagarding tite isicenprecacien of cite previ-
siena of chis Treats’ shell. is tite Hnst place, be amicebís’
sectied bs’ peecaful meona chreugit direcc agreemest by tite
panties te cite dispute. lícito pos-cies concomed fail ce seccie
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cheir dispute, ciciter parc>, ma>, reten cite rnatcer ce tite Courc
of Jostíce wicit,n a poned of tvtelve nioncita.
2. Tite rulin,g of tite Ceurt of Justiceshell be final asid ncc
aubjecc do appaal

CI-IAPTER XIX
RELATIONS BETWEEN TME

COMMUNITY ANO REGIONAL
ECONOMIC COMMUNITIES.

REGIONAL CONTINENTAL
ORGANISATIONS AFRICAN

NON-GOVERNMENTAL
ORGANISATIONS ANO OTHER

SOCIO-ECONOMIC
ORGANISATIONS AND

ASSOCIATIONS

ARTICLE 88: Relacionebetweenthe coxnwunity
asid regional ecorsomiecoínmunities
1. Tite Cemmun¡cs’ sitaD be established majal>, chrough tite
ce-ordinodion. harmenisation asid progresaive integración
of tite activicies of regional ecesiemsc commun,cíes.
2. Mamben Buces usidertoice te promete tite co-erdinadien
asid harmeaxisactea of tite incegraciorc acdivities of regional
econemic comniunicies oC witich cites’ are membane wich dha
activicies of che Ceinmunis>,, the aeteblisitmenc of cite lacten
being che final objective cowerds whicit tite accivíties of
exiscing asid futura regional acenomic coíííniunicies should
be geared.
3. Te titia asid, cite Cemniusiicy shell be encrusted witit cite
co-ond¡siecion. honmoníisacion asid avaluación of dho activi-
cies ofaxiscisg asid futuro regional aconemie comníiusiíties.
4. Marsiber Scaces undenifle, titrough cheir respective
regional ecenemic communities, ce ce-ondinace asid han-
monisa tite ectivities of titeir sc¡b-negional onganisatiena,
wichin thais-respective ragíeras, wíchaview cenadioraelising
tite integración procese oc tite level oC eocit región.

ARTICLE 89: Relacionebetweendio comníunity
aud African continental organissadions
Tite Conirnunid>, shell cleeel>, co-operad. wich Afnican
continental onganisaciona includisig, ¡si paniculan, che
Afn¡cen Devetopment Bank asid tite Afnican C-a,-ítna Con
Moneur>, Sti>dies ce encune tite attainniantof regional ami
contisiasul isicegration objeccives. It mas’ cenelude oc-
operatios ogneemenca witit citose Onganisationa.

ARTICLE 90: Relations becwoen the community
and Africa» non-governmental organisatione
1. In cha centexc of cite mobilisetien of tite iturnan ansI
material reseuncas of Africa, cite Commusiics’ shell astabtish
neleciosis of co-openacion wicit Afnicon Nes-Govensimenul
Organísatínsis, wicit a víow ce encouraging che invelvemont
of che ACnícan peoples is, tite ps-ocaso of econon,ic integre-
diesi asid mebílísing citeir tacitraical, macar-ial ansI financial
Supporc.
2. Te chía asid, cite Cersimunid>, shell escablisit a mecitenisn,
fo, corasultacion wích such Non-Govensimencal
O rgan isa t ion a

ARTICLE 91: Relationabetweenthe comnrnunity
asid socio-economic organiaations asid
&sSOCiatiOílS
1. Incite cond.xd of cite móbilisadion ofcito vanieus sector. of
socio-economnic lite, dho Comrnunuty shell escablish relacione
of co-operet¡on with socio-economic organusaciona ansI
asaeciationa including. incas- alia. producena, transpont
operacore, workers, em~leyers. youck, wemen. escaseas anA
echen profaesional organisatiosis asid aseocietione wich a
view do enaunisig titeir invólvot>t in tite incegration
procesa of Africa.

2. Te chis asid, cita Comn,unity ahalJ eswblish a mechenism
fon cerísulucion wích auch socío-econornic ongaaisstiens
asid asaeciaciona.

CHAPTER XX
RELATIONS BETWEEN THE

COMMUNITY. THIRD STATES
ANO INTERNATIONAL

ORGANISATIONS

ARTICLE 92
1. Tite Cocumunut>, mas’ conclude co-operación agreernents
witit chis-sI Sucas. Suoh agreemenra shell firsc be aubmictad
de che Asaerobí>, fon approval upon cite recemmendation of
cha Ceuncil.

2. Tite Comínunid>, shell eneura cha esublishment of
nelaciona of co-operación widh United Netíena Systam, 1»
particular, dha UN Econornic Commissien fon Africa, UN
apecialised agencies asid en>, echen internacional orgenisa-
sien., wicit a viev, te aua,ning tite chjectivu of ch.
Comniunit>,

CHAPTER XXI
RELATIONS BETWEEN

MEMBER STATES, TMIRD
STATESS REGIONAL ANO SUB-

REGIONAL ORGANISATIONS
AND INTERNATIONAL

ORGANISATIONS

ARTICLE 93
1. Mentar Stala ma>, conclude economic, tecitnic.l asid
cultural agneemenca wich eno os-several MemherScacetend
wicit citirtl Buces, regional ansI aub-s-egional os-ganisaciena
ansI asis’ editen internacional ongaaiaadioa. provided aucb
agreernentsarenotincompaciblewich thoproviuiónsofchis
Tread>,. Tites’ shell conimunicate sucia agreernent. lo tite
Sacrecary-General whe shell infon,ia cite Council thereof.
2. ¡si cite avont of inco¡npacibilicy of agreeníenta concluded,
prior te cite entry ¡site force of chis Tneacy emong Member
Scata en between Member Buses ansI third Bula, suh-
regional en regional erganisationa en en y etites- interna-
tional organseacion, with cite provisión. of chis Tread>,, tite
Memben St-ate en Macuba, Sudes concennad sitalí coke tite
eppropniete st.e te eliminada sucit ineompacíbilics’. To ditis
ansI, witene neceasen>,. Meanher Bucee shell aaaias ene
asechen asid adepc a corísínon pesition.
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ROLE OF TI’IE COMMUN/TY WITH
REGARO TO MEMBER STA TES IN
INTERNATIONAL NEGOTIA TIONS

ARTICLE 94
<l,Alembes-Scece.undencalce cefonmulace asid edapccornrnan

posiciona wicitin che Communicy así iusues relating ca
;incernacional aegotiadions ja os-den te remota ansI safo-
guand cheincas-esca of Africa.
t Te chis <mi, ch. Communicy sitan prepere acudies ansI
repente ce itelp Member Statu ce beccar hermamse thais-
posicionís en sucit issuea.

- ARTICLE 95
Fon cite purposes of Chaptar. XIX. XX asid XXI, Mester

-- £cacesaitall conclude Protocola ce be uimexed ce chis Trescy.

- CHAPTER XXII
GENERAL PROVISIONS

ARTICLE 96: Headquarters of checoínmunicy
Tite Headquartens of tite Cemmunics’ sitalí be ene ansI cite
Lame es citac of che Orgenisacien of Afnican Unicy.

ARTICLE 97: Working languages
Tite werking languages of che comniunid>, ahalí be che sane
es titen of che Organisecion el Afnican Unid>,

ARTICLE 98: Legal status
1. Tite Communicy shell be en integral parc of cha OAU.
2. fo Communicy shell be representad by tite Secreter>,-
General. Te chis esid, che Secrecas-y-Cenes-al ma>,, en behel!
of tite Cómmunicy:
(a) antes- inca contnact;
(it) be a percy ce legal proceedinga;
3. Subject toe prior apps-eval of tite Ceuncil, tite Secretes-y-

— General may, on behalf of che Commusiicy:
la) acquire ansI assign movible ansI imnievable propercy;
<b)borrew;
(c) accept donación., boqueada asid gifte of oven>, kind.

ARTICLE 99: Tite treacy ansI annexes
citiaTreecyand citeProtocolaannexodthenecocon.cicucean
incegral parc of tite OAU Chances-.

ARTICLE 100: Signing ansI ratification ~

Titis Tread>,. ansI ita Protocola. shell be signad asid necified
it>, cite Higit Cóncnaccing Ns-cies ia accordanee wicit cheis-
respective constitucional procedunes. Tito instrumente of
ratificación sitail be depositad wich tite Secrecary-Geaes-.l
of cha OA U.

ARTICLE 101: Encry lasto forte
Titas Ts-eecy shell caten inca fas-ce thircy dey: aftas- tite
depesid of cite instrumente of ratificación b>, cwo-citirde of
cha Mambos- Scacea of che OAU-

ARTICLE 102; Acceaslois antE admission
1. As>, ¡alambor Sude of tite OAU me>, nodify cite Secretas-y-
General of ita intención te accede ce chis Treacy.
2. Tite Secrecary-Cenenal abatí. upon receipc aCcho natifica-
cien, cenimunicace copies coati ¡atemben Sudes. Admiasion

TI-lE APRICAN ECONOMIC COMMUMTV
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shell be decided by a simple májenity of Mester Status. Tite
decisión of eacit Mentes- Suc. abatí b< trasiumícced ce che
Secrecary-Genoral, wha shell waímusi,cace a decision te -

admic a Mester Scate ce tite Mentor Suc. concomed aft.r
ebcaining cha required number dieta. - - - .. -A

ARTICLE 103: Amendment sud revision of Use
treaty - ‘ -- -

1. Any Mester Suc. ma>, stait propale fa. tite
amendmeac or revisio» of chis ‘risc>,. - - ~ -

2. Proposals lar amendment oc revhia shell besubaictod ce -

che Secs-ocary-Genurel wito abati uuam¡t cites te Mester
Statu wichin 30 dey: of thais- nblapt - -.

3. Tite Asaembí>,, upan ch. ad.n of che Ceuncil. ¡hall
examine chase propesala ea ita cext neecin; wichin a
minimus penied of cae yuui-, ~lewing aónfiatian of
Mester Sutes in accordence tui ti. provisaene of
panagraph 2 of chis As-cicle. - —. - . -

4. Aznendments es- reviejoas abs» he adopted by tite
Asaembí>, by cosiuenaus en slurnacsvely it>, £ twa-chis-da
majonid>, asid aubn,ictud for retiScation it>, sil Mester
-Status in eccondanca with their respective constitucional
precedures. Tite>, shell tacar intoforce thirty dey, altar che
deposic of cite instrumente of rstifiacsoa it>, cwo-citinds of
tite Monitor Suc.. wich che B.erecsry-Geeeí-al of ch1
Os-ganisacion of Africen Uaicy.

.5.,-
AiRTICLE 104: Wichdrawul
1. An>, Mester Statu wiehing te withdmsw fros U>.
Conimunid>, shell nodil>,, in wricin, ¡cs intención, a yoer in
advence, ce cite Secrecany.Gea•rsl tito shell inferm Me.-
tor Scve. accordingLy. Ac che expiration of :uch a poned.
cito Mester St-ate shell, if cite notice la nec wicitdnswn,
cease ce be a member of clic CeaMunicy. . -. .
2. Dunia~ cite penied ofono tsr retes-red ce la paragnapb 1 of
chía As-cicle, any Mester ~tetuwuhíng ce wíchdraw fros
che Cómmunicy shell nevertheleu cempí>, wich che provi-
sien. of chis Treecy asid shell be bound ce discharge ita
ebligaciasis andes- chis Treecy up te ch. date of ¡ce
wicitdrawet. - . •

ARTICLE 105: Diesolution -
The Asaembí>, ma>, decide ca diasolve che Comníunity and
determine che terse asid condicione fon aitas-ing cite lascar.
asaete ansI liabilicies.

ARTICLE 106: Depositas-y -. -
1. Tite original taxi of chis Tres>,, ds-,ftad 1,> a single
original it, cite Arabic, En~liah. French ansI Percuguese
tanguagos. ah feus- tau beíag equelí>, auchencic. ehatí be
depositad ja che archive, of ch. Secreury-Gesieral of cite
OAU wite shell trensmic a cercifled ti-tío cepy te che
Cevernment of oves-y aignaceiy Scsi.
2. Tite Secnetary-Genos-el shell noei!>, Mester Statu of che
datu of deposite of che instrumente of nacificadon asid
sccesion ansI abatí regiecer chis ‘risc>, wich cite United
Nación.. ~ t.4,;2tt.Át -

— — — . .. — — . ——‘.-,r,’— -S -—t - -

1W WITNESS WHEREOF, WE, Afnican linda of Suc. asid
Govennmenc beve signad chis ‘rs-eec>, ansI che ansiexod
Protocola.

Danecí en ..
Nisiecaen llundred and Nined>, Ono la a singía original la
tite Arebie, Engtisit. Fresich asid Pertugoese languages, che
faur tena being equalí>, autitencic.
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ANEXO VI

LISTA DE LAS PRINCIPALES ORGANIZACIONES REGIONALES

AFRICANAS POR ACTIVIDAD

1. ORGANIZACIONESPOLíTICAS

— Organización de la Unidad Africana OUA.

— Unión de los Parlamentos Africanos UPA.

— Organización Común Africana y Mauriciana OCAM.

— Consejo de la Entente

II. OREAN!ZACION DE INTEGRACION y DE DESARROLLOREGIONAL

— Comunidad Económica de los Estados del Africa

Occidental CEDEAO.

— Comunidad Económica del Africa del Oeste CEfO.

— Unión Aduanera y Económica del Africa Central UDEAC.

— Comunidad Económica de los Paises de los

Grandes Lagos CEPGL.

— Organización de los Estados Ribere~os del

del Río Senegal OERS.

— Conferencia de Coordinación para el Desarrollo

del Africa Austral SADCC.

— Zona de Acuerdos Preferenciales PTA.

— Comunidad Económica de los Estados del

Africa Central CEEAC.

— Unión del Río Mano URM.

— Unión del Magreb Arabe LiMA.
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III. ORBANIZACIONES MONETARIAS E INSTITUCIONES FINAN-

CIERAS

— Asociación de Instituciones Africanas de Financia-

ción del Desarrollo AIAFO.

— Banco Africano de Desarrollo BAO.

— Cámara de Compensación del Africa Occidental. CCAO.

— Unión Africana y Mauriciana de Bancos de

Desarrollo UAMBD.

— Unión Monetaria Oeste Africana UNOA.

— Banco Central de los Estados del Africa

del Oeste BCEAO.

— Banco Oeste Africano de Desarrollo BOAD.

— Banco de los Estados del Africa Central BDEAC.

— Fondo de Ayuda Mutua y de Garantía del Consejo de la

Entente -

— Sanco de Desarrollo de los Países

de los Grandes Lagos BDEGL.

— Cámara de Compensación de la Zona de Acuerdos

Preferenciales.

— Banco de Comercio y Desarrollo de la Zona de

Acuerdos Preferenciales.

— Cámara de Compensación y de Pago de los Estados del

Africa Central.

IV. COMISIONES I-IIDROLOGICAS.

— Organización para el Aprovechamiento del

Río Senegal OMVS.

— Comisión del Río Níger CFN.

— Comisión de la Cuenca del Lago Chad CBLT.
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— Alto Autoridad de Liptako—Gourma.

— Organización para el aprovechamiento del

Río Gambia OMV6.

— Organización para la preparación y el Desarrollo

del Río Kagera 09K.

V. ORGANIZACIONES DE ODOPERACION CULTURAL E

INSTITUCIONES DE ESTUDIO Y DE FORMACION

— Asociación de las Universidades Africanas ALJA.

— Conferencia de Ministros Africanos de Cultura CMAC.

— Centro Africano de Formación y de Investigacio-

nes Administrativas CAFRAD.

— Consejo Africano y Mauricíano para la Ense~anza

Superior CANES.

— Centro Regional Africano de Administración del

Trabajo CRADAT.

— Instituto Cultural Africano ItA.

— Escuela Interestatal de Ciencias Veterinarias EIESM.

— Centro Internacional de Civilizaciones Bant~.CICIBA.

VI. ORGANIZACIONES DE PROTECCIONDE LOS PRECIOS Y DE

PROMOCIONDE LOS PRODUCTOSAGRíCOLAS.

— Organización Interafricana del Café ClAC.

— Asociación para el Desarrollo del Cultivo de

Arroz en Africa del Oeste ADRAD.

— Organización de Países Africanos Productores y

Exportadores de la Madera OAB.

— Organización Africana y Maurícíana del Café. DAMCAF.

— Consejo Africano del Cacahuete CAA.
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— Comunidad Económica de Ganado y Carne del

Consejo de la Entente CEBEV.

VII. ORGANIZACIONES TECNICAS.

— Unión de Radios y Televisiones Nacionales de

Africa URTNA.

— Unión Africana de Ferrocarriles ACE.

— Unión de los Productores, Transportadores y Distri-

buidores de la Energía Eléctrica de los Países

Africa UPDEA.

— Comité Interafrícano de Estudios Hidráulicos. CIEH.

— Unión Africana de Correos y Telecomunicaciones

del Africa Occidental CAPTEO.

— Comité de ‘ca Carretera Transahariana CRT.

— Autoridad de la Carretera Transafricana ARTA.

VIII. OREAN! ZAC IONES DE LUCHA CONTRA LAS GRANDES

ENDEMIAS Y CALAMIDADES NATURALES.

— Organización Internacional de Lucha contra la

Langosta Migratoria Africana OICMA.

— Organización Común de Lucha Antiacrídica y de

Lucha contra la Peste Aviar OCLALAV.

— Comité Interestatal de Lucha contra la Sequía

en el Sahel CILSS.

— Organización para la Lucha contra las Endemias

en Africa OCEAO.
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IX. ORGANIZACIONESDEPORTIVAS.

— Consejo Superior de Deportes en Africa CSSA.

— Asociación de Comités Nacionales Olímpicos en

Africa ACNOA.

Fuentes

:

— Africa International Oroanizatíons Directorv <1964

—

1985) , Unión of International Assocxations, Nueva—

York—Londres—París, 1984.

— DIOUF M.: Intépration économípue: persoectives

afrícaines, N.E.A./Publísud, París—Dakar, 1964,

pp.72 y sa.

— M’BOKDLO E.: L’A-fripue au XXe siécle: Le Continent

convoité, Seuíl, París, 1965, p.S56.

— MAVUNEUMk>UMBI—di—N.: Les relations interafricaines

,

CHEAM, París, 1990, pp.63 y ss.

— NDESHYOR. y NTUMBAL.: La stratéoie de l’Oroanisa

—

tion de l’Uníté Africaine paur le dévelocoement: le

cadre institutionnel, P.U.2.., Kinshasa, 1961, ppÁ44

y ss.

— Répertoire des orpanisations de coooération inter

—

africaines <ROCíA) , París, enero de 1964.

— Africa Todav <2~ Edición> , Africa Bool<s Ltd,

Londres, 1991, pp.2l—96.
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ANEXO VII

LAS ORGANIZACIONESREGIONALES AFRICANAS Y LOS ESTADOSMIEMBROS

1. LAS ORGANIZACIONESDEL AFRICA OCCIDENTAL

• Estados miembros de la Organización correspondiente
o Sede de la Organización

Fuente: OJO O.: “Regional Co—operation and integration”
en VV.AA. Afrícan International Relatíons
(Compiladores: J.C.B. Ojo, D.K. Orwa y C.M.B.
Utete) , Longman,
1985, pp.146—149.

Londres—Nueva York—Lagos,
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II. LAS ORGANIZACIONES
OCC1 DENTAL

Áirksn Agr¡oulturaf
Credit Comm,ssion

PANAFRICANAS DEL
Y LOS ESTADOSMIEMBROS.

z
z
tu

a
tu

tuo-
Li

4

4
e

4
z
4
r
e

4
tu
z
5
ti

D
44’~o

,

4
tu

Iz

e

1-o,
4o
1~i

o

e

-c
04

-c

-c
4

D
4
2

4

04 04

e e
z z

4
e
tu
2

o,

tuz
o

tu

o
ea

-4

o

“4a.o-
0

AFRICA

AfnoanDevelopn,en,Bank e O • • • • • • • • • • • •i• •
African Grovndnut Ceunoil O e • O •

Atrios., Tir,,ber Orgarresation 0 ¡ 0

Agenco peor la Securite de la
Navigasion Aer.anns en Afrique e

st Madagascar
e e e e o e e

A.rAfrÑue O O e e e e e
Arab Bank for Ecenentio

Nveloprnent
Auloritedaoev.Ioppementintegre

deis Reglen liptako-Gourma O
Cocos Próducera Alileno. e e

Cemite Intar-Africain dEludes 1
*iydrsuliqu.s e • O O • • O O

Conference of Esal asid Central ¡
Atrios., Sístes

—Conference lnternríenale des
Controles dAsaurancas des Etc,. O

Africaina
ConferencadeiMinistresdesEtaís
deVAfriqusdetOuntetduceníre O

sur lea Transperta Marítámes
• O e e e O e e e e e e e e

Conseil Al r,oa.r, et Malgache peor
lEne.ignernent Superreur e e O

Esa, Afnean Con,n,t~niw IEACI
ÉoonontuoCornmonitveftheGreaí

Lates Countrias

Lake Chad Basin Contrniasion OS

Lakearangmnv,keandlc¡vu6aain
C en, ntíes o rs

O’gsn.saí.on of Africa., UrsityiOAUl • O • • e e e e e • • • -. • O O

OrgansaatuoneommoneAfrica,n eet
Mauricienne IOCAMI o

OrgenisaíuenCornmunedeLune
Antisor,dienne el Antiaviaro o e ele o e

Organisation Intersfricain de Ceta • • O O e • •
Organisation internaiionsla Contra e

Criquet Migraleor Africain O O • O O • 0 0 e O
fliverNigerCon,rni.sion

iNigar Besin Authoritv tinca tBSOl 0 e O O
Seclioníseg.onaiedelAneciarion

desAeroportsCivilsenAf4guede e
Ouast st do Centre

e • e e e O e o e e e e. • •
SocletsAtl-icair,edabeveioppen,ení

des Industrie. Aiimentsirea a Base
de Mil el de Sorgho

• e o

SocíetedaDaveloppen,entlloteliere
st Teunistiqus de lAfriqus de lOuest

•

South Africa., Cuatoma tSnions
ISACIJI

Southsrn Afrioat Oeveloc,menl
Coerdinstíen Conference ¡

uoEAC~ ¡

union Africaine des Postes.,
Teleoemmunicetboni

•0 se . e e .



—1634—

III. LAS ORGANIZACIONESPANAFRICANAS Y LOS ESTADOS
MIEMBROS DEL AFRICA DEL NORTE Y DEL AFRICA
CENTRAL

.
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Navagation A*.inns en Afraqus

st Msdagaacsr

Air Atriqos

o
‘y
‘-y
o
o
2

Arsb Bank tor Ecenon,ac • • • e o
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Aotorite de Develeppernsnt Integre
da e Pegion LiptskO-Gourtna
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